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“I have in mind a historical determinism, the determination of action and the 
consequences of action by the conditions in which that action takes place, conditions that 
are themselves the consequences of prior activity and thought. Real individuals and 
groups act in situations conditioned by their relationships with other individuals and 
groups, their jobs or their access to wealth and property, the power of state, and their 
ideas – and the ideas of their fellows – about their relationships. Certain actions, and 
certain consequences of those actions, are possible while most other actions and 
consequences are impossible” (Roseberry, 1989: 54)1. 
                                                 
1 Traducción libre: “Tengo en mente un determinismo histórico, la determinación de la acción y sus 
consecuencias por las condiciones en las cuales la acción tiene lugar, condiciones que en sí mismas son 
consecuencia de acciones y pensamientos previos. Los individuos reales y los grupos actúan en situaciones 
condicionadas por sus relaciones con otros grupos y individuos, sus trabajos, su acceso a la riqueza o la 
propiedad, el poder del estado y sus ideas – y las ideas de sus compañeros – sobre la relación que existe entre 
ellos. Ciertas acciones y las consecuencias de aquellas acciones son posibles, mientras que la mayoría de las 
otras acciones y consecuencias son imposibles” (Roseberry, 1989: 54). 
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1. INTRODUCCIÓN 
 
1.1 CONTEXTO DE LA PREGUNTA DE INVESTIGACIÓN 
 
En los relatos de Antonio de la Torre y Miranda2 a finales del Siglo XVIII, la impenetrable 
y temible3 serranía de San Jacinto ubicada en la Costa Atlántica colombiana, aparecía 
mencionada como la Montaña de María. Actualmente, se conoce como los Montes de 
María al conjunto de quince municipios ubicados en inmediaciones de dicha serranía, 
siete pertenecientes al Departamento de Bolívar, y ocho al Departamento de Sucre, 
cuya máxima altura está constituida por el Cerro de Maco, en el municipio de San 
Jacinto, con una altura aproximada de 989 metros sobre el nivel del mar. 
 
Los Montes de María se encuentran en el centro de los departamentos de Sucre y 
Bolívar en el Caribe Colombiano. Hacia el oriente, los municipios de El Guamo, San Juan 
Nepomuceno, Zambrano y Córdoba limitan con el Río Magdalena, al Sur la zona limita 
con municipios de Sucre y del departamento de Córdoba, al oriente, el municipio de 
San Onofre se encuentra ubicado sobre el Golfo de Morrosquillo en el Mar Caribe, y al 
Norte, los municipios de Marialabaja, San Juan Nepomuceno y El Guamo limitan con 
varios municipios del departamento de Bolívar4.  
 
“Las tierras de Montes de María tradicionalmente han sido aptas para la agricultura y la 
ganadería. Dadas las condiciones de relieve, se identifican dos tipos de paisajes que 
evidencian una apropiación y un uso diferenciado del suelo. Uno de ellos comprende 
las partes propiamente altas de los montes, en donde el uso de la tierra ha sido 
especialmente agrícola. El otro tipo de paisaje son los valles (o pie de monte) en donde 
tradicionalmente se establecieron la ganadería y el cultivo intensivo del tabaco” 
(Observatorio del Programa Presidencial para los DDHH y el DIH, 2003: 3). Sin embargo, 
campesinos entrevistados de la zona de Macayepo afirmaron que desde finales de los 
noventa se han realizado estudios de sísmica en el área que han comprobado la 
existencia de hidrocarburos. En ese mismo sentido, la firma HOCOL desde hace unos 
años ha venido realizando exploraciones sísmicas en áreas circundantes a El Carmen de 
Bolívar confirmando la existencia de prometedoras reservas de hidrocarburos en la 
                                                 
2 Militar Español que fundó y refundó 43 poblaciones en el Estado Grande de Bolívar desde 1774 hasta 1778, 
entre ellas, la gran mayoría de poblaciones que conforman los Montes de María en la actualidad.  
3 “En la segunda mitad del siglo XVIII nadie podía cruzar la montaña de María, dado lo tupido y gigantesco 
de los árboles que impedían hasta el paso de la luz solar. Además el blanco que se aventurara por aquellas 
regiones se jugaba la vida ante el posible ataque de los cimarrones”. (Moreno, 1993: 41).  
4 Tomado de la página Web de la Fundación Desarrollo y Paz de los Montes de María: 
http://www.fmontesdemaria.org/nregion.asp 
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zona5, lo cual concuerda con el hecho de que ya en 1920 estuviera presente en el área 
de El Carmen de Bolívar y sus alrededores la Latin American Petroleum Corporation of 
Colombia (Fals Borda, 1976). 
 
Mapa  1.  Organización política de los Montes de María 
  
Fuente: www.fmontesdemaria.org 
 
Desde el siglo XVI, esta zona se ha visto afectada por periodos de conflictos sociales 
asociados principalmente a la organización territorial y la tenencia de la tierra. Estos 
ciclos casi siempre han estado mediados por dinámicas de violencia, despojo y 
desplazamiento de la población, como se verá con detalle en apartados posteriores 
(Navarrete, 2003; Herrera, 2006 y 2007; Solano y Flórez, 2007; Zamosc, 1986, Fals 
Borda, 1986, Rudquivst, 1883). Como parte de esas dinámicas cíclicas de violencia, entre 
finales de los setenta e inicios de los ochenta del siglo XX, emergieron en la zona 
grupos subversivos de distintas denominaciones que más tarde se disputarían el 
control territorial con grupos de autodefensa vinculados con el narcotráfico y sectores 
ganaderos y latifundistas de la región (Observatorio del programa presidencial para los 
DDHH y el DIH, 2003).  
 
Desde entonces, igual que en muchas regiones del país, las disputas entre actores 
armados dieron paso a la agudización del conflicto armado interno que se vivió 
                                                 
5 La noticia puede ser consultada en: http://www.eltiempo.com/colombia/caribe/2008-07-27/habria-petroleo-en-los-
montes-de-maria_4399081-1 
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particularmente en la zona desde 19966, cuando los combates entre los grupos 
armados ilegales, las acciones bélicas de la fuerza pública en contra de estos grupos, 
los homicidios, masacres y el asedio constante a la población civil, generaron el 
desplazamiento de gran cantidad de habitantes de los Montes de María. Por ejemplo, 
para finales de 2002, en los Montes de María se había expulsado al 2.7% de su 
población, y se había recibido al 3.3% de desplazados de la zona. En el 2005, la población 
total de los Montes de María era de 422.434 habitantes, de los cuales 131.692 habían 
sido desplazados por la violencia, lo que representa el 31.18%, es decir, una tragedia 
humanitaria considerable (PIU Municipal Marialabaja: 37). Para el año 2007, Sucre y 
Bolívar concentraban el 16.8% de la población desplazada del país (OCHA, 2007: 8).  
 
“Entre los municipios de mayor expulsión de población a nivel nacional se encuentran 
El Carmen de Bolívar (9.77%), y San Onofre (2.60%). De acuerdo con la Defensoría del 
Pueblo y Naciones Unidas, entre el 22 y 33% de la población de estos municipios tuvo 
que desplazarse por la acción de los grupos al margen de la ley” (Observatorio del 
Programa Presidencial de DD.HH., 2003: 15). Le siguen como municipios expulsores 
Marialabaja (Bolívar) y Ovejas (Sucre), mientras que entre los municipios que más 
recibieron población desplazada se encuentran: Sincelejo, El Carmen de Bolívar, San 
Onofre, Marialabaja, San Jacinto y Zambrano, “con lo que se evidencia la doble 
dinámica de los municipios” como expulsores y receptores (PIU Municipal Marialabaja: 
40-43). 
 
La mayoría de la población desplazada estuvo constituida por campesinos que se 
trasladaron a las cabeceras municipales más cercanas, mientras que los que contaban 
con familiares en las ciudades o los que habían padecido episodios de horror a causa de 
las masacres y demás atrocidades cometidas en la zona, decidieron irse principalmente 
a ciudades como Sincelejo, Cartagena, Barranquilla y en menor medida Bogotá o 
Medellín. Por ejemplo, en el Corregimiento de Las Palmas, municipio de San Jacinto, se 
presentó el mayor desplazamiento masivo del departamento de Bolívar7. El 28 de 
septiembre de 1999 por causa de una masacre perpetrada por paramilitares en la 
inspección de policía del corregimiento, se desplazó la totalidad de habitantes, es decir, 
alrededor de 6.000 personas8, la mayoría ubicadas en la actualidad, en barrios 
periféricos de San Jacinto, y otro tanto en ciudades de la Costa Atlántica. 
                                                 
6 De acuerdo con la base de datos elaborada para esta investigación a partir de la base de datos Noche y Niebla del 
CINEP, en 1996 se registraron las primeras 9 masacres de población campesina en los Montes de María.  
7 Tomado de: http://www.fac.mil.co/index.php?idcategoria=23219&facmil_2007=69d3a125fe9913588194458788d44b93 
8 Información tomada de la entrevista realizada al Personero municipal de San Jacinto, Francisco Charry, el 06-04-2009, y 
de la entrevista al presidente de la Junta de Acción Comunal del corregimiento Las Palmas el 06-04-2009. Sin embargo, 
en la revista No. 13 de la base de datos Noche y Niebla del CINEP, se reporta un desplazamiento de 2000 personas a 
causa de la masacre, mientras que en la página web de la Fuerza Aérea Colombiana se reporta el desplazamiento de 5000 
habitantes debido a la incursión paramilitar. 
Para información sobre desplazamientos masivos en el Departamento de Bolívar durante 1999, se puede consultar el 
boletín virtual: CODHES INFORMA. 1999: Desplazamiento sin tregua. Texto disponible en: 
http://www.codhes.org/index.php?option=com_docman&task=cat_view&gid=36&Itemid=50. 
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Sin embargo, a pesar de que a lo largo y ancho de Los Montes de María se han sentido 
los efectos del conflicto y específicamente del desplazamiento forzado, las 
comunidades que han sido victimizadas por este delito han reaccionado de diversas 
formas frente a esta problemática. Por una parte, dependiendo de los causales del 
desplazamiento, las personas han optado por moverse de manera individual o familiar 
(desplazamiento a “cuenta gotas”), o hacerlo de forma masiva9. Por otra parte, 
algunas comunidades desplazadas se han restablecido en los sitios a los cuales 
llegaron, otras se han reubicado en lugares diferentes al sitio de llegada o al lugar de 
origen, finalmente, algunas han decidido retornar10 a los sitios de los que fueron 
expulsados, con o sin el acompañamiento de las instituciones.  
 
Según el capítulo 2 de la Ley 387 de 1997 y el Decreto 250 de 2005 la atención integral a 
la población desplazada se divide en fases: prevención y protección, atención 
humanitaria de emergencia y estabilización socioeconómica que contempla la 
reubicación o el retorno de la población desplazada. En general en la zona de los 
Montes de María la capacidad de atención integral a las víctimas de desplazamiento 
forzado por parte de las entidades que conforman el Sistema Nacional de Atención 
Integral a la Población Desplazada – SNAIPD – bajo la coordinación de las Unidades 
Territoriales de la Agencia Presidencial para la cooperación y la Acción Social (Sucre y 
Bolívar), es muy baja11, tanto en la fase de atención humanitaria de emergencia, como 
en la de restablecimiento socioeconómico. Durante el 2009 fue suspendido el Proyecto 
Interinstitucional de Atención a Comunidades en Riesgo que atendía a cuatro 
comunidades de la zona12, única iniciativa orientada a la prevención y protección frente 
al desplazamiento forzado. 
 
                                                 
9 Se considera que un desplazamiento forzado es masivo cuando tienen que abandonar el lugar de residencia 
10 familias o más, o más de 50 personas.  
10 Dentro de la legislación colombiana no existe una definición de retorno o de reubicación. Sin embargo, el 
artículo 17 de la Ley 387 de 1997. De la consolidación y estabilización socioeconómica. Habla de que el 
gobierno nacional debe generar condiciones de sostenibilidad económica y social para la población 
desplazada en el marco del retorno voluntario o el reasentamiento en zonas rurales y urbanas. Asimismo, en el 
documento de los Principios rectores de los desplazamientos internos, el numeral 1 del principio 28 dice “Las 
autoridades competentes tienen la obligación y responsabilidad primarias de establecer las condiciones y 
proporcionar los medios que permitan el regreso voluntario, seguro y digno de los desplazados internos a su 
hogar o su lugar de residencia habitual, o su reasentamiento voluntario en otra parte del país”.  
11 Incluso desde la perspectiva de los encargados del tema de desplazamiento forzado de la Defensoría del 
Pueblo el Sistema de Atención Integral a la Población Desplazada en el nivel departamental ha colapsado. 
12 Este Proyecto en donde participaba la Defensoría del Pueblo, Acción Social, el Programa de Derechos 
Humanos de la Presidencia de la República, el Ministerio del Interior y la Procuraduría, atendía a la 
comunidad de El Bálsamo en El Carmen de Bolívar, Cucal en San Onofre, toda la población del municipio de 
Córdoba (Bolívar) y Almagra en Ovejas (Entrevista con la encargada del Programa de DD.HH. de la 
Presidencia de la República, 2008).  
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En la gran mayoría de las comunidades visitadas a lo largo del trabajo de campo, ni 
siquiera se había superado la fase de atención humanitaria de emergencia13 a pesar de 
que las personas que menos tiempo llevaban en condición de desplazamiento, habían 
permanecido en esta condición por lo menos cinco años. Por ejemplo, en los municipios 
visitados abundan los abogados que se dedican a instaurar acciones de tutela en contra 
de Acción Social, para lograr que la gente obtenga el monto correspondiente a la 
ayuda14, con el agravante de que los abogados le cobran $300.000 a cada familia al 
momento de recibir la ayuda15.  
 
Esta evidencia del bajo acompañamiento institucional a la población desplazada, sobre 
todo durante la fase de estabilización socioeconómica me llevó a pensar que aparte del 
acompañamiento institucional, las comunidades debían tener otras motivaciones o 
debían existir otros determinantes a la hora de decidir si se reubicaban o retornaban a 
los lugares de origen. Por este motivo, mi investigación estuvo dirigida a la consecución 
de dos objetivos. Por un lado, describir analíticamente los procesos de retorno o 
reubicación de población en condición de desplazamiento en los municipios de El 
Carmen de Bolívar y Marialabaja (ambos de la zona de los Montes de María) y, por otro, 
analizar las relaciones que históricamente se establecieron entre distintos actores 
sociales y sus respectivos proyectos políticos. Partí de la idea de que estas diferentes 
formas en que las comunidades han comenzado a estabilizarse socio económicamente 
para continuar con sus vidas luego del desplazamiento forzado, tienen que ver con las 
relaciones que se han establecido entre distintos actores sociales que interactúan en un 
tiempo y espacio determinado, y sus respectivos proyectos políticos, basándome en el 
concepto propuesto por Ana Tsing (2001)16. 
 
Aunque en los capítulos 3 y 4 presentaré con más detalle una contextualización de las 
comunidades con las que se hicieron los estudios de caso, el trabajo de campo lo realicé 
                                                 
13 En el artículo 15 de la Ley 387 de 1997 dice sobre la Atención Humanitaria de Emergencia: “Una vez se 
produzca el desplazamiento, el Gobierno Nacional iniciará las acciones inmediatas tendientes a garantizar la 
atención humanitaria de emergencia con la finalidad de socorrer, asistir y proteger a la población desplazada y 
atender sus necesidades de alimentación, aseo personal, manejo de abastecimientos, utensilios de cocina, 
atención médica y psicológica, trasnporte de emergencia y alojamiento transitorio en condiciones dignas”.  
14 El monto que se le entrega a cada familia es variable, Acción Social argumenta que depende del tamaño del 
núcleo familiar. En general, oscila entre $1.200.000 y $1.600.000, aunque a muchas personas les llega mucho 
menos que eso. 
15 http://www.semana.com/noticias-nacion/vampiros-del-desplazamiento/127161.aspx 
16 Esta elección teórica proviene de la participación en las discusiones realizadas en el seminario de tesis del 
Programa de Ecología Histórica del Centro de Estudios Sociales – CES, en el cual varios investigadores 
coordinados por el Profesor Gerardo Ardila, han venido trabajando desde esta perspectiva desde que inició el 
seminario en el año 2008.  
En esta investigación, se entiende un proyecto político como un paquete de ideas y prácticas que tiene efectos 
sociales y materiales y transforma el paisaje social y natural de un determinado lugar (Tsing 2001: 3-4). Sin 
embargo, una definición más amplia se presentará en el capítulo 2.  
 
14 
 
con los miembros de dos iglesias evangélicas17: 1) Remanso de Paz, integrada por 
miembros de la comunidad que se desplazó de Macayepo – Caño Berruguita (El Carmen 
de Bolívar) en octubre de 2000 a causa de la masacre de 15 campesinos perpetrada por 
paramilitares y 2) Iglesia Evangélica de la comunidad de Mampujan (Marialabaja), 
desplazados desde Marzo de 2000 debido a las amenazas directas hacia los pobladores 
y la masacre de 12 campesinos que fue cometida por paramilitares en la Vereda Las 
Brisas, aledaña al corregimiento de Mampujan. 
 
 
1.2 JUSTIFICACIÓN Y ELECCIONES TEÓRICAS 
 
“Theories are good ideas about how things work” (Bernard, 2002: 60). 
 
1.2.1. Antecedentes 
 
Desde finales de la década de los noventa la literatura sobre desplazamiento forzado 
en Colombia se ha incrementado vertiginosamente. Existen más de trescientas 
publicaciones relacionadas con el tema, “…en general la literatura sobre 
desplazamiento forzado… se ha concentrado en analizar las causas, magnitud y 
características del desplazamiento como estrategia de guerra, los factores económicos, 
sociales, institucionales y de violencia asociados a su ocurrencia y, desde perspectivas 
psicosociales y socio – antropológicas, al análisis de la experiencia de los sujetos” 
(Riaño y Villa, 2008: 11). Son también numerosos los balances y evaluaciones de 
políticas públicas sobre desplazamiento forzado que concluyen que dichas políticas no 
garantizan el ejercicio y la restitución de los derechos de los desplazados, y que el 
fenómeno del desplazamiento está asociado a la implementación de un modelo 
económico basado en la concentración de la tierra en pocas manos que genera la 
exclusión, marginalización y victimización de gran parte de la población rural del país 
(Bello, 2004; ILSA, 2006; Defensoría del Pueblo, 2004). 
 
“Casi todos los estudios sobre el desplazamiento de civiles en Colombia se han 
concentrado en dilucidar las causas, los mecanismos y los motivos que conducen al 
desplazamiento masivo de ciudadanos” (Salazar, Castillo y Pinzón, 2008: 13). 
 
Sin embargo, la literatura específica sobre el tema de los retornos o restablecimiento 
de la población en situación de desplazamiento es más reducida18. En general, estas 
                                                 
17 La explicación de los motivos para trabajar con iglesias cristianas será presentada en el apartado 1.3 de este 
capítulo.  
18 Lo cual puede deberse a que como afirma Ibáñez (2010), sólo el 7% de la población en situación de 
desplazamiento ha retornado al lugar de origen.  
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producciones académicas realizadas principalmente por agentes institucionales o por 
organizaciones no gubernamentales analizan la política pública colombiana de 
restablecimiento de desplazados, hacen recomendaciones para reorientar las políticas 
existentes y han efectuado estudios de caso para evaluar el éxito o fracaso de retornos 
o reubicaciones puntuales (ILSA, 2006; ECONOMETRIA S.A., 2008; Ibañez, 2006; 
Álvarez, Moreno, Gutiérrez, 2003). Esto se debe en parte a que como afirma Ana María 
Ibáñez (2008: 224), “el retorno de la población desplazada en Colombia es aun 
incipiente y poco se conoce acerca de sus posibles determinantes”. 
 
Entre los análisis de políticas públicas se puede mencionar la colección de textos 
publicados por ILSA19 sobre los retornos, el documento elaborado por Carlos Medellín, 
publicado por la Defensoría del Pueblo (2004), y el libro Cosechas de viento: 
Reubicación rural de comunidades desplazadas por la violencia, además de los textos 
específicos sobre retornos en los Montes de María (Esquivia, 2005; Econometría S.A. 
2008). Aparte del estudio de caso sobre el corregimiento de El Salado, la firma 
Econometría S.A. realizó una consultoría a nivel nacional sobre factores de éxito en 
procesos de retorno y restablecimiento para la Unidad Técnica Conjunta compuesta 
por ACNUR y Acción Social.  
 
Sobre la zona estudiada se pueden mencionar las sistematizaciones de procesos de 
retorno realizadas por Mauricio Esquivia (2005) como investigador de la Asociación 
Sembrando Paz, socia de la FRDPMM20; y la evaluación del proceso de retorno de la 
comunidad del corregimiento de El Salado (Villa del Rosario), perteneciente a El 
Carmen de Bolívar, realizado por la firma ECONOMETRÍA S.A. (2008). 
 
En los trabajos de la Asociación Sembrando Paz se sistematizó la experiencia de 
retornos y reubicaciones de varias comunidades de los Montes de María en el marco 
del proceso de acompañamiento a estos procesos realizado por la Fundación de 
Desarrollo y Paz de los Montes de María.  
 
Las comunidades con las que la Asociación realizó la sistematización (2005) fueron: 
Macayepo – El Carmen de Bolívar (retornada), Porvenir - San Onofre (Reubicada), La 
Pista y San José de la Pradera – Marialabaja (reubicadas), y La Peñata – Sincelejo 
(Retornada). El objetivo de estas experiencias fue investigar y reflexionar junto con las 
comunidades acerca de sus aprendizajes y las estrategias de supervivencia creadas por 
ellos a raíz de la ola de violencia que causó el desplazamiento forzado. Se buscó 
recuperar algo de la memoria histórica de estos episodios de violencia, pero a la vez 
llevar a las comunidades a deliberar acerca de sus proyecciones colectivas hacia el 
futuro, así como identificar las redes de apoyo con las que contaba en ese momento 
                                                 
19 Instituto Latinoamericano de Servicios Legales Alternativos. 
20 Sigla que significa Fundación Red de Desarrollo y Paz de los Montes de María. 
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cada comunidad para fortalecerlas dentro del marco del Programa de Desarrollo y Paz 
de Los Montes de María (Esquivia, 2005). 
 
Asimismo, la evaluación realizada por ECONOMETRÍA S.A. (2008) en el corregimiento 
de El Salado, buscó analizar los factores de éxito en el proceso de retorno y 
estabilización, como parte del estudio “Evaluación de los procesos de retorno para la 
generación de recomendaciones que permitan identificar variables de éxito y retos 
para una respuesta más efectiva” que se adelantó para la Unidad Técnica Conjunta 
conformada por ACNUR y Acción Social. En esta investigación se evaluaron los logros 
obtenidos en relación con los principios rectores del desplazamiento interno 
(Seguridad, dignidad y voluntariedad), los logros y carencias en materia de 
estabilización y el nivel de acompañamiento institucional a lo largo de todo el proceso. 
El estudio concluye que en general no se cumplieron los principios de seguridad y 
voluntariedad durante el retorno, ya que la comunidad regresó obligada por las 
necesidades económicas sin que las condiciones de seguridad estuvieran dadas y que 
las instituciones desconocen el protocolo para acompañamiento de retornos de Acción 
Social, lo cual dificulta el acompañamiento articulado, efectivo y sostenible de las 
mismas. 
 
Sobre determinantes de los retornos de población desplazada, dentro de la bibliografía 
revisada, sólo se encontró una investigación. En el año 2008 Ana María Ibáñez Londoño 
publicó el libro “El desplazamiento forzoso en Colombia: un camino sin retorno hacia la 
pobreza”. Parte de esta investigación se centra en el análisis econométrico de variables 
asociadas con los determinantes de los retornos, a partir de datos recogidos de la 
Encuesta Nacional de Hogares Desplazados, realizada por el DANE en el 2004.  
 
Con base en la teoría de la acción racional21, y a través de métodos econométricos que 
le permitieron establecer relaciones entre las variables estudiadas, la conclusión 
principal es que “un hogar decide retornar cuando la utilidad esperada de retornar es 
mayor que la utilidad esperada de permanecer en el municipio de destino… La utilidad 
observada de permanecer en el lugar de destino o retornar al municipio de origen está 
determinada por las condiciones de seguridad en ambos lugares, las condiciones 
económicas, los costos de la migración y las características demográficas que moldean 
las preferencias de los hogares” (Ibáñez, 2008: 225).  
                                                 
21 La teoría de la acción racional está basada en una perspectiva económica de la acción humana de acuerdo 
con la cual un sujeto es racional cuando hace lo que quiere de acuerdo con lo que tiene disponible, de tal 
manera que siempre se maximice la utilidad (felicidad) del individuo. Como afirma Reinhard Zintl (1995), 
“Los objetivos [de la acción de los individuos], cualquiera que pueda ser su carácter, tienen que estar 
ordenados de una manera no contradictoria, las decisiones tienen que responder a estos objetivos, es decir, 
elegir en cada situación la alternativa considerada como la mejor posible (Pág. 34)… el concepto económico 
de racionalidad supone, pues, una determinada estructura de las preferencias individuales (reflexividad, 
transitividad, completitud) y un determinado manejo de ellas (maximización de las utilidades) (Pág. 56)”. 
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En el 2004, considerando que la encuesta medía las intenciones de retorno, y no el 
retorno en sí, “casi un 10% de los hogares expresaron deseo de retorno. Las razones 
para desear retornar residieron en factores de expulsión y no en factores de atracción, 
es decir, en una percepción de unas mejores condiciones en el lugar de origen. Las 
malas condiciones en el municipio de recepción fueron identificadas entonces como las 
principales razones para retornar: un 34.6% arguyó que no se había adaptado al lugar 
de recepción, un 27.1% consideró que las condiciones no mejoraron, pese al paso del 
tiempo, y un 26.1% argumentó su deseo de retorno ante la dificultad para encontrar 
trabajo y financiar los gastos de alimentación. En contraposición, un 25.7% desea 
retornar para cuidar sus propiedades” (Ibáñez, 2008: 230). 
 
Adicionalmente, hay factores que favorecen y otros que desincentivan el retorno de 
acuerdo con las características de las familias desplazadas. “Por ejemplo, las mujeres 
cabeza de familia pueden desarrollar preferencias por el lugar de recepción, pues hay 
una oferta más amplia de servicios del Estado y facilidades de educación para sus hijos. 
Más aún, si las mujeres se convierten en jefes de hogar tras el asesinato o abandono de 
su cónyuge, pueden sentirse protegidas y apoyadas en áreas urbanas. Los hombres, 
por su parte, poseen un perfil laboral menos acorde con las ocupaciones laborales 
urbanas y su proceso de incorporación en los mercados laborales urbanos es lento y 
frustrante. Las preferencias por el origen se pueden afianzar, por tanto, en este 
proceso”. (Ibáñez, 2008: 229). 
 
La autora plantea que la percepción de violencia de las familias desplazadas es el factor 
que más peso tiene a la hora de evaluar la posibilidad de retornar. Dentro de este 
campo influyen entre otros: 1) el motivo de desplazamiento (amenaza directa, masacre, 
presencia de GAML22, etc.), 2) la identificación de amenazas o riesgos relacionados con 
grupos armados en el lugar de recepción, y 3) la tasa de homicidios en el municipio de 
origen. Por último, considero importante mencionar que la autora reconoce que la 
información contenida en la ENHD del 2004 no permite medir aspectos que requerirían 
un enfoque más cualitativo como el peso del arraigo hacia el lugar de origen y las redes 
sociales en la intención de retornar (Ibáñez, 2008: 226 – 228).  
 
Aunque el libro “¿A dónde ir? Un Análisis sobre desplazamiento forzado”, no aborda 
exclusivamente el tema de los retornos, llega a unas conclusiones que se consideran 
pertinentes para el objetivo de la presente investigación. Plantea que “las elecciones de 
los individuos [que se desplazan] dependen del alcance de las redes sociales en las que 
se encuentran, de la dinámica de esas redes en una situación de guerra, de la estructura 
jerárquica subyacente al territorio, y de la capacidad de absorción de los nodos 
receptores” (Salazar, Castillo y Pinzón, 2008: 14). Con relación al periodo de 
                                                 
22 Sigla para denotar a los Grupos Armados al Margen de la Ley. 
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estabilización socioeconómica que viene después de la emergencia que constituye ser 
víctima del desplazamiento, los autores afirman que:  
 
“Los individuos deciden a dónde ir dependiendo del alcance máximo de sus relaciones 
sociales y de lo que han hecho otros individuos en el pasado… es esta relación compleja 
entre redes sociales, memoria, información y capacidad de los nodos receptores lo que 
determina qué tan capaz es una región de retener a sus desplazados” (Salazar, Castillo y 
Pinzón, 2008: 25). 
 
En síntesis, aunque se han adelantado investigaciones sobre retornos en Colombia 
(ILSA, 2006; Ibáñez, 2004), no encontré una investigación sobre el país, o sobre la zona 
de los Montes de María, que aborde el fenómeno de los retornos o reubicaciones 
desde la perspectiva de las relaciones entre los actores sociales y sus proyectos 
políticos.  
 
1.2.2. Elementos para entender los retornos y las reubicaciones en los Montes de 
María. 
 
Considero importante esta perspectiva dado que históricamente se han presentado 
conflictos entre los diversos actores sociales por la tenencia de la tierra y la distribución 
de la población en el paisaje de los Montes de María que han sido resueltos de formas 
diversas. Sucede esto incluso desde la segunda mitad del siglo XVI, cuando comenzó la 
persecución de los cimarrones quienes huyendo de haciendas esclavistas se ubicaron 
principalmente en la Sierra de María debido a que sus características geográficas y 
climáticas dificultaban su captura por parte de los representantes de la Corona 
Española (Navarrete, 2003). Desde que ha sido documentado el encuentro entre varios 
grupos sociales en la zona, se han documentado también las luchas de estos grupos 
por imponer sus nociones de territorio y su territorialidad (Ardila, 2006; Navarrete, 
2003; Herrera, 2002; Herrera 2007; Solano y Flórez; 2007). 
 
No obstante, a diferencia de los ciclos de violencia y desplazamiento que se 
presentaron antes de la década de los noventa, este último período presenta cuatro 
características particulares que han determinado las relaciones entre los distintos 
actores sociales en las comunidades seleccionadas de los Montes de María:  
 
1) Ya no hay tierra disponible (baldíos o “montes”) hacia donde se puedan desplazar los 
campesinos que deben salir de manera violenta del territorio que ocupan. En épocas 
anteriores la violencia generaba desplazamiento para forzar a los campesinos a ampliar 
la frontera agrícola, los obligaban a “civilizar” el monte (León Zamosc, 1986; Fals Borda, 
1986).  
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2) Aparece la categoría de desplazamiento interno en la agenda internacional como un 
mecanismo legal para contrarrestar las migraciones internacionales no deseadas, 
dentro del marco de la atención humanitaria y la defensa de los Derechos Humanos 
(Vidal, 2007).  
 
3) Aparición la categoría de desplazado interno en la agenda política nacional. 
 
4) Surgimiento de la legislación relacionada con la reparación a víctimas del conflicto 
armado, dentro del marco de la Ley 975 de 2005 (lo cual es importante porque en cierta 
forma influye en las intervenciones institucionales recientes en las comunidades 
seleccionadas, especialmente la actuación de instancias como el Centro de 
Coordinación de la Acción Integral –CCAI–). 
 
Con base en el argumento de Carlos Vidal, quien hace referencia, en el libro Derecho 
Global y desplazamiento interno (2007), a los movimientos forzados y masivos de la 
población que se han venido estudiando desde mediados del siglo XX, se podría 
plantear que “…hay un momento en que ciertos fenómenos sociales se empiezan a 
nombrar con el dispositivo jurídico del desplazamiento interno y de allí derivan tanto la 
creación de una identidad jurídica particular para un grupo de personas, como unas 
prácticas sociales específicas que tratan de armonizarse con las preocupaciones 
internacionales” (Vidal, 2007: 168). 
 
En las últimas décadas del siglo XX el aumento y globalización de los flujos de capital ha 
generado: i) la globalización de las migraciones debido a la facilidad de acceder a los 
medios de transporte y comunicación a nivel global y ii) la profundización de la 
desigualdad entre los países desarrollados y los países en desarrollo (lo que ha 
incrementado las migraciones desde los segundos hacia los primeros), porque la 
liberalización económica no ha permitido una convergencia entre los países ricos y 
pobres.  
 
Aunque las dinámicas del capitalismo en la globalización generan la necesidad de flujos 
de servicios, mercancías y de mano de obra altamente calificada hacia los países 
desarrollados, “…la tendencia general… es que la globalización de las migraciones, 
como amenaza al orden económico de la globalización, genera respuestas restrictivas y 
políticas selectivas que se reflejan en la regulación de las migraciones legales, en una 
mayor persecución de las migraciones ilegales y en una restricción de los mecanismos 
de protección a los migrantes forzados, tanto internacionales como internos” (Vidal, 
2007: 40). 
 
El autor plantea que esta fue la motivación principal para que los actores 
internacionales pusieran en la agenda política la creación de la categoría de 
desplazamiento interno dentro del derecho internacional. Antes de que apareciera esta 
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categoría, sólo existía el derecho sobre los refugiados23, pero con el paso de los años 
en estas instancias supranacionales notaron que era muy desigual brindar protección 
únicamente a las personas que cruzaban una frontera internacional, siendo que gran 
parte de los que migraban forzadamente no lograban llegar hasta otro país. 
Adicionalmente, se percataron de que la gente que generalmente se veía obligada a 
migrar por causa de la violencia y que solicitaba refugio en un país diferente del de 
origen, era la gente más pobre y menos educada, por lo cual le resultaba muy costoso a 
los países receptores brindar protección a este tipo de migrantes. 
 
Además, como la aceptación de los migrantes es discrecional de cada país, la mayoría 
de solicitudes eran rechazadas y el problema del desplazamiento forzado no disminuía 
con el paso del tiempo. Se buscó entonces desincentivar las migraciones forzadas 
internacionales, promoviendo mecanismos al interior de los países expulsores de 
atención a la población desplazada internamente. 
 
El autor argumenta que si bien esta creación del sujeto jurídico de desplazado interno 
se ha fundamentado en el respeto y las garantías para el ejercicio de los Derechos 
Humanos y el Derecho Internacional Humanitario, y se ha revestido de un sentimiento 
humanitario, la razón principal ha sido la regulación de las migraciones indeseadas 
hacia los países desarrollados. Prueba de esto es que no sea posible solicitar el asilo 
político o refugio argumentando razones como el hambre, la precariedad de las 
condiciones económicas o las violaciones a los Derechos Humanos. 
 
“Desde finales de la década del ochenta, el Sistema Internacional de Protección a los 
Refugiados sufre un notable cambio de estrategia, que pasa de ser curativa, operando a 
través del ofrecimiento de refugio temporal a las personas en riesgo que se han desplazado 
fuera de sus países de origen, para definirse desde entonces como una estrategia 
preventiva de los flujos externos de migrantes forzados, con la cual se busca controlar la 
migración dentro de los Estados de Origen… (el cambio de estrategia se ha dado)… 
mediante la generación de estándares internacionales de Derecho complementados con la 
gestión de medidas de derecho interno” (Vidal, 2007: 49). 
 
Este planteamiento coincide con la afirmación del representante de ACNUR en 
Colombia, Julio Roberto Meier, cuando en la presentación del Balance de la política 
pública para la atención al desplazamiento forzado en Colombia 2004 – 2007, 
manifiesta que el papel de intervención de ACNUR en Colombia se vio reforzado por la 
promulgación del Plan de Acción de México en el 2004, que reconoció la relación 
intrínseca entre asilo y desplazamiento. Desde su punto de vista, “ese plan hizo visible 
que en la medida en que seamos eficaces [ACNUR] y podamos cubrir las regiones más 
                                                 
23 Cuando en 1951 se dio la promulgación del Estatuto de la Oficina del Alto Comisionado de Naciones 
Unidas para los refugiados – ACNUR, que contemplaba la atención de los refugiados europeos debido a la 
Segunda Guerra Mundial, el cual sería ampliado en 1967 para brindar protección a los que migraban 
forzadamente por conflictos armados que se presentaban en países no necesariamente europeos.  
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críticas del desplazamiento en Colombia, estaremos afectando positivamente el asilo” 
(ACNUR, 2007: 19). 
 
El reconocimiento del fenómeno de desplazamiento forzado por el Estado colombiano 
y la posterior formulación de política pública sobre desplazamiento forzado en el país, 
así como la creación de un campo del derecho sobre desplazamiento, según Vidal 
(2007), puede dividirse en tres períodos históricos que van desde 1990 hasta 200224. En 
su análisis el autor argumenta que no considera la jurisprudencia posterior al 2002 
porque desde el inicio de la presidencia de Álvaro Uribe Vélez no ha habido cambios 
significativos en la concepción del Estado sobre el desplazamiento forzado, así haya 
aumentado la jurisprudencia al respecto, en especial, a raíz de la promulgación de la 
sentencia T-025 de 2004 por la Corte Constitucional (Vidal, 2007: 168; ACNUR, 2007). 
 
Según este autor, en Colombia “…el derecho del desplazamiento interno es el 
producto de un complejo sistema de relaciones en el que se vinculan diversos actores 
políticos, estatales y no estatales” (Vidal, 2007: 167). Fue un proceso que se dio en 
medio de muchos antagonismos. Por una parte, la comunidad internacional exigiendo 
la contención de las migraciones internacionales, por otra, el gobierno de cada periodo 
buscando controlar la población en medio del conflicto armado, y por último, las 
organizaciones de la sociedad civil que defienden a la población desplazada, las cuales 
están respaldadas por la Corte Constitucional (Vidal, 2007: 169). 
 
El sujeto jurídico de desplazado interno que fue creado e intervenido por el Estado 
homogeniza y deshistoriza los cientos de miles de pobladores especialmente rurales 
que tuvieron que abandonar sus tierras por causa del conflicto armado. Sólo hasta 
ahora la Corte Constitucional exige por parte del Estado una atención diferencial a 
ciertos sectores de la población, pero en general les niega su identidad de campesinos y 
olvida el sistema de relaciones que tenían estos trabajadores del campo para 
enunciarlos como sujetos necesitados de asistencialismo. Esta categoría borra las 
particularidades regionales y oculta toda una serie de relaciones para homogenizar a un 
conjunto de la población ya de por sí bastante heterogéneo. Mi opinión, en contraste, 
es que al ubicar a los campesinos como sujetos necesitados de asistencialismo, se les 
quita la posibilidad de actuar, pensar o decidir. Mi planteamiento es que los campesinos 
que han sido desplazados tienen capacidad para decidir (de acuerdo con las 
posibilidades que tienen) la forma en que se relacionan con los demás actores para 
configurar el paisaje, para elegir entre retornar, reubicarse o no desplazarse en algunos 
casos, es decir, tienen proyectos políticos. 
 
                                                 
24 El primer periodo iría de 1990 a 1994, el segundo de 1994 a 1998 y el último, entre 1998 y 2002. 
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1.2.3. Enfoques teóricos 
 
Ahora bien, mi planteamiento es que las decisiones de los campesinos que fueron 
desplazados no surgen de la nada. La configuración de un paisaje, la forma en que la 
población está distribuida en él, la forma de utilizarlo, el hecho de retornar o reubicarse 
depende de varios factores. Como afirma Gerardo Ardila (2006 a; 2006 b), en un paisaje 
social y natural se materializan nociones sobre el territorio que están en pugna. Por una 
parte, se podría afirmar que los campesinos pueden decidir sobre su proceso de 
estabilización luego del desplazamiento de acuerdo con los procesos históricos locales, 
las características de sus redes sociales, las formas de tenencia de la tierra 
predominantes, la existencia de un modelo de desarrollo basado en la competitividad, 
la aparición de las agencias internacionales, etc. Pero, por otra, también puede 
sostenerse que los mismos deciden de acuerdo con motivaciones personales o la 
atención institucional que hayan recibido luego del desplazamiento, entre muchos 
otros factores posibles. 
 
Así por ejemplo, considero que no se deben entender las dinámicas de organización 
espacial en los Montes de María sin considerar que actualmente se está 
implementando el Plan de Consolidación Integral de los Montes de María por parte del 
CCAI con apoyo financiero de USAID25, o la existencia de las Agendas Departamentales 
para la Productividad y la Competitividad, las cuales podrían estar relacionadas con las 
dinámicas de compra y venta masiva de tierras que se han presentado en la zona desde 
finales de 2008 (PNUD, 2009). Pero tampoco se puede entender los procesos de 
retorno o reubicación sin tener en cuenta los procesos y patrones de colonización de 
las montañas en los siglos anteriores, la consolidación de los latifundios ganaderos y 
tabacaleros, las luchas por la tierra de los años 70 y 80, la reforma agraria y la contra 
reforma actual, “…de lo que se trata es de articular esas múltiples historias alrededor 
del territorio que ocupamos y mirar el impacto que han tenido y tienen en la 
estructuración de nuestro presente” (Herrera, 2006:120).  
 
Mi propósito no es plantear una explicación exhaustiva de las razones por las cuales los 
campesinos que han sido desplazados construyen de una determinada forma el paisaje, 
ni tampoco plantear un modelo que sirva para explicar fenómenos que suceden en 
contextos totalmente diferentes, más bien, como plantea Pietro Rossi en la 
introducción a los Ensayos sobre metodología sociológica de Max Weber (2001 [1922]), 
lo que se busca con las ciencias histórico – sociales es la orientación hacia las 
descripciones e interpretaciones individuadas. En mi opinión el aporte de este trabajo 
de grado radica en la posibilidad de documentar analíticamente procesos sociales que 
tuvieron lugar en un área geográfica a partir del desplazamiento forzado. 
 
                                                 
25 United States Agency for International Development. 
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Busco aproximarme a los contextos locales seleccionando algunos factores dentro de 
la infinidad de elementos que pueden considerarse para proveer una explicación, 
teniendo en cuenta las particularidades históricas de la zona, los actores sociales 
presentes en cada una de las comunidades seleccionadas y sus respectivas 
territorialidades o proyectos políticos (Tsing, 2001: 3-4). Como afirma el autor 
mencionado: 
 
“También la explicación de un objeto histórico, en los hechos, implica una selección 
dentro de la multiplicidad del dato empírico y de las infinitas relaciones que ligan a 
cada uno de sus elementos con otros, infinitos. Puesto que la totalidad de las 
relaciones de causa y efecto de las que depende la ocurrencia de un fenómeno es 
conceptualmente inagotable, el campo de la investigación dentro del cual se mueve 
la investigación debe ser delimitado sobre la base de una selección; y esta se 
encuentra ligada al punto de vista específico desde el cual se realiza la investigación. 
La explicación se restringe, por lo tanto, a una serie finita de elementos, determinada 
en cada caso sobre la base de cierto punto de vista, y de este modo se desarrolla 
siguiendo una dirección particular de relaciones entre fenómenos, abstractamente 
aislada de las otras direcciones posibles de investigación”. (Weber, 2001:23). 
 
Siguiendo a Ardila (2006b: 8), la idea que guía la presente investigación, es que hablar 
del concepto de territorio y de sus usos en la vida cotidiana es, ante todo, hablar de 
política. Más aún, si reconocemos que “la solución de los conflictos territoriales 
constituye la esencia de las relaciones de poder en una sociedad, su resolución indica el 
tipo de organización política que rige un determinado momento de la historia de esa 
sociedad”. En esa medida los procesos de retorno, reubicación o reasentamiento de la 
población víctima de desplazamiento forzado deben describirse analíticamente en el 
ámbito local a partir de las relaciones construidas históricamente entre distintos 
actores sociales y políticos en contextos sociales, económicos y políticos particulares 
(Roseberry, 1989). Como señala Martha Herrera “…si bien la territorialidad tiene un 
contenido altamente político, su estructuración depende de dinámicas, que se escapan 
de esa esfera. Factores de índole económico, social y cultural resultan, entonces, 
fundamentales para entender los conflictos y acuerdos que en torno a su demarcación, 
se generan”. (Herrera, 2006: 145).  
 
En la presente investigación el desplazamiento forzado y sus consecuencias no serán 
abordados como fenómenos desligados de la trayectoria histórica de la región, ni de 
otros eventos que hacen parte de la coyuntura actual de la zona, dentro de los cuales 
se encuentran por supuesto los procesos de configuración del paisaje, entendido éste 
como la cara visible de la noción que habita en nuestras mentes, creada histórica y 
culturalmente, llamada territorio. El territorio es concebido como “nuestro referente 
de ubicación social, y por tanto, el referente para nuestro comportamiento en la 
relación con los demás, en cada instante de nuestra vida” (Ardila, 2006 b: 9). En ese 
sentido, el concepto de paisaje “como la cara visible del territorio, también permite 
entender el paisaje como un reflejo de unas relaciones de poder determinadas y de sus 
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pugnas y soluciones. A toda transformación del paisaje subyace siempre el triunfo de 
un modelo de vida sobre otro” (Ardila, 2006 b: 11).  
 
La presente investigación se basa en planteamientos de la ecología política, la 
antropología cultural y la economía política desde una perspectiva cultural, los cuales 
serán desarrollados con detalle en el segundo capítulo. Sintetizando, la ecología 
estudia las relaciones entre los seres humanos, el impacto de estas relaciones sobre el 
medio ambiente y el impacto del medio ambiente sobre los grupos humanos y su 
organización. En la medida en que se ocupa de indagar por el sentido de las prácticas 
de los grupos sociales, adquiere un carácter político, ya que plantea que a diferencia de 
los animales, “entre sus necesidades y su actividad, los humanos interponen la 
mediación de un proyecto” (Lipietz, 2002: 27). Desde esta perspectiva, el medio 
ambiente se hace territorio en la intersección del proyecto que se materializa en un 
paisaje (construido colectivamente), para responder a una necesidad, con elecciones 
éticas o estéticas que están determinadas por un contexto histórico determinado. 
 
Debido a las dinámicas económicas actuales, los efectos de las desigualdades globales 
adquieren manifestaciones particulares en las comunidades locales, por esto los 
estudios etnográficos sobre los entornos, han ido más allá del estudio de las 
comunidades locales en términos espaciales y temporales, para combinar varias formas 
de análisis históricos y regionales (Tsing, 2001: 10; Roseberry, 1989). De la economía 
política con perspectiva cultural (Roseberry, 1989) tomo la idea de relacionar los 
ámbitos locales con los contextos globales desde una perspectiva histórica. Como 
afirma este autor, la variedad de procesos históricos impone el desafío de entender 
cómo se ha dado la internalización de lo externo. En el caso de las sociedades 
latinoamericanas, además del encuentro con el capitalismo, debe tenerse en cuenta el 
pasado colonial y los intercambios y el tipo de relaciones que estos contactos ya habían 
generado en el momento en que se consolidó el capitalismo (1989: 89).  
 
Por último, utilizo planteamientos de la antropología cultural, la cual tiene una larga 
trayectoria estudiando las formas en que la gente de las zonas rurales conoce, se 
adapta y transforma sus entornos (Tsing, 2001), partiendo de la idea de que los 
significados que son socialmente constituidos y constituyentes de lo social, se 
encuentran en campos sociales caracterizados por el acceso diferencial al poder 
económico y político (Roseberry, 1989: 36 – 37). Con base en lo presentado, este 
trabajo de grado se justifica al poder documentar analíticamente procesos sociales que 
tuvieron lugar en un área geográfica a partir del desplazamiento forzado. 
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1.3 ELECCIONES METODOLÓGICAS  
1.3.1 La ruta que me llevó a los Montes de María 
 
Antes de optar por realizar esta investigación en la zona de los Montes de María, mis 
conocimientos sobre esta subregión provenían de dos fuentes: 1) las noticias que más 
resonancia tuvieron sobre las masacres ejecutadas en la zona hace casi ya diez años y 2) 
los informes de sistematización de experiencias de retornos y reubicaciones de 
comunidades desplazadas, realizados por la Asociación Sembrando Paz. Su autor, muy 
amablemente compartía conmigo el resultado de su trabajo con las comunidades 
rurales de los Montes de María. En ese entonces comenzó a surgir la pregunta de por 
qué algunos grupos de campesinos retornaban a las tierras de las cuales habían sido 
desplazados, mientras otros optaban por establecerse en un lugar diferente, a pesar de 
que el clima de violencia había sido generalizado en todos los municipios que 
conforman esa área.  
 
Considero importante por razones metodológicas anotar que mi ingreso a la zona de 
los Montes de María se dio a través de la Asociación Sembrando Paz, creada en el año 
2005 y ubicada en la ciudad de Sincelejo, con cuyos coordinadores mantengo una 
relación de amistad desde hace varios años. Esto quiere decir que mi entrada se dio a 
través del mundo de las iglesias cristianas, ya que aquella es una asociación que busca 
constituirse en “una herramienta institucional para facilitar los procesos de las 
organizaciones de base de la región y especialmente las que forman parte de la ‘Red 
ASVIDAS26 de la Costa Caribe’, que no tienen personería jurídica” (Sembrando Paz, 
2008:1)27. Cabe aclarar que la Asociación Sembrando Paz ha venido trabajando durante 
estos años con actores no estatales y no cristianos28, lo cual le permite mantener 
interactuar con diversos actores sociales de la región.  
 
En mi opinión este hecho es clave porque restringió las posibilidades de mi trabajo de 
campo. Específicamente, mi contacto con Jasper Rodríguez, pastor de una iglesia 
cristiana de la comunidad de Macayepo y Caño Berruguita (El Carmen de Bolívar), y 
Juana Ruíz, líder de la iglesia cristiana de la comunidad de Mampujan (Marialabaja), se 
                                                 
26 Sigla para designar a las Asociaciones para la Vida Digna y Solidaria, que están conformadas 
principalmente por grupos de iglesias cristianas que se organizan para gestionar sus propios proyectos y 
recursos. En los Montes de María existe por lo menos una ASVIDAS por municipio, hay algunas que están 
conformadas a su vez por una sola iglesia o en otros casos, como por ejemplo en el Carmen de Bolívar, hay 
varias ASVIDAS por municipio.  
27 Documento magnético facilitado por Silvia Polo Carrera, Asistente de dirección de la Asociación en Junio 
de 2008, con el fin de que yo pudiera avanzar en la redacción de una propuesta de voluntariado que serviría 
como contraprestación a la aceptación de mi solicitud de realizar la tesis con comunidades con las cuales ellos 
trabajaban.  
28 Principalmente ha desarrollado conjuntamente proyectos con la Fundación Red de Desarrollo y Paz de los 
Montes de María – FRDPMM; y con la ONG internacional Acción Contra el Hambre, que adelanta proyectos 
humanitarios en los Montes de María.  
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dio a través de la Asociación. Cuando decidí viajar a Sincelejo no tenía claridad sobre las 
comunidades con las cuales iba a trabajar, los primeros días estuve viajando con 
Mauricio Esquivia, quien se encontraba ejecutando un convenio entre Sembrando Paz y 
la ONG Acción Contra el Hambre. Su trabajo consistía en fortalecer las organizaciones 
de algunas comunidades rurales en las cuales Acción Contra el Hambre estaba 
desarrollando proyectos de saneamiento básico. La idea del proyecto era que las 
comunidades se hicieran cargo organizadamente de los tanques de agua donados y del 
posterior tratamiento y distribución del agua.  
 
En mayo de 2008 mi propósito era realizar un estudio comparativo entre una 
comunidad desplazada que hubiera retornado, otra que se hubiera reubicado, una 
restablecida en el sitio de llegada y una que no se hubiera desplazado. No obstante, la 
limitación de recursos y tiempo29 para adelantar la investigación me llevó a tomar la 
decisión de hacer un estudio de caso para una comunidad retornada y otra reubicada. 
Básicamente la decisión de trabajar con estas comunidades dependió de que me 
permitieran acceder. No es fácil llegar a investigar en comunidades en donde reina la 
desconfianza como secuela de años de conflicto armado y presencia de grupos ilegales. 
Incluso no fue fácil a pesar de haber entrado con alguien que las personas ya conocían 
de tiempo atrás. Como afirman Hammersley y Atkinson (1994), el acceso a una 
comunidad o al grupo con el cual se quiere adelantar una investigación depende tanto 
del contexto temporal, lo que sucedió antes y las expectativas de lo que sucederá; 
como de la posición que ocupa el investigador en el universo de relaciones sociales de 
la comunidad, o la ubicación social de lo que estos autores denominan “porteros”, es 
decir, las personas que se convierten en el contacto clave para acceder a las 
comunidades: 
 
“Incluso los porteros y padrinos más amistosos y cooperativos condicionarán la conducción 
y desarrollo de la investigación. En uno u otro grado, el etnógrafo encausará su trabajo de 
campo de acuerdo a las redes existentes de amistad y enemistad, al territorio y a otros 
factores limitantes” (1994: 88). 
 
Por ejemplo, visité en varias ocasiones el corregimiento de Libertad en el municipio de 
San Onofre, con el fin de realizar un acercamiento previo para explorar la posibilidad de 
seleccionar esa comunidad como un ejemplo de resistencia frente al desplazamiento. 
Sin embargo, aunque el rector del colegio, el presidente de la Junta de Acción Comunal 
y el Presidente del Consejo Comunitario (de población afro) inicialmente estuvieron de 
acuerdo con que adelantara la investigación allí, incumplieron las citas para las 
entrevistas en todas las ocasiones. Finalmente, decidí no insistir más y me dediqué a 
acompañar y a asistir a los talleres que estaba desarrollando la Asociación Sembrando 
                                                 
29 En este punto es pertinente señalar que a medida que fui visitando las diferentes comunidades, descubrí que 
lleva tiempo generar la confianza necesaria entre las comunidades victimizadas y la investigadora en este 
caso, para adelantar una investigación relacionada con temas tan sensibles como las experiencias sobre el 
desplazamiento forzado, y descubrí que en ocasiones no se logra generar tal confianza. 
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Paz con mujeres del corregimiento. En la última visita que hice, las mujeres comenzaron 
a contarme historias de la violencia que les había tocado sufrir, de violaciones, 
desapariciones, asesinatos, narcotráfico y demás temas de los que se habla con 
reserva. Meses después en el marco del trabajo con la Defensoría del Pueblo, al que me 
referiré enseguida, tuve la oportunidad de reunirme nuevamente con un sector de la 
comunidad y recolectar información adicional.  
 
Es decir, la facilidad en el acceso etnográfico (Hammersley y Atkinson, 1994), me llevó a 
seleccionar como ejemplo de comunidad retornada a la población del corregimiento de 
Macayepo y la vereda aledaña de Caño Berruguita, ubicados en la zona montañosa de 
los Montes de María, pertenecientes al municipio de El Carmen de Bolívar; mientras que 
como ejemplo de comunidad reubicada seleccioné la población que fue desplazada del 
corregimiento de Mampujan, municipio de Marialabaja, la cual se encuentra ubicada 
actualmente en un terreno cercano al casco urbano del municipio, en una de las orillas 
de la carretera que conduce de Sincelejo a Cartagena. Las visitas a las demás 
comunidades30, llevadas a cabo entre mayo y agosto de 2008, periodo en que se 
desarrolló la primera fase del trabajo de campo, se tomaron como fuente de 
información para comparar y analizar el contexto regional. 
 
Por otra parte, gran cantidad de la información fue recolectada entre los meses de 
noviembre de 2008 y mayo de 2009, cuando el municipio de El Carmen de Bolívar se 
convirtió en mi lugar de residencia, debido a que empecé a desempeñarme como 
Coordinadora de Zona de los Montes de María del “Proyecto Redes Territoriales de 
Apoyo a la Gestión Defensorial descentralizada” de la Defensoría del Pueblo. Este 
hecho es significativo puesto que me permitió ingresar de otra forma a las 
comunidades, cumpliendo otro rol, ya que si bien era necesario generar confianza con 
los pobladores y autoridades municipales, esta institución goza de gran reconocimiento 
en la zona y por lo tanto, me permitió tener acceso a información que de otra forma no 
hubiera podido recolectar31.  
 
Debo aclarar que al momento de recolectar información en cumplimiento de mis 
funciones como contratista de la Defensoría del Pueblo generalmente no informé a las 
personas sobre el hecho de que esa información además de ser utilizada para las 
labores defensoriales, sería utilizada para el desarrollo de la presente investigación. 
Este problema ético fue resaltado por el director de esta tesis y mis argumentos de 
                                                 
30 Las cuatro visitas al corregimiento de Libertad y la visita al corregimiento de Aguacate (San Onofre). 
31 En términos generales las funciones del cargo que desempeñé en ese periodo, consistieron en atender quejas 
relacionadas con vulneraciones a los de Derechos Humanos y al Derecho Internacional Humanitario; brindar 
asesorías y capacitación en estos temas a las comunidades campesinas, asesorar y atender víctimas del 
conflicto en el marco de la Ley de Justicia y Paz; realizar reuniones con autoridades civiles, militares y 
agencias internacionales de los seis municipios en los que operaba el proyecto en los Montes de María; 
monitorear en las comunidades la situación de DD. HH. y DIH en la zona; y elaborar dos diagnósticos de la 
situación de la región en estos temas. 
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aclaración al respecto son los siguientes: 1) en el caso de no haber sido autorizada la 
utilización de esta información para la labor académica por parte de mis interlocutores, 
de igual manera hubiera tenido que recolectarla para los objetivos laborales, con el 
agravante de generar posiblemente desconfianza entre algunos actores sociales, en mi 
opinión principalmente las autoridades civiles y militares de la zona, “…el problema 
aquí no solo radica en si pedimos permiso para realizar la investigación y a quiénes se lo 
solicitamos sino también en lo que piensan aquellos a los que les concierne” 
(Hammersley y Atkinson, 1994: 85-86); 2) cuento con la autorización de la Coordinación 
del Proyecto para utilizar la información con fines académicos; y 3) especialmente en 
temas que puedan significar un riesgo para los entrevistados, mantengo el principio de 
confidencialidad.  
 
Si bien Hammersley y Atkinson (1994: 83-87), en el apartado “Engañar o no engañar” 
mencionan la posibilidad de llegar a realizar las investigaciones de forma encubierta 
como un método aceptable para poder acceder a la información e, incluso, relatan el 
patético caso de un investigador que siguiendo las recomendaciones de un miembro de 
la nobleza de la Cataluña rural comenzó a ordenarle a los campesinos que le dieran 
entrevistas debido a las arraigadas relaciones de patrón- cliente, ciertamente este no 
fue el caso. Mi principal principio ético fue no exponer a riesgos innecesarios a la 
población ya de por sí vulnerable. Coincido con la afirmación de estos autores que 
dicen que: 
 
“La negociación del acceso es una cuestión de equilibrio. Las ganancias obtenidas y las 
concesiones otorgadas en las negociaciones, así como las consideraciones éticas y 
estratégicas, deben darse conforme se juzgue más conveniente, según los propósitos de la 
investigación y las circunstancias que la rodean” (1994: 87). 
 
Empero debo realzar que lo que me causó dilemas éticos y profesionales más 
profundos fue la impotencia que en repetidas ocasiones experimenté como parte de la 
Defensoría del Pueblo, teniendo en cuenta que muchas veces la ayuda, la asesoría, las 
acciones concretas de defensa de Derechos Humanos no se materializan, debido a los 
intereses políticos y económicos que se juegan tanto en el ámbito nacional como el 
departamental y municipal. En el mundo de las redes sociales y del clientelismo político, 
hay cosas que no se pueden decir, informes que deben ser “editados”, que tardan 
meses en ser publicados, verdades a medias y acciones a medias que realmente ponen 
a reflexionar a cualquier profesional sobre sus labores y la coherencia entre sus 
discursos y sus prácticas. 
 
1.3.2 Variables y fuentes de información 
 
Como afirma Bernard (2002: 28) “una variable es algo que puede tener más de un valor. 
Los valores pueden ser números o palabras… la investigación social se basa en la 
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definición de variables, la búsqueda de asociaciones entre ellas, y tratar de entender si 
– y cómo – la variación en una cosa causa variación en otra”32.  
 
Considerando por una parte las elecciones teóricas planteadas en el apartado anterior 
y, por otra, que como propone Bernard (2002) la identificación de variables 
independientes y dependientes nos ayudan a establecer relaciones de causalidad o de 
co-variación entre los fenómenos estudiados, en esta investigación los proyectos 
políticos o territorialidades de los distintos actores que se relacionan en un ámbito local 
serán considerados como variable independiente. Aclarando sin embargo que estos 
proyectos políticos o territorialidades son el resultado de diversas trayectorias 
históricas, agendas internacionales, agendas políticas nacionales e intereses locales 
(Roseberry, 1989). La variable dependiente estaría constituida por los tipos de 
configuración del paisaje (retornos, reubicaciones, integración en sociedad receptora, 
resistencia al desplazamiento, o confinamiento).  
 
La definición de proyectos políticos, entendidos como paquetes organizados de ideas y 
prácticas que asumen por lo menos una estabilidad tentativa o como un discurso 
institucionalizado con efectos materiales y sociales (Tsing, 2001: 3- 4), hace referencia a 
lo que Bernard denomina definiciones conceptuales, las cuales “son abstracciones, 
articuladas en palabras, que facilitan la comprensión” (2002: 35). Sin embargo, para 
que estas definiciones puedan utilizarse con el fin de interpretar los fenómenos 
sociales es necesario que se vuelvan operacionales, es decir como “un conjunto de 
instrucciones sobre cómo medir una variable que ha sido conceptualmente definida” 
(2002: 35). En otras palabras, utilizar como base el concepto de proyecto político 
implica pensar en sus correlatos o lo que Hammersley y Atkinson (1994) y Bernard 
(2002) denominan indicadores. Los aspectos de la realidad que puedo observar, 
clasificar y analizar para poder establecer relaciones entre las variables, en este caso los 
discursos y las prácticas de los actores sociales.  
 
                                                 
32 Traducción libre. Cita original: “A variable is something that can take more than one value. The values can 
be words or numbers… social research is based on defining variables, looking for associations among them, 
and trying to understand whether – and how – variation in one thing causes variation in another”. 
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Gráfico 1. Variable independiente y variable dependiente en esta investigación. 
 
 
Para aproximarme a los discursos y las prácticas tuve que acudir a fuentes etnográficas 
y documentales. El material etnográfico se recolectó a través de entrevistas 
semiestructuradas (40 a campesinos desplazados, y 10 entrevistas a funcionarios de 
instituciones del estado y agencias internacionales), observación participante y el 
registro de las reuniones y demás actividades en las que se participó en calidad de 
contratista de la Defensoría del Pueblo. Sin embargo, debo aclarar que la información 
etnográfica recolectada presenta dos características que deben tenerse en cuenta a la 
hora de la interpretación que se ofrezca a lo largo de esta investigación: 1) La mayor 
parte de la información corresponde a entrevistas y observaciones en las comunidades 
rurales, es decir, hay un desbalance en cuanto a la cantidad de información recogida 
con campesinos y la que se recogió con instituciones, autoridades municipales o 
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agencias internacionales; 2) La información fue recogida principalmente con adultos y 
adultos mayores, así que no se cuenta con la perspectiva de jóvenes o niños, lo cual 
limita la interpretación que se haga del problema planteado33. 
 
Considero que la “observación participante es uno de aquellos métodos estratégicos… 
que lleva al investigador al lugar de la acción y le permite recoger información34” 
(Bernard, 2002: 324), e “implica participar en el mundo social, cualquiera que sea su 
papel, y reflexionar sobre los efectos de esa participación” (Hammersley y Atkinson, 
1994: 31). Me refiero a observación participante en el sentido en que en las 
interacciones en las que tuve oportunidad de recolectar información etnográfica, ya 
fuera con instituciones, autoridades o campesinos, siempre estuve desarrollando 
alguna actividad adicional al registro de información (realizando talleres, participando 
en reuniones, brindando asesorías, etc.). Como afirma Bernard:  
 
“La observación participante significa que el investigador trata de experimentar la vida de 
los informantes hasta donde sea posible: no quiere decir que se fusione dentro del contexto 
y se convierta en un miembro aceptado dentro de una cultura que no es la suya35” (2002: 
368). 
 
La exploración de fuentes documentales, más orientada a la identificación y registro de 
discursos y en cierta medida de prácticas, ya que se considera que las políticas públicas 
son prácticas del Estado, la llevé a cabo mediante la revisión de documentos 
institucionales (diagnósticos, planes de desarrollo nacionales y municipales, planes 
integrales únicos –PIU–, informes institucionales36), revisión de prensa local y la 
elaboración de una base de datos de las acciones que asocié con los principales 
causantes de desplazamiento forzado en los 15 municipios de los Montes de María: 
perpetración de masacres, combates entre grupos armados, atentados y 
desapariciones. El insumo para esta base de datos fue la información registrada en la 
Revista Noche y Niebla y el Banco de Datos Virtual de la misma base de datos del 
CINEP. Antes del 2001, la información de la Revista Noche y Niebla no se encuentra 
                                                 
33 Este hecho se puede deber a que en los Montes de María, la población campesina no considera a los jóvenes 
y niños y, en ocasiones a las mujeres, como interlocutores válidos. Es una población en la cual los niños (as) y 
las mujeres guardan silencio mientras los hombres hablan. Para los campesinos es irrespetuoso que un niño 
hable mientras los adultos sostienen alguna conversación. Incluso como mujer investigadora, tuve algunas 
dificultades entrevistando a algunos campesinos de avanzada edad, quienes no prestaban atención a mis 
preguntas, en esos momentos debía pedirle al líder que me acompañaba que él formulara las preguntas que me 
iban surgiendo.  
34 Traducción libre. Cita original: “Participant observation is one of those strategic methods… [that] puts you 
where the action is and lets you collect data”. 
35 Traducción libre. Cita original: “Participant observation means that you try to experience the life of your 
informants to the extent possible; it doesn’t mean that you try to melt into the background and become a fully 
accepted member of a culture other than your own”. 
36 Principalmente informes del Sistema de Alertas Tempranas y del Proyecto Redes Territoriales de la 
Defensoría del Pueblo, y los informes del Departamento de Seguridad de Naciones Unidas para la zona 
Caribe.  
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sistematizada, de tal modo que cualquier error en la base de datos que anexo se debe 
asumir como un error mío en el registro de los hechos y no como inconsistencias en la 
base de datos. De esta forma, se revisaron los números de la revista entre 1996, fecha 
de la primera masacre en la zona de los Montes de María y el 2000, mientras que para 
el periodo 2001 - 200337 se acudió al banco de datos de Derechos Humanos y Violencia 
Política38. La elaboración de la base de datos (Anexo No. 1) se basó en la información 
del CINEP, considerando que: 
 
“La información publicada en la Revista Noche y Niebla es el resultado de un cuidadoso 
proceso de registro… de hechos registrados por la prensa nacional y regional, denuncias 
directas de las víctimas, reportes de organizaciones sociales y organizaciones no 
gubernamentales de Derechos Humanos… y por el propio equipo del Banco de Datos” 
(CINEP, 1997). 
 
Antes de continuar debo aclarar que de acuerdo con la base de datos que elaboré, en la 
zona de los Montes de María se cometieron 123 masacres entre 1996 – 2003. Sin 
embargo, en documentos como “Cifras de Violencia Montes de María”39 (DNP, 2005: 
12), sólo se acepta la consumación de alrededor de 50 masacres. La diferencia en la 
cantidad de masacres es explicada por el hecho de que para registrar estos 
acontecimientos me basé en la definición de masacre que se plantea en el Informe de la 
Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, Oficina en 
Colombia, del 1 de enero al 31 de diciembre de 1999, teniendo en cuenta que no hay 
consenso alrededor de esta definición y que en la zona de los Montes de María, quizá 
por coincidencia, en muchos de los homicidios colectivos murieron tres personas 
(Defensoría del Pueblo, 2001):  
 
“Para la Oficina de la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos 
en Colombia, constituye una masacre, la ejecución de tres o más personas en un mismo 
evento, o en eventos relacionados por la autoría, el lugar y el tiempo. Para el Ministerio de 
Defensa, la masacre es el asesinato de más de cuatro personas en una misma ocasión” 
(Defensoría del Pueblo, 2001: 4)40. 
 
 
 
                                                 
37 Año en que se registró la última masacre en la zona.  
38 El banco de datos y los Números de la revista Noche y Niebla pueden ser consultados en el enlace: 
http://www.nocheyniebla.org/ 
39 Documento disponible en: 
http://www.dnp.gov.co/PortalWeb/Portals/0/archivos/documentos/DJS/DJS_GPD_Boletines/BoletinesCifrasd
eViolencia_FRDPMM.pdf 
40 Resolución defensorial Humanitaria del 20 de septiembre de 2001: 
http://www.defensoria.org.co/pdf/resoluciones/humanitaria/humanitaria5.pdf 
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1.3.3 Análisis de la información 
 
“Analysis is the search for patterns in data and for ideas that help explain why those 
patterns are there in the first place” (Bernard, 2002: 429). 
 
El registro de la información se puede realizar segmentándola de acuerdo con un orden 
cronológico o a los ítems de interés (Hammersley y Atkinson, 1994; Sanjek 1999). En 
esta investigación categoricé la información de acuerdo con tópicos de interés que 
generalmente, surgieron de las entrevistas y las notas de campo. En la investigación 
etnográfica este tipo de análisis se llama: Teoría Enraizada (Grounded Theory). “El 
corazón de la teoría enraizada es identificar temas dentro de los textos y codificar los 
textos de acuerdo con la presencia o ausencia de estos temas” 41(Bernard, 2002: 463). 
 
Según este mismo autor, lo que se busca con este enfoque de análisis es el 
descubrimiento y definición de conceptos o variables y la construcción de modelos con 
base en una lectura detallada de los textos (2002: 462). Es decir, una vez que se han 
identificado las categorías a partir de la información recolectada, el objetivo es 
comenzar a relacionar cada categoría para avanzar en el proceso de interpretación. 
(Ibíd.:469).  
 
Luego de categorizar la información etnográfica, busqué diferencias y semejanzas 
entre los discursos de los distintos actores sociales y, a la vez, diferencias y semejanzas 
en los discursos de un mismo actor social. Por ejemplo, revisando la documentación 
proveniente de instituciones estatales, pude identificar tres tipos de discursos: el 
primero, enfatizando en el ejercicio y la restitución de derechos; el segundo, 
privilegiando la consolidación territorial y, por último, el que enfatiza en la 
competitividad como medio de alcanzar el desarrollo. 
 
Por último, en correspondencia con lo planteado en el apartado de elecciones teóricas, 
en esta investigación es muy importante el contexto temporal42 en el que tienen lugar 
las prácticas de los distintos actores sociales, así como la caracterización de los mismos. 
Por tal motivo, tuve en cuenta quién decía o actuaba en un momento determinado, ya 
que como afirma Hammersley y Atkinson, “las identidades sociales afectan a las 
acciones y a los relatos… mediante las perspectivas particulares que poseen las 
personas situadas en diferentes posiciones sociales, perspectivas que filtrarán su 
comprensión y conocimiento del mundo” (1994: 212).  
 
                                                 
41 Traducción libre. Cita original: “The heart of grounded theory is identifying themes in texts and coding the 
texts for the presence or absence of those themes”. 
42 “Por contexto temporal entendemos no sólo los acontecimientos que suceden antes y después de las 
acciones que se están estudiando sino también la estructura temporal en función de la cual los actores 
localizan esos acontecimientos” (Hammersley y Atkinson, 1994: 210). 
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1.4 ORGANIZACIÓN DE LOS CAPÍTULOS 
 
El segundo capítulo se divide en dos secciones. En la primera se exponen las 
aproximaciones teóricas a través de las cuales se realizó la investigación y se explican 
las razones por las cuales se eligieron los enfoques teóricos esbozados en un apartado 
anterior de este capítulo. En seguida se expone una síntesis de los conflictos que se han 
presentado en la zona por la tenencia de la tierra desde el siglo XVI y las pugnas entre 
actores sociales por la imposición de proyectos políticos. Esta síntesis llega 
aproximadamente hasta la década de los años ochenta del siglo XX, con el fin de que en 
el tercer y cuarto capítulos se pueda ver con más detalle el desarrollo de la historia en 
los dos contextos locales seleccionados desde los ochenta hasta el momento en que se 
realizó el trabajo de campo. 
 
La comunidad de Mampujan es el eje del tercer capítulo. El objetivo de esta parte es 
ofrecer un panorama actual de este asentamiento y del proceso que desde los años 
ochenta llevó a esta comunidad de agricultores de Marialabaja a llegar al lugar en el 
que se encuentran reasentados luego de su desplazamiento en el año 2000. Se 
describe cómo era el corregimiento antes del desplazamiento forzado, cómo fue la 
dinámica del conflicto armado en la zona, los hechos que dieron paso al 
desplazamiento de más de doscientas familias, las formas de tenencia de la tierra en la 
actualidad y cuáles fueron los actores sociales que desde ese momento interactuaron 
con la población. En el cuarto capítulo se plantea el mismo esquema para el 
corregimiento de Macayepo y la vereda Caño Berruguita en El Carmen de Bolívar, 
enfatizando en presentar un panorama de las relaciones entre los actores sociales que 
interactúan en cada una de esas poblaciones.  
 
Tratando de identificar las similitudes y las diferencias encontradas en las historias 
recientes de las comunidades con las cuales se realizó el trabajo de campo, así como el 
conjunto de actores sociales que interactúan en esos espacios locales, en el quinto 
capítulo se contrastan los hallazgos de cada uno de los casos seleccionados con el 
ánimo de describir analíticamente los procesos históricos y culturales que se 
convirtieron en factores determinantes para que estas poblaciones rurales optaran por 
retornar o restablecerse. En otras palabras, se busca entender las motivaciones de los 
grupos de campesinos que han sido víctimas del desplazamiento forzado, bien sea para 
iniciar su proceso de estabilización socioeconómica retornando a los lugares de los que 
fueron desplazados, o reubicándose en nuevos espacios. Finalmente, se examinan 
brevemente las transformaciones en las relaciones entre los actores estatales y no 
estatales que tuvieron lugar a partir de la aparición del desplazamiento forzado como 
un ámbito que requería la intervención del estado. 
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2. APROXIMACIÓN TEÓRICA E HISTÓRICA A LOS MONTES DE MARÍA 
 
“The point is that we are dealing with determinate and contingent historical processes. We must 
understand the interaction between noncapitalist and capitalist modes in Latin American history 
in terms of what existed before contact, the nature of the contact and the transformation of 
social relations that resulted, the new relations and dynamics that were instituted, the 
contradictions engendered by those relations, and the manner in which those contradictions were 
resolved and, in turn, set in motion new contradictory relations and dynamics. This analysis must 
take into account Latin America as a whole and its position within a developing world system43” 
(Roseberry, 1989: 168). 
2.1 APROXIMACIONES TEÓRICAS 
 
Las aproximaciones teóricas para lograr describir cómo ha sido el proceso que ha 
llevado a unas comunidades desplazadas en los Montes de María a retornar, mientras 
que otras han optado por reubicarse, provienen de cuatro autores que plantean la 
relación entre territorio y política y entre historia, cultura y economía. En primer lugar 
los artículos del profesor Gerardo Ardila (2006 a; 2006 b), el artículo de Anna Tsing 
(2001), el libro Anthropologies and Histories de William Roseberry (1989), y dos 
publicaciones de Martha Herrera (2001; 2006) y su libro Ordenar para controlar (2007).  
 
En esta investigación se plantea que existe una relación entre la cultura entendida 
como fuente de significación y el mundo material o social que implica formas y 
condiciones diferenciales y desiguales de acceso al poder y a la riqueza. La cultura al 
mismo tiempo es constituida por y constituyente del mundo social (Roseberry, 1989). 
Esta relación lleva a los actores a construir de manera diferenciada el territorio, el cual  
como se planteó en el apartado 1.2.3 (Pág. 23) es entendido como una “noción que 
habita en nuestras mentes, creada histórica y culturalmente” (Ardila, 2006 b: 11) y es 
nuestro referente de ubicación social (Ardila, 2006 b: 9). 
 
Estas nociones de territorio se materializan a través de universos de prácticas y 
discursos, de territorialidades. En esta investigación la territorialidad se entenderá 
como el conjunto de normas y significados que definen “las interrelaciones que 
                                                 
43 Traducción libre: “El punto es que estamos tratando con procesos históricos determinados y contingentes. 
Debemos entender la interacción entre modelos capitalistas y no capitalistas en la historia de América latina, 
en términos de lo que existió antes del contacto, la naturaleza del contacto y la transformación de las 
relaciones sociales que resultaron de ello. También, las nuevas relaciones y dinámicas que fueron instituidas, 
las contradicciones generadas por dichas relaciones y la manera en que esas contradicciones fueron resueltas, 
y que en consecuencia, pusieron en movimiento nuevas relaciones y dinámicas contradictorias. Este análisis 
debe considerar a América como un todo y en relación a su posición dentro de un sistema mundial en 
desarrollo”. 
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tenemos con las otras especies (animales y vegetales) y con el mundo físico (abiótico) 
restante. A este proceso, que tiene que ver con la biología, la religión, la política, la 
historia y, en general, con todas las dimensiones del espacio y del tiempo, la 
denominamos territorialidad” (Ardila, 2006 b: 8).  
 
Adicionalmente me baso en el concepto de proyecto político propuesto por Anna Tsing 
que guarda una estrecha relación con el concepto de territorialidad:  
 
“Los paisajes sociales y naturales son elaborados y reelaborados en relación con variados 
proyectos políticos. Uso el término proyectos refiriéndome a paquetes organizados de ideas y 
prácticas que asumen por lo menos una estabilidad tentativa a través de su promulgación, ya 
sea como costumbre, convención, tendencia, entrenamiento profesional o informal, mandato 
institucional, o política del gobierno. Un proyecto es un discurso institucionalizado con 
efectos sociales y materiales. Cada proyecto político nos empuja hacia un mundo social y 
natural transformado, debido a que combina prácticas, políticas e ideas significativas 
ambientalmente” (Tsing, 2001: 3- 4)44.  
 
Con lo anterior se evidencia otra postura que considero clave para entender los 
retornos y las reubicaciones de población desplazada y es el hecho de que el paisaje 
social y natural se construye a partir de la relación o las pugnas entre distintos 
proyectos políticos. Partiendo de la idea de que el paisaje es la cara visible de las 
nociones de territorio (Ardila, 2006 b: 11).  
 
Desde una perspectiva ecológica, existe una relación triangular entre los seres 
humanos y el entorno en donde desarrollan su vida, de tal manera que la relación entre 
los humanos transforma el entorno en el que viven y a su vez las características del 
entorno influyen la forma en que éste puede ser habitado por los humanos, así como 
media las relaciones entre los mismos humanos (Lipietz, 2002). En el caso de los 
Montes de María, considero que el hecho de retornar o reubicarse implica una 
transformación o reconfiguración de los paisajes, que es posible entenderla a partir de 
las relaciones que se han establecido entre los distintos actores y sus proyectos 
políticos (Estado, campesinos, grupos armados al margen de la ley, etc.). Citando al 
profesor Ardila (2006 a: 5) “En el paisaje es posible leer la historia y el carácter de una 
sociedad, así como también observar sus diferencias y sus estructuras internas… Por 
eso los cambios del paisaje tienen hondas repercusiones en la cohesión social, en las 
transformación de los lazos sociales, y en la pérdida o transmutación de los sentidos y 
significados de la vida”. 
                                                 
44 Traducción libre. Cita original: “Natural and social landscapes are made and remade in relation to varied 
environmental projects. I use the term projects to mean organized packages of ideas and practices that assume 
an at least tentative stability through their social enactment, whether as custom, convention, trend, clubbish or 
professional training, institutional mandate, or government policy. A project is an institutionalized discourse 
with social and material effects. Each environmental project propel us into a transformed natural and social 
world through the way it combines environmentally significant ideas, policies and practices” (Tsing, 2001: 3-
4). 
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Si bien varios trabajos han resaltado que en Colombia los procesos de desplazamiento 
forzado de la población, principalmente rural, desde hace varias décadas han estado 
asociados a la dinámica del conflicto armado y a la concentración de la tierra en pocas 
manos (Martha Bello, 2004; Darío Fajardo, 2002; Alejandro Reyes, 2009), la mayoría de 
estos estudios no analizan este fenómeno desde una perspectiva histórica de largo 
plazo. Afirmo que esta perspectiva es importante, porque hablar de procesos sociales 
que se han desarrollado en un área geográfica específica implica conocer las historias 
que llevaron a las poblaciones al desplazamiento forzado, en este caso específico, y 
luego de varios años a optar por el retorno o la reubicación. Las relaciones entre 
actores sociales a lo largo del tiempo dieron paso a ciertas configuraciones y 
posteriores transformaciones del paisaje. En el caso de las comunidades estudiadas, los 
procesos de la historia reciente (a partir de finales de los años ochenta del siglo XX) que 
transformaron el paisaje en el que sus vidas tenían lugar fueron variados, entre ellos 
cabe mencionar: la aparición de actores armados y la intensificación del conflicto 
armado, el desplazamiento forzado y los procesos de estabilización socioeconómica.  
 
Con base en el libro “Anthropologies and histories” (Roseberry, 1989), utilizo el 
planteamiento de la Economía Política de que no es adecuado analizar la historia o el 
devenir de una comunidad local sin tener en cuenta que esa historia local ha estado 
relacionada y determinada en parte por las relaciones que ha establecido con el 
capitalismo (y el sistema colonial durante los primeros siglos de invasión española), 
particularmente en el caso de América Latina. El siguiente fragmento ilustra esta idea:  
 
“Hay otro aspecto de la economía política, por lo menos como ha emergido en la 
antropología en las dos últimas décadas, y es su aspecto histórico, su intento de entender 
el surgimiento de poblaciones particulares en la conjunción de historias locales y globales, 
situar las poblaciones locales en tendencias más grandes de la historia mundial. Así la 
forma diferencial de la experiencia del sur en los treinta, cincuenta y setenta debería ser 
en parte entendida, en términos de los eventos y movimientos globales y nacionales que 
la han afectado. Las relaciones sociales de acceso diferencial al poder y la riqueza, son 
entonces entendidas en términos de la historia mundial” (Roseberry, 1989: 49)45.  
 
La zona de los Montes de María ha estado desde siempre marcada por procesos de 
conflictos sociales, violencia y desplazamiento de los más pobres. Han sido procesos 
asociados, entre otras cosas, a las dinámicas económicas y políticas impuestas por el 
desarrollo del capitalismo en Colombia y a las formas de configuración del paisaje por 
parte de los distintos actores sociales presentes en cada época. Al respecto afirma 
                                                 
45 Traducción libre. Cita original: “But there is another aspect to political economy, at least as it has emerged 
in anthropology over the past two decades, and that is its historical aspect, its attempt to understand the 
emergence of particular peoples at the conjunction of local and global histories, to place local populations in 
the larger currents of world history. Thus the different shape of southern experience in the thirties, fifties, and 
seventies would be understood, in part in terms of the national and global events and movements that had 
affected it. The social relations of differential access to wealth and power, then, are understood in world-
historical terms.” 49. 
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Ardila (2006 b: 11): “En los conflictos socio políticos lo que esta en juego, siempre, son 
las distintas nociones de territorio que se enfrentan”. No obstante, este último ciclo de 
violencia, y desplazamiento ha estado marcado por el surgimiento en la agenda 
internacional y nacional del desplazamiento interno como un ámbito que requería 
intervención del Estado (Vidal, 2007). 
 
Siguiendo a Roseberry, en esta investigación asumo que las prácticas y discursos 
surgidos por la aparición del campo del desplazamiento forzado son producciones 
culturales históricamente construidas. Entendiendo la cultura como una fuerza material 
en la medida en que los significados que se construyen alrededor de todo cuanto existe 
en el mundo tienen implicaciones políticas que se traducen en prácticas y discursos 
relacionados con las distintas formas de acceso al poder y la riqueza presentes en una 
sociedad. Una perspectiva cultural y de economía política como la propuesta por 
Roseberry (1989), propone que no sólo las dinámicas económicas determinan la 
cultura, sino que la cultura determina las formas económicas de la población 
(distanciándose de los planteamientos marxistas que derivan la conciencia y la cultura 
de las formas materiales de producción). En síntesis, las particularidades culturales de 
la sociedad serían las que llevan a la relación entre diferentes proyectos políticos 
(territorialidades).  
 
La cultura entendida como fuerza material socialmente constituida (producto de la 
actividad pasada y presente) y constituyente de lo social, ya que es parte del contexto 
significativo en el cual la actividad humana tiene lugar (Roseberry, 1989: 42) tiene un 
carácter histórico, en la medida en que las condiciones materiales de la vida y los 
significados que la sustentan se van transformando con el devenir de los 
acontecimientos. Si se considera que la perspectiva de la antropología cultural 
adoptada en esta investigación enfatiza en la interrelación entre el cambiante mundo 
material y el mundo de las ideas, podría afirmar que la antropología cultural es en sí 
histórica. “Entre las condiciones materiales bajo las cuales la gente vive está incluido un 
conjunto de ideas, o conjuntos de ideas en sí mismas productos históricos, que sirven 
como fuerzas materiales. Aquí, la cultura se vuelve material. El tipo de materialismo46 
propuesto aquí no es uno que subsume la cultura y la conciencia dentro de una base 
material que se expande, sino uno que comienza con una población dada y las 
condiciones materiales que la confrontan, e incluye la cultura y la conciencia entre las 
circunstancias materiales que deben ser investigadas”47 (Roseberry, 1989: 41).  
                                                 
46 Este autor asevera que el Materialismo es un concepto sobre los modos de producción para analizar las 
relaciones fundamentales entre las personas y entre ellas y la naturaleza, que se transforman a ellas mismas y 
a la naturaleza durante el proceso de producción (Roseberry, 1989: 131).  
47 Traducción libre. Cita original: “More to the point, among the material conditions under which they live is 
included a set of ideas, or sets of ideas, themselves historical products, that serve as material forces. Here, 
culture itself is made material. The kind of materialism proposed here, then is not one that appropriates and 
subsumes culture and consciousness within an expanding material base but one that starts with a given 
 
39 
 
Sobre este punto es pertinente aclarar que dado que la cultura está relacionada con 
formas diferenciales de acceso al poder y la riqueza que se van transformando 
históricamente, se presupone en consecuencia, la heterogeneidad de la cultura. Ardila 
(2006 a: 4), afirma que los conflictos surgen cuando una epistemología de la realidad (o 
lo que hemos llamado aquí proyecto político), se enfrenta a las prácticas resultantes de 
otras epistemologías. Es decir, dentro de una misma época, los significados culturales 
varían de acuerdo con las características de un grupo o de una persona. No es lo mismo 
ser un campesino desplazado, que trabajar para Acción Social, o para una ONG, la 
realidad es interpretada de una manera distinta de acuerdo con la pertenencia a un 
determinado grupo. Adicionalmente, los discursos incorporados por un funcionario que 
antes trabajaba en la Red de Solidaridad Social muy seguramente no serán los mismos 
que maneja un funcionario del actual Acción Social. Los significados varían 
transversalmente y longitudinalmente. 
 
Otra dimensión de la cultura que se aborda en esta investigación, es su carácter 
político. “La cultura es política porque los significados son elementos constitutivos de 
procesos que, en forma implícita o explícita, buscan dar nuevas definiciones del poder 
social” (Ardila 2006 b: 8). Considerando lo que se ha dicho hasta el momento y que los 
significados o la ideología socialmente constituida y constituyente de lo social 
determina la noción de territorio y por ende la relación que establecen los grupos 
humanos con su medio social y natural en el que se desenvuelven (Ardila, 2006 b), 
puede afirmarse que “…cada acción pública es una práctica ideológica que plasma en 
el paisaje una visión de la sociedad y una impronta de la imagen que esa sociedad tiene 
de sí misma y del universo” (Ardila, 2006 b: 12).  
 
Si las múltiples nociones sobre el territorio se materializan a través de una determinada 
configuración del paisaje y representan las relaciones de los grupos sociales con su 
entorno, estas nociones sobre el territorio determinan “…la manera como nos 
relacionamos con la naturaleza y la creación de discursos y practicas sociales que nos 
hacen creer que la tierra y la naturaleza constituyen el primer valor de apropiación y 
provecho particular” (Ardila, 2006 b: 6). Estas ideologías o nociones sobre territorio 
llevan a que por ejemplo, unos recursos sean valorados por los grupos dominantes en 
una época y no en otra. Sin embargo, como la hegemonía de los grupos dominantes no 
es absoluta (Roseberry, 1989), ni el control de los que tienen más acceso al poder es 
total, con ese proyecto político dominante se relacionan de distintas maneras los 
proyectos políticos de los demás actores presentes en cierto momento. Las relaciones 
entre estos proyectos pueden tomar por ejemplo la forma de aceptación o 
cooperación, pero en ocasiones pueden hacer surgir conflictos que se resuelven de 
maneras muy violentas (Ardila, 2006 b: 9). 
                                                                                                                                                     
population and the material circumstances that confront it and includes culture and consciousness among the 
material circumstances to be examined”.  
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Para explicar los conflictos armados y las violencias que han surgido especialmente en 
los países en “vías de desarrollo” durante los últimos cincuenta años, ha cobrado 
fuerza la explicación de la violencia por la existencia de recursos que una determinada 
sociedad considera estratégicos, los cuales generalmente, están constituidos por 
productos primarios (materias primas, productos que no requieren manufactura) y 
están destinados a la exportación. Según esta visión influenciada por las perspectivas 
economicistas, la violencia surge cuando varios grupos tratan de apoderarse o tomar 
control sobre estos recursos (que pueden ser metales y piedras preciosas, 
hidrocarburos, productos agrícolas, o como en el caso de Colombia, todo lo 
relacionado con la producción y el comercio de narcóticos).  
 
Si bien en esta tesis se acepta el razonamiento de la relación existente entra la 
presencia de recursos considerados estratégicos y la aparición de la violencia y el 
conflicto armado (Klare, 2003; Le billon, 2001), también se acepta la crítica que Medina 
(2009) le hace a este modelo, es decir, la tesis de acuerdo con la cual la simple 
presencia o ausencia de recursos en un espacio es insuficiente como explicación de la 
violencia y los conflictos armados. En general, el autor plantea que el énfasis en medir 
las tasas de homicidios en relación con la existencia de recursos con el fin de crear 
modelos econométricos que sirvan para explicar dinámicas que ocurren en contextos 
distintos, hace que se desconozcan las relaciones históricas que llevaron a esa situación 
y por lo tanto, se desconozcan las “causas objetivas” de la violencia, relacionadas, 
entre otras cosas, con las historias y condiciones de desigualdad que pueden explicar 
mejor el conflicto armado (GONZÁLEZ, et al ,2002). 
 
En otras palabras, convengo con las diferentes investigaciones que resaltan la relación 
entre la existencia de recursos, la agudización del conflicto colombiano y el incremento 
del desplazamiento forzado, ya que “la explotación de riquezas naturales, la 
proyección de la agroindustria, la implementación de proyectos de infraestructura vial, 
energética o de telecomunicaciones coinciden frecuentemente en territorios de 
desplazamiento forzado, de apropiación ilegal o de militarización de la cotidianidad de 
la población” (CCJ – CIE Justicia y Paz, 2007: 173). Como se afirma en una investigación 
de la Defensoría del Pueblo: 
 
“… la expulsión de la población y el control de sus territorios, implica controlar recursos 
naturales o geoestratégicos de gran importancia para la financiación de la guerra y para los 
intereses económicos de grandes capitales” (2004: 24). 
 
Sin embargo, también considero que el contexto del conflicto colombiano no puede 
verse de manera aislada o ahistórica: “Porque las poblaciones no se forman 
aisladamente, sus conexiones con otras poblaciones y, quizás, con las tendencias más 
grandes de la historia mundial, requieren atención… la economía política histórica 
comparte el sentido de que lo particular es parte del proceso histórico mundial” 
 
41 
 
(Roseberry, 1989: 50)48. Como afirma este autor refiriéndose a las sociedades del tercer 
mundo, las cuales por mucho tiempo fueron consideradas por los académicos, como 
culturas receptoras de lo que venía de occidente:  
 
“Hay un hecho significativo y es que las supuestas culturas autónomas receptoras 
raramente existen de manera aislada, ellas entran en múltiples relaciones con otras 
sociedades, y aquellas relaciones pueden implicar intercambios y redes comerciales de 
algún alcance, que aquellas redes comerciales pueden estar implicadas en la formación de 
desigualdades sociales regionales o en procesos de formación del estado, y que aquellas 
redes comerciales pueden incluso implicar un conjunto de relaciones con el mundo 
occidental” (Roseberry, 1989: 86)49. 
 
En el caso particular que nos ocupa, mi planteamiento es que hay una constante entre 
el interés de los grupos dominantes por cierto tipo de recursos y la búsqueda de 
controlar los mismos o disputárselos al grupo que se encuentra en ese momento 
habitando un espacio. Este fenómeno se entiende en relación con las dinámicas 
globales y con las relaciones de desigualdad que se dan entre países desarrollados y 
subdesarrollados e, incluso, entre las ciudades y las zonas rurales, como en el caso de 
los Montes de María.  
 
La organización espacial refleja la organización política y de poder de una sociedad 
(Herrera, 2007; Ardila, 2006 b). Con base en esta afirmación, los retornos o 
reubicaciones de población desplazada dan cuenta de una serie de relaciones ancladas 
en la historia. Para entender las motivaciones de las comunidades para optar por el 
retorno u otra forma de estabilización, se requiere por ejemplo analizar cuál ha sido su 
relación con el estado, ya sea a nivel municipal, departamental o nacional, con otros 
actores no estatales como las ONG, las organizaciones de base, las iglesias, y 
recientemente, las agencias internacionales.  
 
La idea es mapear esas relaciones, sus consecuencias y contradicciones en el tiempo y 
el espacio. Los encuentros entre conjuntos de poderes se dan en momentos 
particulares de esas historias que deben ser entendidos, por lo que hay que tratar de 
describir qué fuerzas políticas, económicas y culturales dieron paso a los encuentros 
(Roseberry, 1989: 93). Precisamente, el énfasis de esta investigación está puesto en las 
relaciones entre los actores sociales que a través de sus territorialidades, construidas 
históricamente, configuran el paisaje social, político y natural de una zona.  
                                                 
48 Traducción libre. Cita original: “Because populations are not formed in isolation, their connections with 
other populations and, perhaps, with the larger currents of world history, require attention… historical 
political economy shares the sense that the particular is part of a world historical process”. 
49 Traducción libre. Cita original: “Yet this ignored the significant fact that the supposedly autonomous 
receptor cultures rarely existed in isolation, that they entered into multiple relations with other societies, that 
those relations might involve exchange and trade networks of some scope, that those trade networks might be 
implicated in the formation of regional and social inequalities or in process of state formation, and that those 
trade networks might even involve a set of relations with the western world”. 
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Otro aspecto relevante propuesto por Martha Herrera (2007; 2001), es la utilización del 
territorio de acuerdo con sus características geográficas y cómo esto a su vez influye en 
la organización social y política. Por ejemplo, teniendo en cuenta las características 
geográficas de lo que era la Provincia de Cartagena, durante siglos no hubo una 
presencia efectiva de la iglesia y del poder judicial, lo que sumado a los patrones de 
movilidad y residencia de los grupos cimarrones, indígenas y fugitivos dificultó la 
dominación colonial en la zona y desde mi punto de vista fue el origen del carácter 
violento que han tomado todos los conflictos territoriales que ha padecido la zona. 
 
Por último, para el caso de los Montes de María, afirmo que los desplazamientos 
forzados, reubicaciones y retornos por medios violentos y no violentos han existido 
históricamente, sólo que desde hace unos años han cobrado importancia para los 
diferentes actores sociales debido a la coyuntura nacional y global y a que ya no hay 
tierra disponible hacia dónde desplazar a los campesinos50. Es decir, este fenómeno del 
desplazamiento forzado adquiere mucha relevancia por la magnitud del fenómeno, por 
la aparición de toda la normatividad que surge con el fin de que el Estado intervenga 
sobre este fenómeno, pero también porque éste se lee a través del ejercicio o no de 
derechos y por lo tanto de ciudadanía. 
 
2.2 CICLOS HISTÓRICOS DE VIOLENCIA, DESPOJO Y DESPLAZAMIENTOS 
 
“De la misma forma, se debe tener en cuenta que el ordenamiento administrativo de un territorio 
proporciona la estructura a partir de la cual se organiza y controla a la población” (Herrera, 2001: 77). 
 
“Conviene mirar cada provincia y estudiar sus instituciones y su territorialidad en función a los intereses 
económicos y sociales de la época. Se trata de un objetivo a largo plazo, que implica analizar no sólo estas 
grandes unidades, sino también la forma como al interior de las mismas se organizaba la población, esto es, 
el tipo de asentamientos que en ellas se encontraban (Herrera, 2001: 81).  
 
En el siguiente apartado se presentará brevemente el desarrollo histórico de las formas 
predominantes de tenencia de la tierra en la zona de los Montes de María con el fin de 
mostrar los cambios en la configuración y utilización del territorio de acuerdo al modelo 
político y económico predominante en cada época, lo cual nos permitirá presentar un 
contexto histórico que facilite la comprensión de los conflictos surgidos por el 
enfrentamiento o yuxtaposición de proyectos políticos muchas veces opuestos que se 
presentan en la actualidad. En este apartado se presenta el contexto general de la zona 
hasta finales de los años setenta y principios de los ochenta del siglo XX. En el tercer y 
cuarto capítulo se busca continuar con la historia a partir de los ochenta en los 
contextos locales estudiados: Mampujan y Macayepo – Caño Berruguita, para describir 
                                                 
50 Como se presentará con más detalle en el siguiente apartado, mover a los campesinos hacia la frontera 
agrícola a través de medios violentos y no violentos, fue la forma de colonización predominante durante 
varios siglos en el Caribe Colombiano.  
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cómo se materializaron esas tendencias más generales de acuerdo con particularidades 
locales. 
 
Aquí se entenderá la tenencia de la tierra como la relación, definida en forma jurídica o 
consuetudinaria, entre personas, en cuanto individuos o grupos con respecto a la 
tierra. Es un conjunto de normas que regulan la forma en que la sociedad asigna los 
derechos de propiedad de la tierra y definen quién puede utilizar los recursos, durante 
cuánto tiempo y en qué circunstancias. En este sentido, la tenencia de la tierra 
determina en gran medida las estructuras sociales, políticas y económicas de una 
sociedad (FAO, 2003: 14). 
 
El propósito es mostrar que en la región de los Montes de María se pueden documentar 
proyectos políticos (tal como fueron definidos en el apartado anterior) en disputa 
desde el siglo XVI cuando comenzó la consolidación de la invasión española en la región 
del Caribe (Herrera, 2007). Roseberry (1989) plantea que si bien históricamente ha 
existido la dominación de un grupo sobre otros, es decir, la imposición de un proyecto 
político dominante sobre otros, la dominación nunca es total. Existen varias formas de 
relación entre los diferentes proyectos (Tsing, 2001), los cuales para la zona estudiada, 
muchas veces se han traducido en formas violentas de imposición de un conjunto de 
prácticas y discursos, sobre otros.  
 
Como veremos más adelante, en lo que fue la Provincia de Cartagena en general y, 
particularmente, en la zona de los Montes de María, a lo largo de los últimos cinco 
siglos han existido simultáneamente varias formas de ocupación del espacio, las cuales 
muchas veces entran en conflicto porque estas territorialidades tienen que ver con 
concepciones sobre lo político, lo cultural y lo económico. Aunque no sin resistencia 
por parte de los grupos menos favorecidos en cada época, por medio de la fuerza se 
impuso un proyecto político que ha privilegiado la concentración de tierras en pocas 
manos dedicadas a la expansión del mercado, las haciendas y el capitalismo, siguiendo 
un modelo que se ha mantenido sin grandes modificaciones desde finales del siglo XIX.  
 
Sintetizando, esta sección está orientada a mostrar que: 1) A los grupos dominantes de 
cada época siempre les ha costado controlar e imponer su orden en la zona del Caribe, 
pero especialmente en la zona de los Montes de María, debido a sus características 
geográficas; 2) históricamente se han relacionado los distintos actores sociales y se han 
presentado pugnas por la ocupación del territorio y por imponer un ordenamiento 
espacial particular (esto mostrando, al mismo tiempo, que nunca antes se le había 
prestado atención al fenómeno del desplazamiento); y 3) históricamente los Montes de 
María se han constituido como una zona de conflictos por la tierra.  
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2.2.1 Siglo XVI y XVII 
 
En el siglo XVI existían varios ordenamientos espaciales correspondientes a diferentes 
grupos sociales. En la Provincia de Cartagena y en general en el Caribe Colombiano el 
paisaje estaba configurado a partir de las ciudades o poblados fundados por los 
españoles, dentro de los que predominaban Cartagena, Mompox (fundamental para el 
comercio por el Río Magdalena) y Tolú (puerto exportador), los asentamientos de 
indígenas Zenúes y Chocoes al occidente del Río Magdalena, y Chimilas en la margen 
oriental del río (Provincia de Santa Marta); y los asentamientos de población afro 
destinada a la esclavitud que había huido de las haciendas esclavistas o de las ciudades 
para conformar palenques51, ya que “la provincia de Cartagena gozaba de condiciones 
orográficas que favorecían la huida de los esclavos. Se caracterizaba por la existencia 
de alturas que, aunque bajas beneficiaban el asentamiento de cimarrones por lo tupido 
del terreno y las dificultades de penetración. Las sierras de Luruaco (Actual Atlántico), 
y las de María (Montes de María en la actualidad) estaban entre estas” (Navarrete, 
2003: 50). No obstante, cabe aclarar que en las ciudades por ejemplo vivían indígenas, 
esclavos, mestizos, españoles, así como en los asentamientos de cimarrones llegaron a 
vivir mestizos, mulatos, blancos fugitivos, etc. 
 
“El ordenamiento espacial de la población se constituye en una pieza fundamental para 
entender su organización política” y económica (Herrera, 2007: 17). La distribución y 
utilización del territorio por parte de los grupos sociales dependía de las relaciones con 
el medio ambiente, la forma de organización social y las relaciones económicas 
predominantes. Según la síntesis que presenta Fals Borda (1976), los indígenas durante 
el siglo XVI y XVII se caracterizaban por tener un modo de producción comunitario y en 
algunos casos tributario. Los españoles tenían un modo de producción precapitalista o 
colonial y los cimarrones, una producción comunitaria con una incipiente estructura de 
clases. Señala por ejemplo que los Zenúes y Chimilas eran agricultores semisedentarios 
y pescadores, mientras que los Cunas y Chocóes ubicados más al suroccidente eran 
cazadores, recolectores y pescadores que hicieron más resistencia que los Zenúes a la 
conquista y colonia. Para la Corona española fue más fácil reducir los indígenas que 
vivían en poblados como en el caso de los Zenúes52. Para 1610 existían 35 encomiendas 
                                                 
51 Aunque la información acerca de los palenques es escasa, se tiene por cierto que a finales del  siglo XVII, 
había comunidades de cimarrones en las provincias de Cartagena y Santa Marta. Estas comunidades eran 
asentamientos estables de base agrícola, organizadas bajo un liderazgo político y militar (Navarrete, 2003: 95-
96). Dentro de los líderes cimarrones más influyentes están Domingo Biohó (Benkos era su nombre africano) 
de inicios del Siglo XVII y Domingo Criollo de finales del mismo siglo. Es interesante señalar que en la 
actualidad estas figuras, especialmente Benkos Biohó, son personajes que para algunos pobladores de los 
Montes de María representan un símbolo de resistencia civil. 
52 En la zona de los Montes de María los pueblos de indios en el siglo XVI y XVII eran: Juya, Chalán, 
Colosó, Tolu Viejo, Morroa y Sincelejo (Fals Borda, 1976). Este argumento también es presentado por 
Martha Herrera (2007) para explicar la relativa facilidad con la que se pudo imponer el ordenamiento espacial 
de la colonia en la zona andina colombiana. 
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en la región, de las cuales catorce se ubicaban en Cartagena y María y catorce en Tolú. 
A finales del siglo XVI además de los pueblos de indios mencionados, se encontraban 
cuatro resguardos indígenas. 
 
Por su parte los palenques o asentamientos de arrochelados53 se dedicaban 
principalmente a las labores agrícolas. Navarrete (2003: 146) citando a Richard Price 
afirma que la horticultura fue el sustento principal en las sociedades cimarronas. “El 
construir los huertos era una de las primeras tareas de un grupo cimarrón que se 
formaba. Las tropas que los perseguían comprendían la importancia de los huertos 
para la subsistencia y frecuentemente era lo primero que destruían al atacar sus 
asentamientos”. Asimismo, por ejemplo en el palenque de Limón se criaban gallinas 
para intercambiar por otros productos; se fabricaban mantas y fajas de algodón que se 
tejían y llevaban para ser comercializadas en las estancias y con los indios de los 
pueblos vecinos. Igualmente, mantenían contacto con la ciudad de Cartagena para 
abastecerse e intercambiar productos (Navarrete, 2003:146 – 147). 
 
Roseberry (1989) afirma que no se pueden entender las historias locales sin entender la 
relación de las comunidades locales con los grupos coloniales o capitalistas. El párrafo 
anterior señala la existencia de un conjunto de relaciones económicas entre indígenas, 
cimarrones, y españoles. Las maneras de relacionarse fueron variadas, no se limitaban 
al ámbito económico, eran también de tipo social y cultural, oscilaban entre la 
cooperación y la hostilidad, se daban desde transacciones económicas hasta 
sangrientas persecuciones a los grupos de cimarrones establecidos en las zonas más 
inhóspitas de la Provincia (Navarrete, 2003; Herrera, 2007). 
 
Básicamente las relaciones se tornaban violentas a causa de la pugna entre diferentes 
territorialidades (Ardila, 2006). Martha Herrera sugiere que la ruptura con el 
ordenamiento espacial prehispánico a través de un orden jurídico que no tenía en 
cuenta las prácticas existentes y no se adaptaba a las características del medio 
geográfico fue la causa de los primeros enfrentamientos entre grupos sociales, ya que 
como afirma esta autora: “La consecuencia más dramática de un orden jurídico 
contrario a las prácticas sociales es la de reducir en forma significativa el capital más 
preciado de un ordenamiento político: la legitimidad” (2006: 137). 
 
En las llanuras del Caribe, “La ruptura que se estableció en el plano legal no impidió que 
la población privilegiara sus prácticas. Las disposiciones estatales más que regular las 
actividades de la población, funcionaron en cierta forma como ‘letra muerta’, y, además 
dieron pie para que la población las utilizara estratégicamente en función de sus 
propios intereses. Con ello, no sólo se cuestionaba la capacidad del Estado para hacer 
                                                 
53 “El término arrochelados se utilizó en la región Caribe para referirse a pobladores, por lo general pobres, 
que se asentaban por fuera de los sitios o asentamientos nucleados y cuya organización social y espacial no se 
ajustaba a los parámetros establecidos por el Estado colonial”. (Herrera, 2007: 18). 
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valer sus leyes, sino también la validez de las mismas, restringiendo significativamente 
la legitimidad misma del sistema”. (Herrera, 2006: 145). 
 
Según Herrera (2006), utilizar el Río Magdalena como límite entre una provincia y otra 
ya era una ruptura con el ordenamiento prehispánico. “Para la población que ocupaba 
el Bajo río Magdalena los parámetros culturales de división territorial operaban 
siguiendo otra lógica. En el siglo XVI la provincia de Santa Marta era ocupada por varias 
naciones indígenas” (Pág 132). Los siguientes pasajes ilustran este planteamiento: 
 
“El manejo de las riberas por parte de los indios, unido a la división establecida entre las 
gobernaciones, muy pronto dio lugar a conflictos jurisdiccionales entre las provincias de 
Santa Marta y Cartagena (Pág. 132)… Los naturales, y en alguna medida los nuevos 
pobladores, continuaron manejando el espacio conforme a las pautas tradicionales, como si 
el río Magdalena no dividiera las dos jurisdicciones, sino más bien las integrara. Modificar las 
pautas de uso del espacio mediante una norma no había sido posible”. (2006: 134). 
 
“Podría plantearse, entonces, al menos a manera de hipótesis, que las estructuras de 
ordenamiento territorial prehispánicas continuaron jugando un papel importante durante el 
período colonial, tanto allí donde se acogieron y sirvieron de base para establecer las 
delimitaciones jurisdiccionales, como donde se desconocieron y se suplantaron. La 
continuidad entre uno y otro orden favorecía, en principio, su consolidación; por el 
contrario, la ruptura del orden preestablecido dificultó la labor de los administradores 
coloniales y disminuyó su capacidad para imponer uno nuevo, haciendo que la novedad 
resultara en muchos casos más bien hipotética o, si se quiere, más jurídica que real (2006: 
134). 
 
“Es decir, que no sólo se trató de un problema de simple continuidad o ruptura entre 
un orden y otro, sino de prácticas que se mantuvieron vigentes dentro de otro 
contexto, pero sin ajustarse del todo al nuevo orden”. (Herrera, 2006: 135). Aparte de 
este conflicto con el orden prehispánico, el sistema colonial tuvo que enfrentar la 
aparición del cimarronismo, ya que además de las pérdidas económicas que 
representaba la fuga de esclavos para los hacendados y demás instituciones basadas en 
la explotación de mano de obra esclava, la conformación de asentamientos fuera del 
control colonial constituía una amenaza al sistema, ya que “…el cimarronismo no se 
limitó a la formación de palenques, estuvo unido a la necesidad de construir estructuras 
sociales vinculadas a los mercados y a la sociedad” 54(Navarrete, 2003: 25). 
 
Navarrete (2003) plantea que en la primera década del S XVII, el problema de los 
cimarrones estaba vigente en la Provincia de Cartagena. Varios vecinos declararon en 
diferentes situaciones haber actuado como soldados en la lucha contra los cimarrones. 
Sin lugar a dudas, el mayor problema que enfrentaban los funcionarios reales y los 
                                                 
54 De acuerdo con el texto citado de María Cristina Navarrete (2003), en la zona de las Sierras de María los 
palenques y reductos de cimarrones en el siglo XVII eran: Limón, Polín, Sanaguare, San Miguel, Arenal, 
Duanga, María Angola, Joyanca, Sanagual, Manuel Mula o Embuyla, y Arroyo Pinuela.  
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pobladores era el asedio de los fugitivos que no dejaban en paz los caminos, las 
estancias y las villas de la gobernación. Atacaban para conseguir víveres, armas y 
mujeres que tomaban para llevarlas a los palenques de las sierras.  
 
Más adelante en el mismo libro, relata que los miembros del cabildo de Cartagena 
reiteraban que muchos vecinos de la ciudad habían consumido sus capitales en la 
pacificación de los cimarrones que se alzaron, para lo cual se habría tenido que invertir 
en soldados, capitanes, pertrechos de guerra y cargueros negros. Desde hacía 4 o 5 
años a esa fecha – 1602 – “los negros huidos se rehicieron en (fuertes) y palenques y 
salían de ellos a robar y saltear y matar a los españoles y llevarse a los negros de forma 
que inquietaron muchas rancherías y dejaron de sacar oro en sus minas…” (Navarrete, 
2003: 56). “El hecho de perseguir y prender cimarrones se convirtió durante los 
primeros siglos coloniales en una de las acciones heroicas que los servidores del rey 
argumentaban como causa para hacerse beneficiarios de mercedes” (Navarrete, 2003: 
51). 
 
Esto dio paso a la aparición de nuevas prácticas por parte del régimen colonial, por 
ejemplo, “en 1598, se solicitó autorización para instituir en Cartagena el cobro de un 
impuesto por la compra de cada esclavo recién traído de África, para aplicarlo a la 
persecución de los cimarrones y al pago de los cuadrilleros. En 1622, estaba vigente este 
impuesto en Cartagena que era una especie de merced que el rey había otorgado a la 
ciudad porque era conveniente que siempre estuvieran en campaña cuadrillas armadas 
en busca de cimarrones para prenderlos y que tuvieran un sueldo suficiente” 
(Navarrete, 2003: 77). Este ambiente de persecución por su parte generó conflictos 
entre algunas instituciones de la colonia: “La santa hermandad entró en conflicto de 
jurisdicción con otras instancias de gobierno y de justicia, compitiendo con ellas e 
intentando ejercer el control sobre algunos aspectos de justicia que consideraba 
propios. Uno de ellos fue el relacionado con asuntos pertinentes a los cimarrones, su 
persecución y ajusticiamiento (Ibíd.).  
 
El sistema colonial percibía el cimarronismo como una amenaza y su relación con este 
tipo de población estaba mediada por el temor que los blancos sentían por estos 
grupos55. “Los cimarrones de las provincias de Cartagena y Antioquia constituían un 
peligro para los viajeros y comerciantes que eran asaltados en su vida y bienes y 
                                                 
55 “A mediados de la década, en 1634, el gobernador Francisco de Murga envió a la corte un voluminoso 
expediente relatando sus actuaciones frente a los palenques de Limón, Polín y Sanaguare, en las Sierras de 
María. Refería el agravamiento que había sufrido la plaza de Cartagena debido al atrevimiento de los 
cimarrones de los 3 palenques que se consideraban los dueños de las Sierras de María; habían quemado las 
estancias circunvecinas, los caseríos y obrajes; asesinado 50 españoles y pasado a cuchillo a todos los indios 
de un pueblo. Llevaban por la fuerza a otros esclavos y mataban a los mayordomos y a los que resistían. Se 
hallaban “fortificados en valles tan retirados y montuosos y haber en ellos mucha gente, que era el principal 
motivo de su osadía, teniendo nombrada una cabeza que los gobernaba y criado muchos capitales” (Navarrete, 
2003: 83). 
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mantenían atemorizados a los pobladores de la región. Además, se temía su posible 
alianza con potencias enemigas extranjeras”. (Navarrete, 2003: 94). En general sus 
prácticas hacia la población blanca eran violentas. “…en los términos de María, hacia 
1632, los cimarrones atacaban las haciendas, las quemaban, robaban el ganado, 
raptaban mujeres y se esforzaban por consolidar su población construyendo bohíos, 
empalizando cultivos y criando ganado” (Navarrete, 2003: 152).  
 
Sin embargo, en relación con el tema de la presente investigación es importante 
resaltar que: 1) En las actividades de persecución se vinculaban los vecinos de la Ciudad 
de Cartagena, no únicamente las autoridades del estado colonial, sino que incluso la 
financiación provenía de los “vecinos”: 
 
“En relación con la actividad anti -cimarrona emprendida por los distintos gobiernos de la 
Provincia de Cartagena en el siglos XVII, entre ellas, las contiendas contra Domingo Biohó, 
fueron asumidas por la iniciativa y los aportes de los vecinos” (Navarrete, 2003: 79). 
 
“El proceso de persecución y exterminio de los palenques de la provincia de Cartagena 
amerita el análisis de ciertos aspectos. Por una parte, la dificultad para definir políticas en 
una época en la que predominaban las interferencias y la falta en la delimitación de 
funciones de las distintas entidades gubernamentales. En el afán por acabar con los 
palenques de la región, chocaron los intereses del Consejo de las Indias, la real audiencia, 
la gobernación de la provincia y para complicar más las cosas, la presión de los vecinos, 
quienes reclamaban por las vías de hecho. En últimas, esta fue la política que dominó y los 
palenques fueron destruidos, después de varios años de lucha a sangre y fuego” 
(Navarrete, 2003: 107). 
 
2) Los sacerdotes constituyeron un grupo social que mantuvo contacto permanente 
con los cimarrones56, señalando que las relaciones de la iglesia católica con las 
comunidades de los Montes de María se han mantenido hasta la actualidad; y por otra 
parte, desempeñaron un papel importante como mediadores en las relaciones entre el 
Estado y los grupos de cimarrones, tal como se evidencia en el siguiente apartado:  
 
En 1686, el gobernador de Cartagena Juan Pando Estrada, daba cuenta al rey de las 
calamidades que sufría la provincia con los cimarrones que tenían poblados 4 palenques 
en las Sierras de María a 6 días de camino de Cartagena. Esta razón lo había obligado a 
preparar 200 hombres para atacar los cimarrones. Llegaron a uno de los palenques al 
                                                 
56 María Cristina Navarrete señala que los sacerdotes intervinieron en ocasiones ante la Corona española para 
lograr el indulto de las comunidades cimarronas. Para lograr este objetivo, sacerdotes escribían memoriales 
para la Corona, lo cual entre otras cosas, despertó la furia de los que se veían afectados por la pérdida de la 
inversión en la mano de obra esclava. Para dar cuenta de esta relación entre los cimarrones y los sacerdotes 
cuenta que un “memorial fue escrito por solicitud real debido al contacto que el sacerdote mantenía con los 
cimarrones de los palenques de las Sierras de María. En el memorial, el autor refería al rey como, tomando 
posesión de su curato, salió a reconocer el territorio y las gentes que lo poblaban. Por las faldas de la Sierra de 
María, bajando por el río de la Magdalena, hacia las sierras de Luruaco, encontró que la zona se hallaba 
poblada por gente dispersa que hacía sus casas de madera, caña, palma y bejuco que encontraban en los 
montes. En el año de 1682, avistó una población grande localizada en las Sierras de María, habitada por 
cimarrones” (2003: 100). 
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amanecer, pero la gente del palenque se percató de su presencia y escapó. A los 
prendidos se les explicó que se les daría libertad a los criollos con tal que formasen un 
lugar a “espaldas del partido de María” y que los esclavos retornasen con sus amos. Fue 
por ese entonces que le llegaron noticias al gobernador Pando de que los criollos de los 
palenques de los alrededores proponían que si les daban la libertad y tierras para sus 
sustento, entregarían a los bozales que vivían con ellos. El gobernador envió a don Luis de 
Castillo y Arjona, sargento mayor de batalla, al pueblo de Coloso. El cura doctrinero 
Baltazar de Feente hizo bajar del monte a Domingo Criollo para que dialogara con el 
sargento mayor sobre las condiciones propuestas. Los primeros transcurrieron sin 
novedad, los cimarrones creyeron que se trataba de un indulto, pero cuando vieron que el 
doctrinero no acompañaba la tropa tomaron la defensiva y un cimarrón asesinó al 
sargento de un arcabuzazo (Navarrete, 2003: 98). 
 
De acuerdo con lo que se planteó al principio del apartado es importante señalar que 
no todas las relaciones entre cimarrones y blancos estaban mediadas por el conflicto y 
la violencia, los grupos de cimarrones establecían alianzas y realizaban transacciones 
económicas con los blancos de las haciendas de lo que actualmente es la zona de los 
Montes de María. “Según sus declaraciones, algunos blancos tenían correspondencia 
con los cimarrones del palenque y les daban tabaco, herramientas, y otras cosas a 
cambio de lo cual acudían a laborar en las rozas y a diferentes trabajos en la hacienda. 
En la estancia de Francisco Martín solían trabajar y comerciaban con el mayordomo 
Juan Ortiz las mantas de algodón que hacían en el palenque y este les proveía de 
hachas, machetes, cuchillos y tabaco” (Navarrete, 2003: 85). 
 
Por otra parte, Navarrete señala que “…las relaciones entre indígenas y cimarrones 
oscilaron entre la colaboración y el rechazo, generalmente, en una posición de tensión 
que estallaba en ocasiones. Los palenques no muy lejos de pueblos indígenas 
entablaban relaciones de trueque pero en otras circunstancias, los cimarrones los 
atacaban para robarles y llevarse por la fuerza a sus mujeres” (2003:72). Pero no 
solamente los cimarrones atacaban los pueblos de indios, “Pablos, un negro de casta 
Angola antiguo cimarrón, explicó que: la gente que asistía en el palenque de la 
Magdalena por temor de los muchos indios bravos que había en la banda de Santa 
Marta donde estaba dicho palenque y daños que les habían hecho, se pasaron a la 
banda de esta ciudad a fundar en las Sierras de María”. (Navarrete, 2003: 33). 
 
Teniendo en cuenta los textos citados, esquemáticamente se podría decir que los 
conflictos entre cimarrones, blancos e indígenas se resolvían violentamente de la 
siguiente manera:  
 
Tabla 1.  Relaciones entre actores sociales. Siglos XVI – XVII. 
Grupos sociales Manifestaciones violentas 
Entre indígenas y cimarrones 
Robo de mujeres indígenas. 
Mutuos ataques, saqueos y quemas de 
pueblos. 
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Robos y emboscadas de los cimarrones a los 
indígenas. 
Entre Indígenas y blancos 
Ataques a las expediciones de colonizadores 
españoles por parte de los indígenas. 
Quema de asentamientos indígenas por parte 
de españoles para reducirlos a “son de 
campaña”. 
Entre Cimarrones y blancos 
Quema de haciendas esclavistas por parte de 
cimarrones. 
Asesinato de administradores y propietarios 
de haciendas. 
Robo de mujeres blancas. 
Destrucción de maquinaria. 
Quema y destrucción de asentamientos y 
cultivos cimarrones. 
Asesinato de líderes cimarrones. 
 
De otra parte, “los cimarrones en el mundo independiente que crearon, absorbieron 
elementos de la cultura hispánica tanto en las formas de la organización social como en 
el aspecto religioso. Uno de los deseos de los cimarrones era tener una capilla en el 
palenque en donde oficiase para ellos un sacerdote y poder gozar de la asistencia 
espiritual de éste” (Navarrete, 2003: 152). Adicionalmente, en algunos momentos 
establecieron alianzas con las instituciones coloniales tal como lo menciona la autora 
citada anteriormente:  
 
“Cuando las circunstancias los favorecieron, los cimarrones realizaron alianzas y 
treguas con las autoridades políticas del régimen colonial. Generalmente, la paz 
dependía del acuerdo al cese de los ataques, el apoyo a los fugitivos y el compromiso 
de devolver futuros prófugos a sus propietarios. A menudo, los cimarrones se 
comprometían a ofrecer asistencia militar a las autoridades militares” (Pág. 78). 
 
Como afirma Navarrete, así como sucedió en otras colonias españolas, cuando los 
grupos insurrectos se volvieron significativos tanto en número, como en capacidad de 
ataque, la Corona decidió negociar y llegar a acuerdos con ellos, ese fue el caso con los 
grupos de cimarrones ubicados en las Sierras de María quienes siempre presentaron la 
exigencia de mantenerse como pueblos libres. Navarrete plantea que en la última 
mitad del siglo XVII hubo interés de los cimarrones para negociar, “…fue por ese 
entonces cuando los cimarrones ofrecían capitular bajo ciertas condiciones: que el 
gobernador diese libertad a los que le presentaran obediencia, que les señalara un 
territorio para poblar y tener sus tierras de labranza, que a dicha población se le pusiera 
un cura y un justicia mayor españoles. En contraprestación, se obligaban a perseguir a 
los cimarrones de la provincia que huyeran a partir de ese momento. Estas 
capitulaciones habían sido entregadas por Baltazar de la Fuente al gobernador de 
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Cartagena, quien a pesar de esto se envolvió en las luchas contra los cimarrones ya 
referidas” (2003: 101). 
 
“El 1682, el capitán general de Cartagena, decidió emplear la táctica de “mano dura”, 
envió a Bartolomé de Narváez a develar los palenques situados en la Sierra de María. El 
intento fue fallido ya que la tropa española era insuficiente para el ataque. Dos años 
más tarde, el gobernador Juan pando de Estrada envió de nuevo a Bartolomé de 
Narváez a destruir los palenques de las Sierras de María, pero esta vez, debía hacerse 
con mutuas concesiones. El gobernador se comprometía a liberar a todos los 
cimarrones criollos del monte y a concederles lugares para su poblamiento. A su vez, 
éstos se comprometerían a devolver los esclavos que habían huido de la ciudad, con la 
garantía de que no serían maltratados por sus dueños” (Navarrete, 2003: 97). 
 
Con relación al tema de las pugnas por la ocupación del territorio considero pertinente 
señalar que esta lucha por imponer el ordenamiento territorial colonial y la resistencia 
puesta por los cimarrones tuvo como consecuencia la destrucción de asentamientos, el 
despojo de sus bienes y cultivos y episodios de desplazamiento temporales o 
permanentes:  
 
“Generalmente, las tropas encontraron los palenques vacíos, la gente había abandonado el 
sitio y ellos o la tropa sólo lograban quemar los bohíos y destruir las sementeras de cultivos. 
Con dificultad pudieron aprehender gran número de cimarrones que escapó, buscando el 
refugio de otros palenques. Una vez pasada la tormenta, los cimarrones volvían a poblar el 
antiguo palenque o a organizarse en sus cercanías” (Navarrete, 2003: 108).  
 
Sin embargo, cuando lograban capturar población en dichos asentamientos, eran 
devueltos a sus amos, los cuales adquirían la obligación de venderlos fuera de la 
provincia, los líderes de estos asentamientos generalmente eran ejecutados, como en 
el caso de Domingo Criollo que alrededor de 1680 fue apresado y decapitado con el fin 
de exhibir su cabeza en la Plaza de Cartagena (Navarrete, 2003: 105). Como afirma esta 
autora: 
 
“Todos los cimarrones, hombres y mujeres que fueron aprehendidos y la “chusma” se 
fueron vendiendo con la obligación de los compradores de sacarlos de la Provincia de 
Cartagena. Los que se entregaron a sus dueños tuvieron que seguir la misma condición, en 
total de apresaron 313 y se ajusticiaron 23 por ser las cabezas y caudillos de la rebelión. Con 
el éxito de esta campaña, los vecinos creyeron haber recuperado la paz” (Pág. 87). 
 
Debido al empeño y la financiación de los “vecinos” de Cartagena, para 1690 muchos 
asentamientos cimarrones habían sido destruidos, algunos lograron mantenerse como 
en el caso de San Basilio que capituló el 20 de Enero de 1714, y muchos de los 
cimarrones lograron agruparse nuevamente, razón por la cual la persecución 
continuaría durante el Siglo XVIII en el marco de las Reformas Borbónicas: 
  
“San Basilio, población de negros en lo interior del monte, tuvo su origen de muchos 
esclavos fugitivos de varias personas de esta ciudad, que abrigados de la asperosidad de la 
 
52 
 
montaña de María, entre su ciénaga y su sitio de Mahates establecieron su palenque. No se 
pudieron reducir a servidumbre aunque se entró varias veces con fuerza de armas, en que 
se derramó mucha sangre, hasta que al principio de este siglo [XVIII], gobernando el 
obispado… Antonio María Casiani, los redujo de acuerdo del señor gobernador de esta 
provincia a esta población, con perdón general y goce de libertades, y la precisa obligación 
de que no pudiesen admitir allí otros esclavos prófugos en lo futuro” (Navarrete, 2003: 110). 
 
2.2.2 Configuración del territorio durante el siglo XVIII. 
 
“By the end of the eighteenth century, Spanish colonialism had only partially occupied and 
transformed its territories. Core areas included mining and hacienda complexes, administrative 
centers and ports…57” (Roseberry, 1989: 94). 
 
A pesar de la persecución que había recaído sobre palenques y asentamientos 
indígenas desde el siglo XVII, la coexistencia de varios modelos de ordenamiento 
espacial fue reflejo del poco control estatal sobre el territorio. Por una parte, en el 
exterior algunas potencias europeas le disputaban a la Corona Española el control del 
puerto de Cartagena; por otra parte, en el siglo XVIII el cimarronismo alcanzó su 
máximo apogeo al interior de la provincia. Se encontraban palenques y poblaciones de 
“indios bravos” a lado y lado de los cursos de agua, que no habían podido ser 
sometidos y que se comenzaron a denominar de forma genérica como “rochelas” 
(Herrera, 2007. 227) (Ver Mapa 2). Incluso donde el control del estado colonial no le era 
disputado, el ordenamiento espacial era diferente a lo que decía la ley. Esta falta de 
control territorial era una amenaza constante para la Corona. Por ejemplo, los 
indígenas Chimilas (ubicados en la margen oriental del Río Magdalena en la Provincia 
de Santa Marta), tenían dominio sobre áreas clave para el abastecimiento de 
Cartagena; y en el Darién, los indígenas Cunas y Chocoes se aliaron con extranjeros 
enemigos de la Corona (holandeses e ingleses). 
 
Hasta inicios del siglo XVII la fuente de riqueza para conquistadores y pacificadores de 
la Provincia de Cartagena, había sido la apropiación de la gran cantidad de mano de 
obra indígena y esclava58. Este autor plantea que la hacienda como forma económica 
propia del Nuevo Mundo se estableció en los intersticios de los resguardos gracias a las 
mercedes otorgadas por la Corona a los representantes del Rey. Sin embargo, anota 
que estos representantes tenían dominio sobre la mano de obra indígena y esclava, no 
sobre la tierra, pero poco a poco los encomenderos se fueron apropiando tanto de la 
mano de obra como de la tierra (Fals borda, 1976: 31 – 32):  
 
                                                 
57 Traducción libre: “Hacia el final del siglo XVIII el colonialismo español había ocupado y transformado 
sólo parcialmente sus territorios. Las áreas centrales incluían haciendas y complejos mineros, centros 
administrativos y puertos…” 
58 En las zonas en las que no había mano de obra indígena se utilizaba mano de obra esclava (Fals Borda, 
1976).  
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“Gradualmente, la concepción sobre el uso de la tierra fue cambiando con este comercio 
[de champanes y canoas] y con la presión de la población sobre los lugares ribereños más 
apetecibles. Ya resultó ventajoso ser actual propietario de las caballerías o peonías dadas en 
merced, y no sólo de la fuerza de trabajo indígena, esclava y libre, como había sido hasta 
entonces… fue la tierra la que adquirió valor de cambio como mercancía básica de la nueva 
sociedad… la lucha por la tierra y por la vida en la Costa fue cambiando de sentido y 
contenido” (Fals Borda, 1986: 52 A). 
 
En el siglo XVII, la zona sur de la Provincia de Cartagena, que más tarde haría parte del 
Estado Grande de Bolívar, la cual se extiende hasta la zona del Darién y Urabá fue 
repartida en caballerías, es decir, porciones de tierra (principalmente dedicadas a la 
ganadería), que se repartían a los caballeros que habían contribuido a la conquista o 
colonización de un territorio (Moreno, 1993). Las poblaciones indígenas, no sin 
desarrollar contundentes procesos de resistencia, fueron confinadas en resguardos, 
asegurando por una parte, la segregación racial, y por otra, la disponibilidad de mano 
de obra y el aprovisionamiento de productos agrícolas para la región, en especial para 
la ciudad de Cartagena, centro comercial, político y militar del régimen español en el 
Nuevo Reino de Granada (Solano, Florez, 2007).  
 
Sin embargo, en el siglo XVIII las ideas de la ilustración se insertaron en la Corona 
española y en el marco de las Reformas Borbónicas empezó a cobrar importancia la 
consolidación del estado en ultramar, teniendo en cuenta además las rivalidades por las 
colonias que se libraron entre España, Francia e Inglaterra. Esto llevó a los intentos de 
centralización y control de los recursos y la población del Nuevo Reino de Granada, que 
fue designado como Virreinato en 1717 bajo el reinado de Felipe V. Las reformas 
políticas más importantes durante el reinado de los Borbones surgieron a partir de 1760 
por: 1) La necesidad de racionalizar, controlar y centralizar el control estatal a nivel 
nacional o imperial, 2) La necesidad de reordenar el agro mediante composiciones de 
tierras y congregaciones de habitantes, lo cual tuvo efectos duraderos en la formación 
social de la colonia (Fals Borda, 1986). Se podría decir que:  
 
“En síntesis, la política reformista de los Borbón tuvo como propósitos: intensificar el 
comercio y la manufactura de la Península; en los territorios de ultramar hacia la 
Metrópoli, incrementar la producción minera y fomentar la producción de nuevas 
materias primas en América; reorganizar el fisco para un mayor y eficaz recaudo de 
impuestos, tributos y regalías para la Corona, elevar los niveles de control metropolitano 
sobre la estructura política y social de las colonias, siempre partiendo de tener como 
premisa el interés Ibérico” (Estrada, 2003: 10). 
 
En la Provincia de Cartagena las reformas borbónicas se aplicaron a través de la 
institución de las Capitanías á guerra59, que no existieron ni en Santafé, ni en Tunja. 
                                                 
59 Esta institución que apareció en la Provincia de Cartagena en el siglo XVIII permitía que un representante 
de la Corona Española ejerciera funciones militares, judiciales y en algunos casos hasta eclesiales en las 
poblaciones que iba fundando.  
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Luego de la instauración del virreinato en 1740, “…los libres caribeños ocuparon los 
sitios mientras se mantuvo el ímpetu ‘poblador’, para retornar luego al monte, símbolo 
de perdición para las autoridades y de refugio para la población” (Herrera, 2007: 36). A 
la Corona en general le resultó muy costosa la reducción de la población indígena y 
cimarrona, la cual catalogaban como “díscola e indisciplinada”. Sin embargo, Herrera 
(2007) analiza con gran detalle la relación que había entre las características 
geográficas de la zona (ciclos de inundaciones y sequías) y los patrones de poblamiento 
prehispánicos e incluso las adaptaciones que hicieron los cimarrones al medio 
geográfico en el que se establecieron, concluyendo que esta forma lineal de 
poblamiento, semi nómada en algunos casos, era adecuada para el manejo equilibrado 
y óptimo de los recursos disponibles en la zona.  
 
En la Región del Caribe las Reformas Borbónicas se materializan a través de la 
implementación de una nueva política de poblamiento que estaría a cargo de varios 
oficiales y miembros del clero españoles. Entre ellos, los más representativos para la 
zona estudiada fueron: el Padre Joseph Palacios de la Vega (A partir de 1787) y Antonio 
de la Torre y Miranda (Entre 1774 y 1778). El primero, dedicándose a la fundación de 
pueblos y reducción de indígenas y “arrochelados” en la zona del Darién y el Alto Sinú, 
venía con la misión catequizar a los indios del Río San Jorge para establecerlos en 
poblaciones bajo el control eclesiástico y del Virreinato (Reichel Dolmatoff, 1955); el 
segundo, fundando y refundando un total de 43 poblaciones en la Zona de los Montes 
de María y sus alrededores, de los cuales solamente dos desaparecieron: Jolo Jolo y 
PInchorroy (Fals Borda, 1986).  
 
De esta forma, el envío del Teniente Antonio de la Torre y Miranda en 1772 a Cartagena 
y la posterior designación como fundador de pueblos entre 1774 y 177860, entre varios 
fundadores designados en la época, se enmarca dentro de los intentos de 
centralización fiscal, control y racionalización de la Corona Española, “para reducir en 
poblaciones formales las infinitas almas que vivían dispersas en la Provincia, internadas 
en los montes, faltas de religión, policía y racionalidad, siendo perjudiciales al Estado” 
(Moreno, 1993: 24). Mientras que a los hacendados les convenía el arrochelamiento de 
la población, ya que la tenía en una situación de dependencia, a la Corona española le 
convenía más la congregación de la población para poder “civilizar” y recaudar 
impuestos, bajo el supuesto de que en el trabajo de la población estaba el progreso. 
 
                                                 
60 Es importante anotar que de los 43 poblados fundados por Antonio de la Torre y Miranda, solo 
desaparecieron dos. Dentro de los pueblos fundados en los Montes de María, se encuentra El Carmen de 
Bolívar, Ovejas, San Jacinto, San Onofre, San Juan Nepomuceno, Zambrano, Córdoba Tetón, entre otros. 
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Mapa  2. Llanuras del Caribe. Territorio de indígenas no sometidos y de palenqueros hacia mediados 
del siglo XVIII 
 
Fuente: Herrera, 2007: 226. 
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Es significativo el hecho de que ya en el Siglo XVIII, Antonio de la Torre y Miranda para 
llevar a cabo su propósito, hubiera tenido que enfrentarse a lo que él denominó los 
“magnates”, es decir, los hacendados que perteneciendo a la misma familia, o 
enlazados entre sí, ocupaban los más altos cargos en el gobierno, la milicia y el clero. 
Por ejemplo, José Fernando de Mier y Guerra, familiar de uno de los grandes 
fundadores de pueblos, designado en la segunda mitad del siglo XVIII, a base de 
despojos y violencia se había constituido en uno de los hacendados más grande del 
margen oriental del Río Magdalena, poseía alrededor de cien mil hectáreas dedicadas 
en su mayoría a la ganadería.  
 
Según Fals Borda (1986), la labor fundacional de Antonio de la Torre y Miranda puede 
verse como la primera Reforma Agraria en la Costa Atlántica, en la medida en que en las 
poblaciones que fundó, muchas veces sobre asentamientos indígenas, distribuyó 
solares y ejidos a las comunidades que logró congregar, abrió caminos para fomentar el 
comercio dentro de la Provincia, promovió la producción de artesanías con fines 
comerciales y ciertas técnicas para optimizar los cultivos de los campesinos. “El trabajo 
de Antonio de la Torre y Miranda debilitó aún más aquella herencia señorial y abrió el 
compás para el subsecuente desarrollo del modo de producción parcelario o 
campesino” (1986: 64B). Los campesinos pobres, parceleros, prófugos, polizones que 
Antonio de la Torre y Miranda congregó, llegaron a ser dueños de fincas, fabricaron y 
comercializaron las artesanías que aún hoy en día se elaboran en la zona.  
 
Sin embargo, este proceso no estuvo exento de violencia. Entre muchas otras cosas, a 
los arrochelados que no querían congregarse en poblados les eran quemadas sus 
viviendas, cultivos y pertenencias. De igual manera, fueron reprimidas con violencia las 
protestas sociales de los alambiqueros que se oponían al recaudo de impuestos a la 
producción del ñeque61 por parte de la Corona española. Como afirma Gerardo Reichel 
– Dolmatoff con respecto a las acciones del Padre Joseph Palacios de la Vega, quien se 
encargaba de destruir todas las rochelas que encontraba a su paso:  
 
“Que en el curso de estos traslados y agregaciones resultasen fricciones, a veces violentas 
es natural y aún parece posible que a través de estos acontecimientos ya se observan los 
primeros brotes esporádicos que luego llevaron a una resistencia más organizada. De todos 
modos esta actividad colonizadora representa un factor importante en la formación de la 
población rural, poniendo en contacto a grupos que hasta entonces habían vivido 
aisladamente y creando así sociedades en lugar de tribus, parentelas o familias” (Reichel 
Dolmatoff, 1955: 13 - 14)  
 
Los arrochelados eran forzados a desplazarse o trasladarse a los lugares en los que se 
quería fundar un poblado para funcionar “al son de campana”. Los que no querían 
prestarse para eso eran tratados como delincuentes y perseguidos como tal. El 
                                                 
61 Licor de elaboración artesanal, producido en la zona de los Montes de María y alrededores. Las poblaciones 
rurales aún producen este licor, especialmente las comunidades afrodescendientes de la zona. 
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representante eclesial tenía la potestad de ejercer el poder coercitivo, tenías las armas, 
pero además también en ciertos casos tenía la potestad para impartir justicia y castigos 
que se consideraran pertinentes. Una vez las familias estaban reunidas en los nuevos 
poblados, y luego de construir la vivienda, debían hacer una estancia de cacagual y 
platanal y rozas de maíz, yuca y ñame para mantener a sus familias (Reichel – 
Dolmatoff, 1955). 
 
“Para efectuar estas fundaciones fue necesario trasladar muchos pequeños caseríos, en 
parte antiguos, en parte recientemente establecidos a nuevos lugares más propicios 
agregando unos a otros para formar así núcleos de población que se podían administrar y 
controlar y que al mismo tiempo contaran con una base económica adecuada” (Reichel 
Dolmatoff, 1955: 24). 
 
2.2.3 La expansión de la ganadería y el monocultivo del tabaco. 
 
“En el siglo XIX los países latinoamericanos enfrentaron el desafío de controlar y ocupar el 
territorio, de extender la civilización y volver los estados que se encontraban dentro de mapas 
desfigurados, en naciones” (Roseberry, 1989: 95). 
 
El advenimiento de la independencia en el país, llevó a la consolidación del discurso 
liberal y la expansión de las leyes del libre mercado en la zona, lo cual en los Montes de 
María se manifestó en la expansión y consolidación de la hacienda ganadera y en la 
difusión de economías orientadas a la exportación a través de monocultivos como el 
del tabaco; y en zonas aledañas a los Montes de María, a través de economías de 
enclave que ya se empezaban a perfilar, entre ellas, la minería y la producción de 
banano (Solano, Florez, 2007; Fals Borda, 1986).  
 
“En el siglo XIX el acceso a las tierras estuvo determinado por la libertad de empresa, la 
existencia de baldíos, la búsqueda de productos con que vincularse a los circuitos de 
tráficos internos e internacionales, las concesiones cedidas por los gobiernos a empresarios, 
el crecimiento de la población, las colonizaciones de tierras calientes y vertientes, los 
vínculos de poder y las continuas guerras civiles. En la Costa los éxitos parciales de cultivos 
comerciales (tabaco, caña de azúcar, banano), de la ganadería y el aumento del consumo 
interno, obligaron a expandir las áreas ocupadas debido a que las técnicas agrícolas y 
pecuarias eran muy precarias” (Solano, Florez, 2007: 97 – 98). 
 
Esto constituyó el origen de una “contra reforma agraria”, en el sentido de que poco a 
poco los ejidos, tierras comunales y otras formas de producción campesina parcelaria, 
heredadas del proceso colonizador de Antonio de la Torre y Miranda, comenzaron a ser 
absorbidas o usurpadas por las grandes haciendas ganaderas62 que hacia 1880 ya 
estaban en proceso de expansión en los Montes de María. Esta actividad se comenzó a 
                                                 
62 Estas tierras eran más valorizadas por los ganaderos, debido a que habían sido “civilizadas” durante varios 
años y además en ellas se encontraba mano de obra abundante. 
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complementar perfectamente con el monocultivo de tabaco para abastecer el mercado 
regional y más tarde para exportación (Hernández y García, 1990: 4). La hacienda 
ganadera en los Montes de María sustenta y condiciona la existencia de economía 
tabacalera, y la utiliza para su mantenimiento y ampliación. Como afirman estos autores 
con relación a los grandes hacendados, “además de promover la civilización de las 
selvas nativas y su potrerización creciente, lideran un proceso productivo encaminado a 
la constitución de inmensos hatos ganaderos, el comercio pecuario intrarregional 
primero, nacional e internacional después. Simultáneamente, fomentaron el cultivo del 
tabaco entre el campesinado asentado en la zona o que seguía fluyendo también de 
territorios vecinos, que como aparceros, terrazgueros o colonos libres, se dedicaban 
tradicionalmente al cultivo del maíz, la yuca, el ñame y la cría de cerdos”63 (1990: 4). 
 
Los campesinos indígenas, afrodescendientes y mestizos de la zona, empezaron a ser 
nuevamente despojados y desplazados, convertidos con suerte en proletarios y 
jornaleros de lo que antes fue propio, o en el peor de los casos, esclavizados a través de 
prácticas como el endeude en las grandes haciendas. La necesidad de ampliación de las 
tierras destinadas a la ganadería en el departamento de Sucre y de Bolívar fue el inicio 
de la costumbre del “monte por pasto” (la cual persiste en el año 2009 en los Montes 
de María) 64 , la “Ley de los Tres Pasos”65 y la aparcería del tabaco.  
 
De igual manera, se extendió la práctica del endeude permanente y de encerrar a los 
campesinos que no querían vender la parcela (práctica recurrente aún en la actualidad). 
Este sistema de endeudamientos por “adelantos” persistirá todo el siglo, pero con la 
variante de que si al principio eran los mismos hacendados empresarios los 
prestamistas, luego lo serían las empresas compradoras como lo ilustra la siguiente 
cita:  
 
“El hacendado empresario primero, los agentes intermediarios y empresas compradoras 
después, han estado siempre prestas a hacer adelantos en especie y en dinero al 
cosechero. Esta circunstancia es definitoria en meses de penuria (primer semestre del 
                                                 
63 Para obtener una definición detallada de cada una de estas formas de “sobre explotación” o tenencia de la 
tierra como las denomina el autor, se sugiere consultar el libro de Orlando Fals Borda (1986): Historia doble 
de la Costa. El retorno a la tierra. Tomo 4. 
64 Mientras me desempeñaba como contratista de la Defensoría del Pueblo, en una ocasión fui contactada por 
uno de los administradores de las haciendas ganaderas que se están consolidando en la zona desde el 2008, 
con el fin de que “le ayudara” a ubicar a 30 familias campesinas para que desarrollaran un “Proyecto de 
Desarrollo Social” en las tierras del hacendado. Me explicó que el objetivo era que las familias sembraran 
maíz en parcelas asignadas por ellos, que se beneficiaran de la producción durante dos años y luego 
devolvieran la parcela con pasto sembrado y desocuparan la tierra. Frente a mi inquietud sobre el destino de 
esas familias luego de los dos años, me respondió que la labor de ellos finalizaba con la ejecución del 
“Proyecto Social” al finalizar este periodo (El Carmen de Bolívar, Marzo de 2009).  
65 Esta práctica consiste en que primero, al campesino pobre le es asignado un pedazo de tierra para que lo 
“civilice”, segundo, viene el finquero o comprador de mejoras, quien generalmente por un bajo precio, obliga 
al campesino a abandonar la tierra; y tercero, viene el hacendado que consolida los lotes que ya han sido 
valorizados con el trabajo del campesino y monopoliza la tierra (Fals Borda, 1986: 113B).  
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año)… Esta realidad se convierte en mecanismo siempre presente de dependencia del 
campesino de la región a la economía hacendil primero y luego, a la de las empresas 
exportadoras localizadas en la región” (Hernández y García, 1990: 86). 
 
Esta dinámica económica que se dio en la zona, también abrió el camino para la 
explotación de otro tipo de recursos. Los años de apropiaciones monte arriba y 
adentro y de descuaje de un sistema de bosques en cuyo entorno incluía numerosas 
especies maderables de las más ricas colombianas, permitió que tanto en Chalán como 
en Colosó (municipios montemarianos de Sucre), se organizaran los negocios alrededor 
de la madera útil de las montañas, sobre todo en las laderas que van a dar a Colosó y 
San Onofre (Hernández y García, 1990: 9).  
 
De igual manera, especialmente en los municipios de Ovejas (Sucre) y El Carmen de 
Bolívar (Bolívar) se dio el auge tabacalero, ya que los hacendados obligaban al 
campesino a sembrar tabaco, “el campesino sin tierras se desempeñaba como 
jornalero en las haciendas ganaderas, y si lograba tierras en arriendo sólo cultivaba 
tabaco cuando el propietario lo requería. En general no se le permitía sembrar cultivos 
de subsistencia, particularmente de carácter temporal, y al cabo de seis meses debía 
devolver las tierras con pastos” (Hernández y García, 1990: 34). Ese era el destino que 
se le daba a la tierra conseguida en arriendo o aparcería, creando dependencia del 
cosechero de su cultivo de tabaco (Ibíd.: 27). Esta dependencia, al igual que en todas las 
economías extractivistas y de monocultivo, implica profundos periodos de 
empobrecimiento para los productores durante las crisis surgidas por la baja en la 
demanda del producto en los mercados internacionales. Esta no fue la excepción en los 
Montes de María: 
 
“Desde 1880, ante las restricciones comerciales impuestas por Alemania y la preferencia 
manifiesta en ese mercado por el tabaco proveniente de sus colonias (Java y Sumatra), se 
inicia la gran crisis de las exportaciones colombianas de tabaco. En el Carmen, Ovejas y 
Montes de María, sin embargo, persiste el predominio indiscutible del cultivo del tabaco 
como principal actividad agrícola, pues se combinaba la producción para mercados 
externos con la producción para mercado regional. Y sobre todo, porque el hacendado 
dedicado al negocio del tabaco no sufría el impacto más importante de tales caídas, sino el 
cosechero” (Hernández y García, 1990: 5). 
 
La crisis que se repetiría luego de la Segunda Guerra Mundial en el siglo XX, ocasionó un 
incremento del desempleo a causa del cierre de varias compañías procesadoras de 
tabaco66, éxodo de campesinos hacia otras zonas del país buscando oportunidades 
laborales, y empobrecimiento de los campesinos que permanecieron en la zona. “La 
dedicación intensiva al cultivo del tabaco en la región será, a través del endeudamiento 
                                                 
66 El Carmen de Bolívar (Bolívar), fue la sede principal de las empresas extranjeras y nacionales que 
compraban, transformaban y exportaban el tabaco. A mediados del Siglo XIX, la sede principal era el 
municipio de Ovejas (Sucre) (Hernández y García, 1990: 87). 
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crónico, pasados los años de las grandes apropiaciones iniciales, una de las formas más 
usuales de expulsión forzosa del campesino de la tierra” (Hernández y García, 1990: 31).  
 
En general “las relaciones socioeconómicas estaban caracterizadas, por tanto, por el 
paternalismo señorial. A pesar de ellas, y en cierta forma, por ellas mismas, el 
campesino permanecía en un alto grado dependencia económica y social en relación 
con el hacendado, el comerciante, y el empresario tabacalero” (Hernández y García, 
1990: 74). 
 
De acuerdo con Solano y Flórez (2007: 100), los ganaderos respaldados por el discurso 
liberal, lograron la libre comercialización de la tierra de acuerdo con las leyes del 
mercado sin considerar factores extraeconómicos, como las tradiciones corporativas 
de dominio territorial (ejidos y resguardos) y otras costumbres locales. Entre 1860 y 
1900, el campo de la Costa Atlántica era escenario de conflictos sociales que tuvieron 
su centro de gravedad en el nacimiento y desarrollo de la economía ganadera orientada 
a la exportación hacia Centro América y el Caribe, ya que “el área de expansión 
ganadera estaba ubicada entre los Montes de María y los ríos Sinú, Cauca, San Jorge, y 
Magdalena, y contenía la mayor parte de la población indígena del Bolívar Grande” 
(Ibíd.: 103).  
 
Sin embargo, la demanda ganadera también provenía del mercado interno. “Entre 1850 
y 1890 se amplía la demanda (de producción pecuaria) del Departamento de Antioquia 
(jalonada por el crecimiento demográfico y económico de la colonización antioqueña y 
de la creciente economía cafetera); Norte de Santander, y traspasa las fronteras 
nacionales hacia las Antillas. De 1890 en adelante se inicia el definitivo crecimiento de la 
hacienda ganadera de la zona, irradiándose la producción ganadera a las grandes 
Antillas, y Venezuela” (Hernández y García, 1990: 26). Tolú por su parte, se convirtió en 
un centro de importación y exportación fundamental en la zona, ya que además de la 
exportación de ganado este puerto se utilizó para la exportación tabacalera, maderera 
y de productos selváticos, como afirman los autores citados:  
 
“El tabaco salía en recuas de cincuenta, de ochenta mulas a los pueblos de Tolú, de 
Zambrano y Magangué, en el Río Magdalena, o a Cartagena vía Carmen de Bolívar o San 
Jacinto. La ruta de Tolú ofrecía la ventaja de poder burlar los agentes del Resguardo de 
Rentas” (Hernández y García, 1990: 10). 
  
La llegada de capital nacional y extranjero hizo que se conformaran polos de 
“desarrollo” en la zona, dentro de los cuales por ejemplo, Fals Borda (1976 y 1986), 
menciona la Ciudad de Sincelejo que desde finales del siglo XVIII se convirtió en un 
centro de servicios para las clases burguesas y mercantiles emergentes que introducían 
formas capitalistas en las relaciones sociales y económicas: “Con el nuevo régimen 
político, luego de la independencia, Sincelejo creció como centro de servicios públicos, 
llegando a ser un foco mercantil del desarrollo sabanero. Allí llegaron familias de 
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Cartagena y de los alrededores de la capital sucreña. Se conformó una clase latifundista 
y se apoderaron de gran cantidad de tierras” (Fals Borda, 1986). 
 
Este autor también menciona que en la última mitad del siglo XIX, la hacienda 
Berástegui o Malagana (Ubicada en la zona de los Montes de María, perteneciente al 
Departamento de Bolívar) se convirtió en motor de desarrollo y desigualdad en la zona 
alrededor de los Montes de María: por una parte, su propietario se encargó de la 
apertura de caminos, se aumentaron las plantaciones de monocultivo de tabaco y de 
caña, se realizaron dragados en los ríos de la zona, especialmente en el Río Magdalena, 
para mejorar el transporte fluvial, se introdujo el telégrafo, el ganado mejorado y el 
alambre de púas, convirtiéndose en el centro electorero de la región; pero a la vez, 
fomentando todas las prácticas mencionadas que han sido desventajosas para 
indígenas y campesinos de la zona, agudizó la dependencia y promovió las prácticas 
clientelistas que con tanto arraigo se mantienen en la región (Fals Borda, 1976).  
 
El incremento de la inversión de capital nacional y extranjero en la zona, se vio 
reforzado porque a partir de 1909 hacendados antioqueños abren vías de 
comunicación entre Antioquia y la Costa Atlántica, iniciándose así la apropiación por 
parte de éstos de las tierras de Córdoba, aprovechando entre otras cosas, el contexto 
de violencia generado por la Guerra de los Mil Días. Unos años después viene una 
oleada de colonización de turcos y libaneses hacia esta región. Como afirma León 
Zamosc (1986), Los comerciantes antioqueños y árabes se volvieron terratenientes 
apropiándose de los baldíos y terrenos comunales en la primera mitad del siglo XX, que 
lograrían explotar con mucho éxito a través de la aparcería. 
 
Prontamente, los ganaderos más poderosos de la Sabana y el bajo Sinú, ascendieron a 
los órganos legislativos del Estado de Bolívar, desde donde adecuaron las leyes a sus 
intereses. No obstante en 1863, el presidente del Estado de Bolívar, Juan José Nieto, 
expidió una Ley para proteger los resguardos indígenas. La aplicación de esta ley 
enfrentó mucha resistencia por parte de jueces y gobernadores de las provincias. 
Finalmente:  
 
“Bajo la Regeneración se abrieron espacios para que los empresarios accedieran a los 
controles de todas las esferas del gobierno. Esto afectó a gruesos sectores de la 
población rural, en especial a las comunidades indígenas. Por eso, para finales del siglo 
XIX muchos resguardos de la región fueron desapareciendo; gracias a las argucias 
jurídicas por encima de largas tradiciones de dominio, a la violencia, a las acciones 
mancomunadas entre hacendados y arrendatarios de tierras de los resguardos y a las 
ideologías etnocéntricas que veían a los indígenas como culturas bárbaras que debían ser 
civilizadas. Para los años de 1920 sólo se reconocía la existencia del resguardo de San 
Andrés de Sotavento. La misión estaba cumplida y ya la ganadería era la actividad 
económica más floreciente en el Bolívar Grande, hasta el punto que en 1917 se inició la 
construcción de un frigorífico en la bahía de Coveñas para exportar carne en canal, 
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proyecto en el que convergieron los más importantes ganaderos de la región” (Op. Cit.: 
113-114). 
 
A pesar del despojo y el desplazamiento que tuvieron que sufrir los campesinos de la 
zona a lo largo de este periodo, se tuvo conocimiento de formas de resistencia a través 
de migraciones que constituyeron una forma de colonización marginal en las montañas 
y los baldíos, en donde se continuaba con prácticas tradicionales de producción e 
intercambios económicos como el “Día Prestao”67 o trueques con los reductos de 
población cimarrona (Fals Borda, 1976). De igual manera, entre finales del siglo 
diecinueve y comienzos del siglo XX se dieron movilizaciones indígenas para lograr la 
recuperación de sus resguardos, los cuales habían sido usurpados por los grandes 
hacendados (Almeciga y Moreno, 1978). 
 
Finalmente, en mi opinión el balance del proceso de fortalecimiento de la producción 
primaria orientada a la exportación principalmente, aunque también al abastecimiento 
del mercado interno, no fue positivo para los campesinos e indígenas, por el contrario, 
coincido con Fals Borda cuando expresa a manera de síntesis del periodo abordado 
que: 
 
“en las Sabanas de Bolívar y el Sinú donde siempre ha existido un riquísimo potencial en 
recursos naturales, una inyección capitalista agraria nacional y extranjera se convirtió 
en incontrolable saqueo durante la segunda mitad del siglo XIX, especialmente por el 
tabaco y la expansión ganadera y por la creación de un mercado interno y de 
exportación de maderas y animales. Este “impulso” fue destructivo de hombres y 
recursos y produjo una sociedad desigual, pauperizada e injusta. El objetivo de los 
poderosos no pudo ser necesariamente llegar a este resultado que, en el fondo, 
constituiría apenas una victoria social pírrica. Pero en la práctica sobre explotaron al 
trabajador, tomaron de sus tierras (comunales e individuales) y del fruto de su trabajo, 
y se apropiaron no sólo de la plusvalía sino del “salario normal”. En esto los hacendados 
y terratenientes casi no encontraron resistencia, llegando a descomponer buena parte 
de los estamentos campesinos y a desplazar o sustituir técnicas agrícolas tradicionales. 
La tendencia en nuestra región fue marcándose hacia el predominio del jornaleo 
(remunerado o endeudado) en el campo, es decir, hacia la proletarización rural, 
tendencia que produjo reacción en las gentes campesinas y voluntad para volver al 
modo clásico de producción parcelaria” (1986: 125 B). 
 
                                                 
67 Esta práctica es similar a la Minga. Como los pequeños productores campesinos generalmente no tienen 
recursos para pagar la cantidad de jornaleros requeridos para “desmontar” la extensión de tierra que van a 
sembrar, acuden a los hombres de su comunidad para realizar una jornada de desmonte. Posteriormente quien 
se benefició de la mano de obra de sus compañeros, ofrecerá su trabajo para desmontar la parcela de otro 
miembro de la comunidad y así sucesivamente. Personalmente tuve conocimiento de la realización de esta 
práctica en las comunidades de población afrodescendiente en los Corregimientos de San Cristóbal y Paraíso, 
ubicadas en el corazón de los Montes de María, en la zona perteneciente al municipio de San Jacinto – 
Bolívar (Marzo – Abril de 2009). 
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2.2.4 Reforma agraria y organización campesina en el siglo XX. 
 
Esta sección aborda el tema de conflictos por la ocupación del territorio entre las 
primeras décadas del siglo XX y mediados de la década del ochenta. A lo largo de este 
periodo se puede identificar dos periodos de fuerte organización campesina, el primero 
entre los años treinta y cuarenta, el segundo a partir de julio de 1970 año en que se 
fundó la Asociación de Usuarios Campesinos – ANUC conformada inicialmente por 22 
asociaciones departamentales que hasta ese momento agrupaban 845.000 asociados68 
(Múnera, 1998). 
 
Las primeras décadas del siglo XX estuvieron marcadas en la zona de los Montes de 
María y en general en la región caribeña colombiana por la continuación del proceso de 
consolidación de las haciendas y el afianzamiento de economías de enclave (Zamosc, 
1986; Fals Borda, 1986). El desarrollo de estas economías de enclave caracterizadas por 
sus formas de producción pre-capitalistas tuvo dos consecuencias: 1) Se inició el 
proceso de proletarización del campesinado, los trabajadores del campo fueron 
despojados de sus medios de producción desde mediados del siglo XIX; 2) Comenzó a 
aparecer un proletariado incipiente que dio paso a la conformación del Primer Partido 
Socialista en Colombia (Fals Borda, 1976: 51). 
 
La expansión de las economías de enclave se dio durante los 30 primeros años del siglo 
XX. Principalmente la inversión extranjera provino de Estados Unidos, Europa y capital 
judío. La relación con la metrópoli dominante se dio a través de la exportación de 
diversos productos primarios: banano, madera, tagua, caucho, plantas, petróleo, pieles, 
aunque en menor medida también hubo participación de capitales europeos y judíos 
(Fals Borda, 1976). En los años 20 las compañías extranjeras en los Montes de María 
eran (Ver Mapa 3): 
 
1- Latin American Petroleum Corporation – Estados Unidos (El Carmen de Bolívar, 
Zambrano y San Jacinto). 
2- Bataache Petroleum – Anglo Holandesa (Toluviejo). 
3- Colombian Sugar Company (Sincerín). 
 
El planteamiento de Fals Borda (1976) es contrario al de Roseberry (1989) quien 
asevera que en el caso colombiano el capital labrado a partir de este tipo de economías 
quedó en manos de las elites nacionales y regionales. Fals Borda dice que precisamente 
las economías de enclave favorecieron el atraso de la región caribeña porque las 
utilidades de la explotación de recursos y su posterior exportación quedaron en manos 
                                                 
68 Según Leopoldo Múnera (1998), el clientelismo ayudó a aumentar el número de afiliados a la ANUC 
porque al inicio del proceso los promotores del INCORA buscaron a los gamonales, por este motivo en 1971 
había 989.326 usuarios inscritos. 
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de las compañías extranjeras. Sin embargo, no se cuenta con información suficiente 
para poder aseverar cuál de los dos autores estaba en lo cierto. 
 
Debido a la presencia de obreros que comenzaron a organizar al campesinado que era 
empleado en estas compañías, especialmente las que se dedicaban al cultivo de tabaco 
para exportación en la zona de los Montes de María; y de banano y minería en la zona 
de Córdoba y Urabá, comenzó el proceso de formación y organización de cuadros 
campesinos en la zona, en donde es recordada especialmente una líder campesina de 
San Onofre llamada Felicita Campos. Prontamente, la organización y la lucha campesina 
comenzaron a ser estigmatizadas, los líderes extranjeros como el italiano Vicente 
Adamo, fueron expulsados del país y los dirigentes campesinos comenzaron a ser 
perseguidos y encarcelados. Si bien hubo logros importantes como la recuperación de 
tierras en algunas zonas y la construcción de los “baluartes” campesinos69, fue 
solamente hasta 1968, con la expedición de la Ley 1 cuando iniciaría el proceso 
organizativo campesino más grande que se haya conocido en la zona: la Asociación 
Nacional de Usuarios Campesinos – ANUC (Fals Borda; 1986). 
 
Antes de continuar con la descripción de los conflictos que nuevamente se 
presentarían a partir de la década del setenta en la Costa Atlántica, es necesario señalar 
que si bien La Violencia bipartidista (1946 – 1964) no afectó la región con la virulencia 
que afectó otras zonas del país70, “esta Violencia impidió que se diera la continuidad 
entre las luchas de los años 30 y 40 y la de los años 60 y 70… [Por esta razón] no fue 
posible la elaboración de un discurso político centrado en las prácticas políticas del 
campesinado” (Múnera, 1998: 292). Sin embargo Almeciga y Moreno (1978) aseveran 
en relación con el período de La Violencia “que en la primera época 1946-1953 del 
desplazamiento de los campesinos en busca de refugio y protección nacieron las 
primeras ganancias para los gamonales y elementos de las fuerzas armadas que se 
apoderaron con facilidad de las cosechas y fincas, convirtiéndose en propietarios” 
(Almeciga y Moreno, 1978: 17).  
 
                                                 
69 Los baluartes fueron formas asociativas del campesinado, basadas en formas socialistas de la propiedad, en 
las cuales se buscaba garantizar lo que hoy se podría denominar la soberanía alimentaria del sector rural 
organizado, con el fin de evitar la sobre explotación que vivían bajo las formas de producción capitalistas que 
se habían comenzado a imponer en la Costa Atlántica. Información más detallada en Fals Borda (1986).  
70 No obstante, como se verá en el capítulo 4, algunos de los adultos mayores entrevistados recuerdan que en 
la “guerra” de cuando mataron a Gaitán, la persecución de las autoridades a los campesinos los llevaron al 
desplazamiento temporal, haciendo la aclaración que en esa época no huyeron hacia las ciudades sino que se 
internaron más en el monte, incluso con mujeres y niños.  
En ese mismo sentido es sugerente la ponencia de Amaranto Daniels Puello presentada en el VIII Seminario 
Internacional de Estudios del Caribe (Cartagena, 2007), quien ofrece datos sobre enfrentamientos bipartidistas 
que tuvieron lugar en la zona de los Montes de María a partir de la muerte de Jorge Eliécer Gaitán. 
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Mapa  3.  Antigua Provincia de Cartagena: Enclaves y semiencalves extranjeros. 
 
 
Fuente: Fals Borda, 1976: 53 
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Cabe anotar que entre 1954 y 1967 se fortaleció el proceso de agricultura capitalista en 
la Costa Atlántica, así por ejemplo, la superficie cosechada de monocultivos de 
algodón, arroz, ajonjolí, sorgo, y millo tuvo un aumento del 260%, de 84.000 a 302.000 
hectáreas sembradas en el Valle del Cesar y el Centro de Córdoba (Zamosc, 1986; CCJ – 
CIE Justicia y Paz, 2007). 
 
El gobierno de Carlos Lleras Restrepo se propuso organizar el campesinado 
colombiano, tanto a los propietarios, como a los arrendatarios, poseedores y 
campesinos sin tierra, con el fin de promover una reforma agraria a través del Instituto 
Colombiano para la Reforma Agraria – INCORA (hoy INCODER) (Rudqvist, 1983). “Hasta 
1971, el conjunto de las relaciones de poder en las que participó el movimiento popular 
construido alrededor de la ANUC, estuvo definido por un universo de sentido con dos 
orientaciones principales: controlar y canalizar institucionalmente la protesta 
campesina, y transformar la estructura del campo colombiano, mediante la superación 
del latifundio y las relaciones de producción heredadas de la hacienda” (Múnera, 1998: 
269). 
 
Zamosc (1986) y Múnera (1998) han señalado que el intento de reforma agraria en el 
país fue motivada por: 1) Imponer un nuevo modelo de desarrollo en el País 
materializado a través de la “Alianza para el progreso” (Escobar, 1998;); 2) impedir la 
infiltración comunista, 3) aumentar la productividad del campo y mejorar las 
condiciones de vida de los campesinos; 4) estimular el mercado interno industrial; 5) 
frenar las migraciones de campesinos hacia las ciudades. 
 
Las Leyes de Reforma Agraria (135 de 1961 y 1 de 1968) favorecieron la organización 
campesina promovida por el Estado, pero a la vez dieron paso a una nueva oleada de 
conflictos por la tierra. Esta ley contemplaba que los campesinos que tenían tierras 
arrendadas podían lograr la adjudicación de las mismas si se organizaban y lograban 
demostrar que dependían del trabajo en ellas. Sin embargo, esta medida generó una 
avalancha de desalojos de familias campesinas por parte de los latifundistas 
propietarios de la tierra que sentían la amenaza de la reforma agraria (Almeciga y 
Moreno, 1978: 48). De 54000 campesinos en estas modalidades en 1960 se pasó a 
28.000 en 1970 (Zamosc, 1986: 9).  
 
Según León Zamosc (1986: 5), “en el arriendo de pastos reside el verdadero secreto del 
proceso histórico de acumulación primitiva en la Costa Atlántica… un sistema por el 
cual los campesinos abrían el bosque en los lotes asignados por los propietarios de las 
haciendas, efectuaban sus propias cosechas de subsistencia y finalmente devolvían el 
terreno sembrado en pasto cada dos años”. Este proceso venía de siglos atrás en 
donde se habían consolidado unas relaciones serviles de producción y todo un sistema 
de clientelismo en la Costa Atlántica. Por mecanismos económicos y extraeconómicos 
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la hegemonía del terrateniente era indisputada y el latifundismo se mantuvo estable 
hasta la década de los años sesenta del siglo XX. 
 
Para este autor, los conflictos estallaron cuando el desarrollo de la agricultura 
capitalista hizo que los terratenientes cancelaran los contratos de arrendamiento y 
aparcería y además, la expansión del número de reses (de 3.1 millones en 1954, a 6.7 
millones en 1967) hizo que acabaran la modalidad de arriendo de pastos (1986: 7). Es 
decir, la gran mayoría de campesinos no eran propietarios de tierras y además, por 
ejemplo en 1979, el 75.4% de propietarios costeños poseían menos de las 30 hectáreas 
que en ese momento se consideraban necesarias para una economía independiente71.  
 
“Las reivindicaciones por el acceso a las tierras se constituyeron en poco tiempo en el 
eje del movimiento, pues correspondían a necesidades más urgentes y permitían 
realizar acciones colectivas de mayor resonancia. Por esta razón la costa Atlántica fue 
el corazón del movimiento campesino durante estos años” (Múnera, 1998: 279). En 
1970 las reivindicaciones de la ANUC en la Costa Atlántica consistían en: 1) Frenar los 
desalojos de campesinos, 2) Redistribuir la tierra, 3) Existencia de garantías para 
organizarse (Zamosc, 1986). 
 
El INCORA atendió las secuelas de la violencia, este sólo intervenía donde habían 
conflictos agudos por la tierra. “Comenzando proyectos limitados de redistribución en 
algunas de las regiones más afectadas por la guerra y prestando apoyo al 
reasentamiento de refugiados en las zonas de colonización” (Zamosc, 1986: 6). 
“Durante los años sesenta, muchos de los títulos que el INCORA adjudicó en la Costa 
Atlántica correspondieron a tierras nacionales que estaban libres de reclamos privados 
de propiedad (Téngase en cuenta que en el siglo XIX los latifundistas habían usurpado 
gran parte de los baldíos y zonas comunales para el ganado). Pero en la década del 
setenta, la situación más típica era aquella en la cual habían colonos en predios que los 
latifundistas reclamaban como propios” (Ibíd.: 16). 
 
                                                 
71 En este punto cabe señalar que la extensión de tierra que se considera adecuada para la subsistencia de una 
familia campesina varía de acuerdo con la época. Actualmente en la Ley 160 de 1994 no queda establecida 
una extensión mínima para las Unidades Agrícolas Familiares – UAF–, sino que las define como “la empresa 
básica de producción agrícola, pecuaria, acuícola o forestal cuya extensión, conforme a las condiciones 
agroecológicas de la zona y con tecnología adecuada, permite a la familia remunerar su trabajo y disponer de 
un excedente capitalizable que coadyuve a la formación de su patrimonio” (Capítulo X, Art. 38). Empero, en 
la zona de los Montes de María, en conversaciones informales con campesinos de varios municipios y 
autoridades municipales, se escuchó con recurrencia la afirmación de que un campesino como máximo puede 
sembrar dos hectáreas de tierra debido a la precariedad de las condiciones económicas, lo cual por ejemplo, se 
ha convertido en una desventaja para el campesino en los pleitos por la tierra, ya que si un campesino está 
reclamando 10 hectáreas de tierra, el juez o el inspector de policía, antes de realizar la inspección ocular están 
descalificando la aseveración del campesino, argumentando que su escaso capital no le daría para sembrar esa 
extensión de tierra. 
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Debido a la lentitud que caracterizaba los procesos de extinción de dominio a grandes 
terratenientes por parte del INCORA, lo que contrastaba con la precariedad de las 
condiciones de vida de los campesinos y el aumento ininterrumpido de la desigualdad 
entre campesinos y latifundistas, a partir del 21 de febrero de 1971 comienza en el país, 
de manera simultánea en varios departamentos, la invasión de haciendas. En ese año se 
llevaron a cabo 27 en Córdoba y 5 en Sucre, las cuales fueron respaldadas por los 
funcionarios del INCORA (Almeciga y Moreno, 1978: 56). 
 
La invasión de las tierras era organizada por aparceros y arrendatarios que: 
 
“…aunque habían trabajado dentro de las haciendas, siempre habían residido en 
pequeños poblados fuera de las mismas… la toma de tierra era un proceso mucho más 
deliberado que implicaba una literal ‘invasión’. Típicamente todo comenzaba con la 
formación de un comité de unas 20 o 30 familias de usuarios que se preparaban con la 
mayor anticipación posible… se seleccionaba el terreno, se creaba un fondo común para 
adquirir herramientas y semillas, se prefabricaban las partes de los ranchos, y se 
conseguían colinos y estacas de maíz, plátano y yuca para el trasplante. Finalmente, los 
campesinos notificaban al INCORA, ocupaban la tierra por la noche, limpiaban el terreno y 
se apresuraban a trasplantar los cultivos y levantar los ranchos. Se buscaba crear una 
imagen de antigua posesión, lo cual constaría en los expedientes y fortalecería la posición 
legal de los campesinos” (Zamosc, 1986: 11). 
 
Especialmente se hicieron adjudicaciones de parcelas para promover los cultivos de 
pancoger en los municipios de El Carmen de Bolívar, Ovejas, Chalán, Colosó, San 
Jacinto, Corozal, Morroa, San Onofre, Los Palmitos, y San Juan Nepomuceno (Escobar, 
1972). Este proceso de formación y organización del campesinado en los Montes de 
María dio paso a la tímida reforma agraria que adelantó el INCORA en la zona a partir 
de la década de los ochenta del siglo pasado72 y a lo que León Zamosc (1986) llamó un 
proceso de recampesinización, que desde su punto de vista no produjo los mejores 
resultados para los pequeños productores agrícolas. Este autor argumenta que el 
resultado más significativo de este proceso fue la liberación de mano de obra, ya que 
fue mayor el número de campesinos expulsados de las tierras que la explotaban en la 
forma de aparcería y arrendamiento, que los que lograron convertirse en propietarios 
de una parcela. Además, generalmente los propietarios no lograban mantenerse 
totalmente del producto de sus parcelas: 
 
“De este modo, la recampesinización resultante de las luchas por la tierra sólo sirvió para 
que la gran mayoría de los parceleros costeños terminaran compartiendo el mismo 
destino que el resto de los minifundistas: depender de los jornales, las migraciones 
laborales y otras fuentes informales de ingreso para apenas sostener un nivel precario de 
subsistencia” (Zamosc, 1986: 20). 
 
                                                 
72 León Zamosc (1986) manifiesta que con la Reforma Agraria adelantada por el INCORA, sólo se 
redistribuyó en parcelas menos del 5% de la tierra de los latifundios de la Costa Atlántica.  
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“El desarrollo capitalista en la agricultura, no obstante, recluta entre los campesinos sin 
tierra y los pequeños propietarios empobrecidos, contingentes cada vez más numerosos 
que pasan a engrosar las filas del proletariado rural” (Rudqvist, 1983: ii). 
 
De tal forma que los mayores beneficiados fueron los grandes terratenientes que con el 
paso del latifundio tradicional a las relaciones de producción capitalistas, también 
pasaron a tener mano de obra disponible cuando se necesitara, garantizando (a través 
de las parcelas adjudicadas) que sobrevivieran en los periodos en los que no era 
requerida su fuerza de trabajo (Zamosc, 1986: 20) y que bajara el nivel de demanda y 
conflictos por la tierra:  
 
“Esa recampesinización parcial debió necesariamente producir un atenuamiento de las 
contradicciones en las zonas más afectadas, en especial si se toma en cuenta que 
seguramente fueron los grupos más radicales los que lograron hacerse a parcelas. Un 
segundo proceso que incidía en la disminución de la presión sobre la tierra era la 
emigración del campo a la ciudad. Durante el periodo intercensal 1964 – 1973, la población 
rural de la Costa Atlántica no se redujo solamente en términos relativos (del 45% al 36%), 
sino en términos absolutos (de 1.4 a 1.3 millones de personas)… un estudio del Servicio 
Nacional de Empleo definía a la zona costeña occidental como una de las comarcas más 
expulsoras de población en el país… Obviamente, el hecho de que hubiera un marcado 
éxodo rural en los lugares de mayor lucha por la tierra disminuía la presión, no solamente 
sobre la tierra, sino también sobre las oportunidades existentes de trabajo” (Zamosc, 
1986: 14- 15).  
 
No obstante, la unión de los campesinos que había facilitado unos logros incipientes en 
la redistribución de la tierra no duró mucho tiempo. Cuando comenzó el Gobierno de 
Misael Pastrana (1972 – 1976) se inició un proceso de entorpecimiento al proceso de 
reforma agraria y en general de organización campesina que había promovido el 
gobierno anterior73, argumentando la necesidad de aumentar la productividad del 
campo, no a través de la redistribución de la tierra a los pequeños productores 
campesinos, sino a través del estímulo a los grandes propietarios de tierras para que 
poco a poco se fueran volviendo empresarios del agro. Para el gobierno:  
 
“el desarrollo agrario debía efectuarse a través del impulso a la productividad de las 
grandes explotaciones agrarias, paralelamente al estímulo de la migración hacia las 
ciudades de los campesinos de pequeñas entidades, presuntamente de baja 
productividad. Estos campesinos serían, según la misma estrategia, absorbidos por un 
sector de la construcción dinámico y creciente. Esta política agraria, aunque no lo 
proclamada abiertamente, en la realidad supuso la eliminación de todas las tentativas de 
realizar una reforma agraria redistributiva” (Rudqvist, 1983: 4). 
                                                 
73 Con la declaración de Chicoral, en enero de 1972 se llegó al fin de los elementos redistributivos de la 
reforma agraria (Múnera, 1998). “Es esa ocasión, el gobierno había reunido a los representantes de los 
gremios agrarios y los políticos más importantes de los partidos tradicionales relacionados con asuntos 
agrarios, a excepción del sector Llerista del Partido Liberal. En Chicoral se abandonó completamente la 
política agraria reformista y redistributiva para dar un impulso a las explotaciones de tipo capitalista, a la vez 
que se proponía obligar a los terratenientes tradicionales a realizar una transformación capitalista de los 
latifundios de baja productividad” (Rudqvist, 1983: 7). 
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Estos hechos conllevaron a la división de la ANUC en una línea gobiernista (Línea 
Armenia), y una línea independiente (Línea Sincelejo), y la pérdida de gran cantidad de 
los usuarios asociados, ya que la Línea Armenia contaba con aproximadamente 10.000 
afiliados, y la Línea Sincelejo pasó a tener sólo 300.000 (poco si se considera los 
845.000 usuarios campesinos del inicio) (Rudqvist, 1983). La influencia de fuertes 
tendencias de izquierda en la Costa Atlántica, fortalecieron la Línea Sincelejo de la 
ANUC, que impulsó la toma directa de tierras por parte de los campesinos. Sin 
embargo, al interior de esta tendencia existían grupos maoístas, grupos influenciados 
por el Partido Comunista Marxista - Leninista y un grupo grande de campesinos 
influenciado por “La Rosca”, que era un grupo de intelectuales liderados por Orlando 
Fals Borda, quienes buscaban la formación del campesinado a través de la Investigación 
Acción Participación – IAP. Debido a esto se originó una lucha ideológica al interior del 
movimiento que resultó dando paso al debilitamiento de la ANUC (Rudqvist, 1983). 
 
Además de la contención al proceso de reforma agraria, comenzó una fuerte 
persecución y estigmatización del movimiento campesino. Para el primer año de 
gobierno de Pastrana había 11 campesinos muertos, 2300 campesinos detenidos y tres 
consejos de guerra. A esto se suma el hecho de que la organización campesina también 
pierde el apoyo de las altas esferas de la iglesia (Almeciga y Moreno, 1978), y de los 
altos funcionarios del gobierno: “El Ministro de Agricultura, Jaramillo Ocampo, cuya 
finca en el Cesar fue una de las invadidas, dejará de prestar ayuda a la asociación y 
acompañará los planes de los terratenientes para cambiar la política agraria y quitar la 
fuerza a la organización campesina” (Escobar, 1972: 68):  
 
“Para contener a la ANUC, la administración adoptó una política de fuerte represión 
que incluía desalojos violentos de invasores, prolongados encarcelamientos bajo 
normas de estado de sitio, y libertad de acción para grupos de matones organizados 
por los terratenientes… Los grupos armados de los terratenientes, que actuaban codo 
a codo con la policía y el ejército, lograron amedrentar a los campesinos y aniquilar su 
espacio combativo” (Zamosc, 1986: 12 – 13). 
 
Debido a que el temor que representaba la “amenaza comunista” persistía, “…para 
disminuir los riesgos del brote de explosiones sociales y el crecimiento de la guerrilla en 
las zonas rurales, se propuso un programa de Desarrollo Rural Integrado (DRI), bajo las 
orientaciones del gobierno de los Estados Unidos y las grandes instituciones crediticias 
internacionales (Banco Mundial, BID), que, ante el fracaso de las reformas agrarias en 
América Latina, inventaron esta nueva fórmula para mantener el statu quo político y la 
calma social en el continente, mientras se impulsaba el desarrollo del capitalismo y la 
modernización, de las grandes explotaciones agrícolas” (Rudqvist, 1983: 7; Escobar, 
1998). En los Montes de María, especialmente en la zona de El Carmen de Bolívar y sus 
alrededores, algunos campesinos entrevistados recuerdan que varias escuelas y 
algunas vías de acceso a sus veredas se construyeron a través del Programa DRI.  
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Según Anders Rudqvist (1983: 31), para inicios de los años ochenta del siglo XX, a pesar 
de la implementación de programas en el marco de la “Alianza para el Progreso” y el 
“DRI” , “…en el breve lapso de diez años el país logró el nada envidiable record de 
duplicar la cantidad de población bajo la línea de extrema pobreza”. Ese cambio se 
sintió en la posición relativa del país dentro del contexto latinoamericano y mundial, es 
decir, al inicio de la década de los ochenta Colombia tenía un mayor porcentaje de 
población bajo la línea de pobreza que países como Brasil, Chile y Argentina. El país 
pasó a ocupar, según la clasificación de CEPAL, el puesto 61 entre los 69 países que 
ostentaban desigualdades “muy altas” en la distribución del ingreso. 
 
Sin embargo, la dinámica de invasión de tierras se logró mantener activamente entre el 
periodo 1980 – 1995. En ese lapso hubo una fuerte concentración en acciones de 
invasión y tomas de tierra por parte de los campesinos que aún seguían organizados. 
De las 808 acciones de toma de tierras que se llevaron a cabo a nivel nacional en este 
periodo, en Sucre se realizaron 193. (Osorio, 2006: 244). “Sucre se caracteriza por ser 
un departamento que a través del lapso estudiado mantiene una continuidad en sus 
acciones de protesta campesina pues, si bien estas decrecen en el conjunto nacional a 
partir de 1990, en Sucre logran mantenerse (Osorio, 2006: 246). 
 
Como afirmó Fals Borda (1986), en 1985 hubo otras explosiones populares en Sucre y 
Córdoba por el problema estructural del acceso a la tierra y al agua, ya que seguía la 
violencia, las inundaciones y la crisis de la pesca. Manifestaba que el arraigo atávico del 
campesinado al modo de producción parcelario y las luchas por la tierra han sido la 
motivación para que en esos años volvieran “a los cerros, caños, vegas, ciénagas y 
playones de sus comunidades con el vigor de convicciones ancestrales, para 
recuperarlos y sembrar comida” (Pág. 205). 
 
Por último, es pertinente afirmar que el movimiento campesino a finales de los setenta 
se veía en “la necesidad de encontrar un nuevo contexto de legitimación, dada la 
ruptura con el Estado,… [lo cual] hace que el movimiento campesino tenga que crear 
su propio discurso” (Múnera, 1998: 290), esta coyuntura es aprovechada por las 
distintas tendencias de izquierda que habían tenido cierta influencia en la organización 
campesina. Este autor, afirma que hubo un distanciamiento entre los intelectuales de 
izquierda, muchos pertenecientes a las elites urbanas, y la cultura popular de los 
campesinos, lo cual en ocasiones facilitó la radicalización de los mismos y la adscripción 
y conformación de grupos revolucionarios de distintas denominaciones (Múnera, 1998: 
302). En esta época se abrió el camino para la conformación e ingreso de los grupos 
subversivos en la zona como el ELN y la CRS74. Por ejemplo, en el texto de recuperación 
de la memoria de la CRS se relatan así sus orígenes: 
 
                                                 
74 Corriente de Renovación Socialista. 
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“En la Costa Atlántica tuvo mucha influencia la ANUC y el MUR – ML75 que rechazaba el 
radicalismo del PCC – ML y la persecución a los líderes que de una u otra forma estaban 
adquiriendo mucho protagonismo. El MUR – ML proponía una revolución democrática 
popular, tenían énfasis en lo rural y rechazaba el proceso de paz con Belisario Betancur. 
Como síntesis de todo el proceso de unificación surgió MIR – Patria Libre” (CRS: 35). 
 
“Se creó entonces Patria Libre, que incursiona públicamente en Junio de 1984, con la toma 
de El Salado, en el Departamento de Bolívar. Se presentó ante los demás movimientos 
insurgentes como una guerrilla ‘sabanera’76 respaldada por un amplio sector del 
campesinado de los Montes de María y del pie de monte de la Serranía de San Lucas, exenta 
de los códigos rigurosos de la guerrilla tradicional por su especial composición, influenciada 
por la estructura y el sistema familiar costeño” (CRS: 35 – 36). 
 
La historia de conflictos que inicia en la década de los noventa será abordada en el 
tercer y cuarto capítulo, en donde se presentará un contexto del conflicto armado que 
se sumó a los conflictos por la tierra en los Montes de María, con el fin de que sea 
entendido en relación con los casos seleccionados para esta investigación. Considero 
pertinente resaltar que para el año 2009, los conflictos por la tierra en la zona siguen 
vigentes y tornándose cada vez más complejos luego de un periodo de muchos 
desplazamientos forzados. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
75 Movimiento de Unificación Revolucionaria – Marxista Leninista. Movimiento que tuvo sus orígenes en los 
municipios del Suroeste antioqueño. Definió un perfil de práctica revolucionaria muy influenciado por el 
pensamiento cristiano y por la disciplina religiosa, que alentó años después los procesos unitarios y de 
concertación política con otros movimientos y organizaciones (CRS: 31). 
76 De acuerdo con el texto, se define como guerrilla sabanera aquella que se desarrolla en regiones geográficas 
abiertas, no selváticas, ni montañosas, y que subsiste gracias al nivel de compenetración con los habitantes de 
esas zonas que son, generalmente muy pobladas. Especialmente en los territorios de Córdoba, Sucre y Sur de 
Bolívar (CRS: 35). 
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3. MAMPUJAN: COMUNIDAD REUBICADA EN MARIALABAJA 
 
“La comunidad rural costeña, que constituye el 10% de la población, sobrevive en los intersticios dejados 
por los latifundios, al lado de las vías, las ciénagas y los ríos” (Reyes, 2008: 44). 
3.1 UBICACIÓN GEOGRÁFICA Y SOCIAL DE LA POBLACIÓN DE MAMPUJAN 
Para llegar a Mampujan desde Sincelejo se debe abordar en uno de los muchos 
terminales improvisados ubicados sobre la Avenida de las Peñitas, uno de los carritos 
que viajan hasta San Onofre. Luego de recorrer los 56 kilómetros que separan estas dos 
poblaciones, se debe tomar una moto u otro carro que recorrerá por la Troncal del 
Caribe77 aproximadamente otros 50 kilómetros sembrados a lado y lado por enormes 
plantaciones de palma aceitera, que de tanto en tanto dejan entrever un puñado de 
viviendas de paredes de bahareque y techos de paja, antes de llegar a la “ye” que 
conecta la cabecera municipal de Marialabaja con la troncal78. Pocos metros adelante 
de esta desviación en el costado izquierdo de la Troncal se encuentra la polvorienta 
entrada al Nuevo Mampujan o Mampujancito, como le dicen algunos, enmarcada por 
dos pequeñas y rudimentarias enramadas ubicadas sobre la carretera. En la primera, un 
adulto mayor se dedica a vender las frutas y hortalizas que se encuentren en cosecha 
en el momento (ahuyama, patilla, coco, mango, plátano), en la enramada aledaña se 
ubica Gledis para vender a $2.000 o $2.500 (dependiendo quién es el cliente), el 
almuerzo que prepara diariamente con leña en el fogón que ha adaptado al lado de la 
única mesa dispuesta para los comensales. El almuerzo que comienza a venderse a las 
11 de la mañana, porque la gente de Mampujan casi nunca desayuna según 
afirmaciones de sus habitantes, está compuesto por sopa de hueso, arroz y limonada 
(todos los días). 
 
      
Plantaciones de palma aceitera.       Instalaciones planta procesadora de palma aceitera 
Municipio de Marialabaja. 2009.      Municipio de Marialabaja. 2009. 
                                                 
77 Esta carretera atraviesa la parte occidental de los Montes de María y es la vía privilegiada de comunicación 
entre Antioquia y la Costa Atlántica. Adicionalmente, comunica los municipios de Sincelejo, San Onofre y 
Marialabaja con la ciudad de Cartagena.  
78 El valor del pasaje oscila entre los $12.000 y $25.000 dependiendo del vehículo en que se realice el viaje. 
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Entrada al asentamiento de Mampujan. Comunidad reubicada en el municipio de Marialabaja. 2008. 
 
En el actual asentamiento de Mampujancito, viven 245 familias, alrededor de 1400 
personas en su totalidad afrodescendientes, que fueron desplazadas forzadamente de 
lo que una vez fue el corregimiento de La Rosa de Mampujan (Ver Mapa 4), poblado 
ubicado en zona rural del municipio de Marialabaja, aproximadamente a cuatro 
kilómetros del actual asentamiento, compuesto por más de 2000 habitantes 
(incluyendo la población de todas las veredas que conforman el corregimiento).  
 
Según el Plan Integral Único del municipio de Marialabaja, de acuerdo con una 
encuesta implementada por la Alcaldía Municipal, en el municipio (casco urbano y 
nuevo asentamiento de Mampujan) en el año 2008 había 1946 personas desplazadas de 
la comunidad de Mampujan. Dentro de esta población, 1794 son analfabetas, 117 
terminaron primaria y 35 concluyeron la secundaria (2008: 50 - 51). Actualmente los 
niños y jóvenes asisten a los establecimientos educativos ubicados en el casco urbano, 
para lo cual la administración municipal ha proporcionado un servicio de ruta escolar. 
Como afirmó un líder de la comunidad que actualmente hace parte del concejo 
municipal: “si fuéramos corregimiento tendríamos que tener por lo menos hasta la 
primaria aquí, pero nuestros niños están yendo a estudiar a Marialabaja” (Reunión 
miembros de la ASVIDAS79 de Mampujan, 2008).  
 
En cuanto al tema de salud las opiniones están divididas. Por una parte, están las 
personas que señalan que el servicio de salud era mucho mejor cuando vivían en el 
                                                 
79 Asociación para la vida digna y solidaria. 
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corregimiento, por ejemplo, hay quienes afirman que cuando vivían en el corregimiento 
de Mampujan “la población contaba con un puesto de salud a donde asistía un médico 
y una enfermera todos los miércoles. Cuatro mujeres habían sido capacitadas y eran 
promotoras de salud. La comunidad era relativamente muy sana, no había niños con 
deformaciones ni problemas con desnutrición… y teníamos cómo ir a médicos 
particulares y comprar las medicinas”80. En contraste, un líder comunitario expresó con 
relación al tema de atención en salud que reciben en la actualidad, que “para pedir una 
cita, tenemos que pedirla allá en Marialabaja, luego ir a confirmarla otra vez hasta allá y 
perdemos $2000 en el transporte, y la medicina que nos dan vale $5000 o $6000, 
porque aunque eso es por el régimen subsidiado no nos cubren toda la medicina, así 
que sólo la cita nos vale como $7000 y perdemos dos días haciendo esa vuelta”.  
 
No obstante, algunos campesinos encuentran ventajosa la actual ubicación de la 
población, ya que cuando alguien se enfermaba en “Mampujan viejo” tenían que 
bajarlo hasta la carretera en hamacas, lo cual era muy complicado y en algunas 
ocasiones fatal para los enfermos, mientras que ahora viviendo al lado de la carretera 
siempre hay carros disponibles en caso de que alguien se enferme (Conversación 
informal con miembros de la iglesia evangélica de Mampujan, 2008). 
 
Desde el año 2001, estas familias se encuentran reasentadas en un lote de seis 
hectáreas y media, seis de las cuales fueron compradas y donadas a la comunidad por 
el sacerdote Salvador Mura, la otra media hectárea fue comprada por la comunidad 
desplazada, a través del aporte de $10.000 que hizo cada familia (Conversación 
informal con el Pastor Libardo, 2008). A cada familia se le asignó un lote de 9 x 18 
metros. Actualmente las familias que no han construido su vivienda y que por 
diferentes motivos están vendiendo el lote, reciben por éste entre $700.000 y 
$800.000 (Conversación informal con mujer adulta residente de Mampujan, 2008). 
 
 
                                                 
80 Tomado de un documento de recuperación de historia oral (sin publicar), realizado por la Universidad de 
San Buenaventura, sede Cartagena, en el segundo semestre de 2008.  
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Mapa  4. Organización espacial del área que circunda el antiguo corregimiento de Mampujan 
 
Fuente: Mampujan. Documento de recuperación de la memoria elaborado por la Universidad de San 
Buenaventura. Cartagena, 2008. 
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La división del terreno fue realizada por ingenieros que contrataron los sacerdotes para 
adecuar este espacio. Sin embargo, los habitantes resienten el hecho de que en el 
proceso de división de los lotes los ingenieros hayan talado gran parte de los árboles, 
razón por la cual, y a pesar de los árboles y plantas de flores que los habitantes han ido 
sembrando81, el asentamiento es bastante caluroso, ya que no hay árboles que den 
sombra sobre las viviendas. Los habitantes dicen que si les hubieran preguntado, nunca 
hubieran dejado talar los árboles que habían en el área. Como afirmó Juana Ruíz, 
representante legal de ASVIDAS y líder comunitaria: 
 
“…pues a algunos les parecía terrible estar allí porque era un terreno así árido… ese lote 
era una finca muy linda, lleno de muchos cocos, muchos árboles frutales, y ese ingeniero 
loco para hacer más fácil, para cuadrar sus cosas, ¡cortó ese poco de árbol! Eso sí que 
dolió, eso quedó un desierto, allí había plátano, había todo, y ese señor por la pereza de 
no coger y calcular y salvar algunos árboles, él cogió y cortó todo. Algunos comenzaron a 
venir y al ver que el otro se vino y se fueron animando y comenzaron a regresar, pero se 
veía horrible, esas carpitas ahí como un desierto…Unos comenzaron a sembrar sus 
arbolitos, a dar sombrita, en el día hacía un calor que te mataba y en la noche hacía un frío 
que mejor dicho… pero bueno, ahí comenzaron a venir poco a poco y ya. Ya algunos han 
hecho sus casas de materiales…” (Fragmento de entrevista). 
 
Al momento de realizar el trabajo de campo, no existía ningún equipamiento deportivo, 
ni cultural en el asentamiento. Está en pie una capilla (construida en bloque) y la iglesia 
evangélica (Construida en cañas), en la cual se llevan a cabo las reuniones de la 
comunidad, ya que es el único espacio que tiene capacidad para varias personas. Si no 
es posible realizar las reuniones ahí, se reúnen en la calle o en el patio de la vivienda de 
alguno de los habitantes.  
 
    
Capilla católica. Mampujan, 2008.     Iglesia Cristiana. Mampujan, 2008. 
 
El único servicio público domiciliario con el que contaban los habitantes de Mampujan 
era la energía eléctrica. A pesar de que en el 2003:  
 
                                                 
81 Los campesinos de la zona de los Montes de María acostumbran sembrar plantas con flores alrededor de las 
viviendas (especialmente crotos y cayenas), ya que consideran que este tipo de plantas traen frescura a las 
casas. De igual manera, acostumbran sembrar árboles que alcancen una considerable altura alrededor de las 
casa para que den sombra en las horas en las que el sol está más fuerte.  
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“con el fin de contribuir al restablecimiento de una vida digna para la comunidad, se 
suscribió el contrato de cooperación y cofinanciación No. 0035 de 2003 con recursos del 
convenio 63301 entre la OEI y la Red de Solidaridad Social PF 045526, del cual hacían parte la 
OEI, la Corporación AGRITEC del Caribe representada por el señor Carlos Álvarez, la Alcaldía 
Municipal y la Junta de Vivienda de la comunidad Rosas de Mampujan, el cual tenía como 
objeto la construcción del acueducto y el alcantarillado para la comunidad”82  
 
Para la puesta en marcha de este sistema de acueducto y alcantarillado se requería de 
la construcción de una planta de oxidación que nunca se construyó y hasta la fecha no 
cuenta con estos servicios, dando paso a unas precarias condiciones de habitabilidad 
en el lugar.  
 
 
Canales de alcantarillado en el asentamiento, en donde fueron instalados algunos grifos por donde saldría el 
agua que abastecería a la población. Mampujan 2008. 
 
A pesar de que aún existen muchos lotes sin construir en el nuevo Mampujan, las 
viviendas han sido construidas en bahareque, otras en materiales como madera, 
plásticos, latas, cañas, o bloques de cemento y zinc y 22 familias fueron beneficiarias del 
proyecto de la ONG Mujer y Desarrollo en el cual se le entregó a los campesinos el 
material para la construcción de la vivienda (bloques y tejas de zinc) a cambio de que 
ellos aportaran la mano de obra para su construcción. Estas viviendas constan de una 
sala, un espacio para la cocina, un cuarto y un espacio para el baño. Sin embargo, de 
acuerdo con la encuesta realizada por la Alcaldía Municipal en el año 2008, en 
Mampujan 117 familias requieren vivienda ya que a pesar de contar con el lote no han 
podido construir un lugar habitable.  
                                                 
82 Tomado del Derecho de petición presentado por la comunidad ante el Procurador Regional de Bolívar, en 
diciembre de 2008. 
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Vivienda construida en bloque y tejas de zinc. Mampujan, 2008. 
 
 
Vivienda construida en bahareque y techo de palma, junto a un cambuche construido en plástico. 
Mampujan, 2008. 
 
Vivienda en madera, plástico y tejas de zinc. Mampujan, 2008. 
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De acuerdo con la información recolectada en la jornada de atención a víctimas del 
conflicto armado en el marco de la Ley de Justicia y Paz, llevada a cabo el 13 de mayo de 
2009, en la cual se atendieron más de cien víctimas de desplazamiento forzado, podría 
afirmar que la mayoría de los hombres adultos se desempeñan como jornaleros en las 
fincas de la zona. No obstante, se ha incrementado el número de hombres, 
especialmente adultos jóvenes, que han abandonado sus labores agrícolas para 
desempeñarse como mototaxistas, o para instalar negocios como la venta de minutos 
a celular. Las mujeres por otra parte en su gran mayoría se dedican a las labores del 
hogar. Eventualmente desarrollan alguna actividad relacionada con la venta de 
alimentos, desarrollo de huertas caseras o cría de animales domésticos. La totalidad de 
víctimas entrevistadas en dicha jornada reportaron que la única fuente de ingreso del 
hogar proviene de las actividades de los hombres. Si se tiene en cuenta que los 
jornaleros laboran seis días de la semana y cada día reciben $15.000, se tiene que 
semanalmente reciben $90.000 o al mes $360.00083. Esto sumado al hecho de que en 
promedio cada hogar está compuesto por cuatro hijos, me permitiría concluir que en 
general las familias de Mampujan viven en un alto nivel de pobreza y vulnerabilidad. 
 
3.2 ¿CÓMO ES EL MUNICIPIO EN DONDE SE ENCUENTRA MAMPUJAN? ALGUNOS 
INDICADORES SOBRE MARIALABAJA, BOLÍVAR. 
 
Inicialmente la Villa de María84 fue fundada por Alonso de Heredia en 1535. Estaba 
ubicada al principio “cerca al Arroyo Sainó y al poblado de Tuya” (PMD, 2008-2011: 24), 
constituida principalmente por haciendas esclavistas. Sin embargo, este fue uno de los 
poblados refundados y reubicados a finales del siglo XVIII por Antonio de la Torre y 
Miranda. Para diferenciar este poblado de los que se encontraban en las montañas (El 
Carmen o María la Alta, San Jacinto, San Juan Nepomuceno), se le puso el nombre de 
Marialabaja. Fue declarado como municipio perteneciente al departamento de Bolívar 
en 1936, mediante la ordenanza 03 del 11 de noviembre (PMD, 2008-2011). Según el 
Censo realizado por el DANE en el 2005, este municipio con 547 Km2 de extensión 
cuenta con 45.262 habitantes (constituye el 13% de la población de los Montes de 
María), la mayoría de los cuales habitan en la zona rural 27.374, mientras que en la 
cabecera viven 17.888 personas85. De acuerdo con el tamaño de la población y los 
recursos fiscales que maneja, Marialabaja se encuentra dentro de la sexta categoría (al 
igual que todos los demás 14 municipios que constituyen los Montes de María), es 
decir, la más baja de la clasificación que opera en Colombia. El actual alcalde (2008 – 
2011) es Rubén Hernando Aguirre Gómez.  
 
                                                 
83 El salario mínimo legal para el año 2009 era de $496.900.  
84 Nombre original del actual municipio de Marialabaja. 
85 Tomado de la página Web: www.dane.gov.co 
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Marialabaja limita al norte con el municipio de Arjona, al oriente con los municipios de 
Mahates y San Juan Nepomuceno, al occidente con el municipio de San Onofre (Sucre), 
y al sur con los municipios de El Carmen de Bolívar y San Jacinto. Por encontrarse sobre 
el nivel del mar es un municipio bastante caluroso durante todo el año. Cuenta con 
importantes recursos naturales, en especial recursos piscícolas e hidrográficos ya que 
allí se encuentra un cuerpo de agua de alrededor de 12.345 hectáreas (123.45 Km2). En 
su jurisdicción se encuentra una de las ciénagas más grandes de Colombia: La ciénaga 
de Marialabaja y también se encuentra la ciénaga de San Pablo, de Carabalí Arriba y 
Abajo y la ciénaga de La Cruz. Además cuenta con varios arroyos importantes (Arroyo 
Grande y Arroyo Matuya principalmente), los cuales fueron represados para construir el 
distrito de riego de María La Baja con una extensión aproximada de 19 hectáreas, 
motor actual del monocultivo de palma africana que sigue incrementándose en la 
zona86.  
 
En Marialabaja el cultivo de palma africana comenzó durante el gobierno de Samper87 a 
través de asociaciones de campesinos que se organizaron esperanzados en mejorar sus 
condiciones de vida. No obstante para gran cantidad de campesinos del municipio, el 
incremento del número de hectáreas de palma africana cultivadas se ha traducido en 
dificultades para continuar con sus labores agrícolas tradicionales y garantizar su 
seguridad alimentaria. No hay datos disponibles de la cantidad de hectáreas sembradas 
con palma aceitera en la actualidad, pero en los encuentros con líderes campesinos a 
los que pude asistir88 siempre se denunciaron varias consecuencias desfavorables del 
cultivo de palma. A diferencia de las ventajas de este tipo de cultivos que son 
divulgadas en comunicados de prensa del Ministerio de Comercio, Industria y Turismo 
que hacen alusión a la generación de empleo, ingresos y calidad de vida para los 
campesinos de Marialabaja89, los campesinos denuncian la escasez de tierras 
disponibles para sembrar los productos tradicionales, la contaminación de los cursos de 
agua, la baja productividad de la tierra aledaña a las plantaciones90 y la imposibilidad de 
sembrar otros productos una vez que las palmas han crecido. Es importante resaltar 
que los campesinos de Marialabaja desempeñan un rol importante en la zona ya que 
incluso la administración municipal reconoce que Marialabaja abastece con su 
producción agrícola a ciudades grandes como Barranquilla y Cartagena. 
                                                 
86 Tomado de la página Web: www.marialabaja-bolivar.gov.co 
87 Tomado de la página Web: 
http://www.mincomercio.gov.co/econtent/NewsDetail.asp?ID=2045&IDCompany=1 
88 Preaudiencia defensorial sobre retornos de población desplazada en Los Montes de María, El Carmen de 
Bolívar. Diciembre 4 y 5 del 2008. Audiencia Defensorial, El Carmen de Bolívar. Abril de 2009. Encuentro 
regional sobre desplazamiento y construcción de paz. Mayo 9 de 2009. 
89 Tomado de la página Web: http://www.businesscol.com/noticias/fullnews.php?id=4026 
90 Miembros de la comunidad de Mampujan, del SENA en Marialabaja y de San Cristóbal y Paraíso en San 
Jacinto expresaron en las visitas que realicé en calidad de contratista de la Defensoría, que en las zonas 
aledañas a los grandes cultivos de palma los árboles y los cultivos no producen en la misma cantidad que lo 
hacían antes. Por ejemplo, mencionan que el arroz ya no sabe igual y que los papayos no producen tanto como 
antes.  
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Desde el año 2007 la planta extractora de María La Baja comenzó labores (para el 
procesamiento del fruto de la palma aceitera). Según un comunicado del Ministerio de 
Comercio, la construcción de esta planta “se constituyó en otro eje de progreso y 
desarrollo para el municipio, entre otras razones, porque el 49% de la propiedad es de 
los mismos cultivadores que de esta manera reciben un ingreso adicional que ayuda a 
mover la economía de la región, como lo indicó Francisco Contreras, Gerente 
Administrativo de la planta”91. Ésta fue creada por iniciativa de Carlos Murgas por la 
necesidad de procesar la fruta en el sitio porque costaba mucho llevarla hasta una 
extractora que hay en Codazzi, Cesar.  
 
Sin embargo hay que resaltar que la capacidad de generación de empleo de una planta 
de esta magnitud es muy limitada. “En estos momentos la planta genera 50 empleos 
directos entre administrativos y operativos y hay 12 indirectos para los descargadores 
de la fruta. La extensión de la planta es de 22 hectáreas y entre sus beneficios está su 
ubicación, pues está al borde de la carretera, que es una troncal, hay vías, acceso al 
agua y en general es un sitio muy privilegiado”92. Desde mi punto de vista, la 
rehabilitación reciente del distrito de riego de Marialabaja a cargo del INCODER se 
articula con todas las medidas que se han implementado en el municipio para fortalecer 
el sector de la agroindustria, con base en la producción de agrocombustibles a partir de 
la palma africana. No obstante, las proyecciones del gobierno son muy optimistas al 
respecto. Por ejemplo, en el Boletín de prensa No. 49 de 2009 del INCODER93 se 
plantea que este proyecto de rehabilitación del distrito de riego que significó la 
inversión de más de 6 mil millones de pesos, beneficiará a más de 2 mil familias de la 
región y tendrá un área de influencia que asciende a las 6.500 hectáreas94.  
 
En Marialabaja un 90% de la tierra es apta para la agricultura (PMD, 2008-2011), sin 
embargo aunque el sector agropecuario representa el más importante dentro del 
Producto Interno Bruto (PIB) municipal, sólo significa el 47.9% (PIU Marialabaja 2008 – 
2011: 18). Adicionalmente, es de resaltar que en este municipio es muy desigual la 
distribución y el acceso a la tierra, ya que como se expresa en el Plan de Ordenamiento 
Territorial del municipio 2000 – 2009, “El 48.09% del área está ocupada por predios 
                                                 
91 Tomado de la página Web: http://www.businesscol.com/noticias/fullnews.php?id=4026 
92 Tomado de la página Web: http://www.businesscol.com/noticias/fullnews.php?id=4026 
93 Boletín disponible en el enlace: http://www.incoder.gov.co/file/Boletines/boletin-49-2009.pdf 
94 Si bien en el Boletín de Prensa No. 42 de 2009 de esta misma entidad se resalta el hecho de haber entregado 
112 hectáreas de tierra a 25 familias campesinas de Marialabaja en la zona de influencia del Distrito de riego 
del mismo municipio, cabe plantear interrogantes acerca de las razones por las cuales se adjudica tierra en 
estas zonas específicamente, ¿será con el objetivo de que sean dedicadas a la siembre de palma aceitera? ¿Por 
qué en otras zonas de los Montes de María como El Carmen de Bolívar un administrador de los nuevos 
latifundistas afirma que cuentan con funcionarios del INCODER que a cambio de dinero les entregan listados 
de los campesinos morosos para poder dirigirse a ellos y presionarlos a que vendan sus tierras? ¿Es acaso que 
está pensado otro tipo de proyectos económicos para esas otras zonas? 
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mayores de 100 hectáreas y el 4.6% del área está ocupada por predios menores de 5 
hectáreas. El 4.14% de los propietarios tienen predios con un áreas de 26.033 hectáreas, 
mientras que el 62.8% de los propietarios poseen predios con un área de 2.516 
hectáreas” (POT, 2001: 12). Los demás sectores tienen una baja representación dentro 
del PIB:  
 
 
 
Gráfico 2. Distribución del PIB del 2008 en el Municipio de Marialabaja. 
Elaborado con base en los datos que aparecen en el Plan Municipal de Desarrollo de Marialabaja. 2008-2011. 
 
Marialabaja está conformado en la cabecera municipal por 21 barrios y en la zona rural 
de la siguiente manera: 
 
Tabla 2. Organización política y administrativa en la zona rural del municipio de Marialabaja. 
CORREGIMIENTOS VEREDAS CASERÍOS 
Correa Arroyo del Medio Arroyo Grande 
El Níspero Cañas Colú 
Flamenco Cedrito El Limón 
Los Bellos El Guamo El Sena 
Mampujan Guarismo Majagua 
Matuya La Suprema Marqués 
Ñanguma Mundo Nuevo Munguia 
Nueva Florida Palo Altico Nueva Esperanza 
Retiro Nuevo Santa Fe de Icotea Nuevo Reten 
San José de Playón Sucesión Pueblo Nuevo 
San Pablo  1ero de Julio 
 
Fuente: POT Marialabaja 2001 – 2009: 10. 
DISTRIBUCION PIB MARIALABAJA 2008
$ 48.000.000.000
Servicios estatales; $ 
12.000.000.000
Servicios bancarios; $ 
5.000.000.000
Sector transporte; $ 
5.000.000.000
Comercio e industria; $ 
2.000.000.000
Otros Sectores; $ 
1.000.000.000
Sector Agropecuario; $ 
23.000.000.000
Sector Agropecuario 47.9%
Servicios estatales 25%
Servicios bancarios 10.4%
Sector transporte 10.4%
Comercio e industria 4.2%
Otros Sectores 2.1%
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No existe sistema de alcantarillado en el municipio. La tasa de cobertura de 
alcantarillado en la cabecera municipal es del 0.86% (PIU 2008 - 2011: 25). Los 
pobladores utilizan pozas sépticas y letrinas. Los vertimientos de aguas negras y grises 
a las calles son significativos, por cuanto la mayoría de las viviendas no cuentan con 
estos sistemas alternativos y hace falta buen manejo por parte de la población y control 
por parte de la administración municipal (POT 2001 – 2009: 107). Por otra parte, la tasa 
de cobertura en agua potable urbana es de 26.83% en la cabecera, en la zona rural el 
abastecimiento de agua se realiza a través de la recolección de agua lluvia, la 
recolección de agua en los arroyos y en época de verano, a través de los pozos que 
construye en ocasiones el municipio o las comunidades.  
 
En general el nivel de pobreza en Marialabaja es bastante alto. El índice de necesidades 
básicas insatisfechas es del 60%. De las 43.537 personas que se encontraban inscritas en 
el Sistema de Identificación de potenciales beneficiarios de Programas Sociales 
(SISBÉN) en el año 2008 el 91.8% del total se encuentran en el Nivel 1 lo que indica una 
alta población en situación de pobreza. De esta población el 20%, es decir, 9.555 
personas se encuentran en el rango de pobreza extrema ya que viven con ingreso 
menor a un dólar por día (PMD 2008 – 2011: 26).  
 
Si se entiende la seguridad alimentaria “como la disponibilidad segura y estable de los 
suministros de alimentos en el nivel local, el acceso oportuno y permanente de todas 
las personas a los alimentos que se precisan en cantidad y calidad, el adecuado 
consumo y utilización biológica de los mismos”, el 51.76% de los hogares del municipio 
pueden presentar prevalencia de inseguridad alimentaria, el 17% se encuentran en el 
rango de inseguridad moderada y con inseguridad alimentaria severa se encuentra el 
5.4% de la población” (PMD 2008-2011: 35).  
 
A pesar de que el analfabetismo en María la Baja es del 40%, existen 101 organizaciones 
comunitarias, de las cuales cincuenta y cuatro (54) son Juntas de Acciones Comunales y 
cuarenta y siete (47) son corporaciones, fundaciones, y asociaciones. Sin embargo, 
estas organizaciones están poco consolidadas en la actualidad (tanto en la zona urbana 
como en la zona rural) (PMD 2008-2011: 34).  
 
Como señaló Ibáñez y Moya (2006), en la totalidad de los casos, los indicadores 
relacionados con la población en situación de desplazamiento son más dramáticos que 
incluso los que tienen que ver con lo que han denominado “pobres históricos”. De esta 
forma, cabe resaltar que “en el municipio de Marialabaja se estima una población 
desplazada de 16.400 personas de los cuales 8857 son hombres y 8043 son mujeres… 
de esta población el 60.8% es analfabeta y el 30% ha cursado la primaria” (PIU 
Marialabaja 2008 – 2011: 19). Sin embargo, es importante resaltar el carácter de 
Marialabaja como municipio receptor y expulsor de población, ya que en el periodo 
1997 – 2007, al municipio llegaron desplazadas de otros municipios, especialmente de 
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los Montes de María, 8.662 personas, es decir, 1973 hogares (Plan de Desarrollo 
Municipal 2008-2011: 29).  
 
El 33% de la población tiene edades entre 25-60 años y el 30% son niños entre 0-10 años. 
El 66% de los desplazados que la Alcaldía Municipal encuestó durante el 2008 se 
encuentran sin vivienda, el 17.5% poseen vivienda en condiciones no aptas para 
habitarlas y el 15.5% tienen subsidios de vivienda aprobados, pero se encuentran a la 
espera de que los proyectos de vivienda inicien o finalicen su ejecución (PIU 
Marialabaja 2008 – 2011: 54). Como afirmó Clara Inés Romero, coordinadora del 
Programa Presidencial para los Derechos Humanos y el DIH en los Montes de María con 
relación al tema de los proyectos de vivienda para los desplazados: 
 
“…Entregan los subsidios para hacer los proyectos de vivienda, pero es que los proyectos 
de vivienda necesitan de la voluntad de las administraciones, que se presenten los 
proyectos, entonces muchas comunidades han sido beneficiadas de tres, cuatro o cinco 
proyectos de vivienda y las administraciones locales no hacen sus aportes y los proyectos se 
pierden, no se ejecutan, o se demoran mucho. Hay comunidades que están ejecutando 
proyectos desde el 2005, en donde se han ejecutado aproximadamente el 80% de los 
recursos y no hay ni una piedra puesta. Entonces esa situación es compleja…” (Fragmento 
de entrevista, 2008). 
 
La gran mayoría de la población en situación de desplazamiento del municipio de 
Marialabaja se dedica actividades agropecuarias (agricultura y ganadería en menor 
escala). Los productores tienen problemas de tenencia de tierra ya que la mayoría no 
tienen acceso a la misma. Tienen bajos niveles de organización ya que solo el 13% realiza 
proyectos productivos agropecuarios en forma organizada. En general ejecutan pocos 
proyectos de alianzas productivas, y no han sido beneficiarios de los créditos del 
programa Agro Ingreso Seguro, así como tampoco han sido beneficiarios de proyectos 
de capacitación para mejoramiento de sus prácticas agrícolas (PIU Marialabaja 2008 – 
2011: 56). Los que no se dedican a labores relacionadas con el campo se desempeñan 
como moto taxistas o se dedican a la comercialización de productos a orillas de la 
carretera. Aunque en el municipio existen 17 organizaciones de población desplazada, 
ninguna tiene un buen nivel de consolidación (PIU Marialabaja 2008 – 2011: 60).  
 
Por último, al igual que en el resto de los municipios que conforman los Montes de 
María, “el Comité Municipal de Atención a la Población Desplazada es aun débil por la 
falta de presencia en las reuniones de las entidades nacionales y departamentales” 
(PIU Marialabaja 2008 – 2011: 20), y en mi opinión por la falta de interés y el 
desconocimiento del funcionamiento de este tipo de espacios por parte de las 
autoridades municipales.  
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3.3 ACERCA DE CÓMO ERA LA VIDA EN MAMPUJAN ANTES DEL DESPLAZAMIENTO 
 
La población de Mampujan, inicialmente ubicada en un valle a nueve kilómetros al 
oriente de la cabecera municipal de Marialabaja fue fundada en 1882 por Pedro López, 
su esposa Dionisia Maldonado, y su hijo Federico López Maldonado, quienes se 
asentaron en “dicha región de mesetas y pequeñas colinas… en su mayoría selvática” 
(Universidad de San Buenaventura, 2008: 2). El nombre fue tomado de uno de los dos 
arroyos en medio de los cuales se levantó la población: Corral y Mampujan. Desde el 
inicio estas familias se dedicaron a la agricultura y la cría de cerdos. Poco a poco fueron 
estableciéndose personas provenientes de los corregimientos del Haya y el 
Desconsolado, municipio de San Juan Nepomuceno, del casco urbano de este 
municipio, de San Basilio de Palenque, del corregimiento de San Pablo, municipio de 
Marialabaja, del corregimiento de Igretal, municipio de Soplaviento, del municipio 
bolivarense de Arjona, de Cartagena y del Departamento del Magdalena (Ibíd.: 2).  
 
Los pobladores del actual Mampujan recuerdan que en 1901, durante la Guerra de los 
mil días hubo un desplazamiento forzado a causa de la violencia: “estando el General 
Jaramillo en Marialabaja se supo que iba a pasar por Mampujan y como todos eran 
liberales, evacuaron el caserío. Al llegar Jaramillo y encontrarlo en esas condiciones lo 
quemó. Sus moradores hicieron campamentos en lugares más seguros… Pasada la 
guerra, es decir en 1903, fue Federico López el primero en hacer su casa como a 150 
metros donde antes había estado el caserío. Siguieron construyendo todos los que 
habían abandonado sus campamentos” (Universidad de San Buenaventura, 2008: 2).  
 
La ubicación de Mampujan permitía la articulación e intercambio permanente de esta 
población con las comunidades más cercanas, convirtiéndola en un centro importante 
de intercambio comercial, cultural y social. “Mampujan es un lugar estratégico porque 
conecta algunas comunidades aledañas: la comunidad de la Bonga (Palenque de 
Mahates, Bolívar); la comunidad de El Haya (San Juan Nepomuceno, Bolívar): la 
comunidad de las Brisas (Marialabaja)…” (Universidad de San Buenaventura, 2008:3). 
Como se verá más adelante, esta ubicación central fue la que convirtió al corregimiento 
de Mampujan en corredor de los grupos armados ilegales, principalmente el PRT, el 
ELN, las FARC y las AUC. 
 
Los intercambios con las poblaciones vecinas eran de diversa índole, “con la comunidad 
de la Bonga se interactuaba en relación de hermanos, organizando competencias de 
béisbol y fútbol. Los encuentros deportivos se hacían en las diferentes localidades de 
cada comunidad. Las fiestas patronales como la celebración del 20 de Julio, semana 
santa y el 31 de diciembre también se compartían conjuntamente. De igual forma esta 
cercanía también se tenía con las comunidades de Las Brisas, El Haya y las fincas de 
alrededor. Éstos por su parte traían sus productos (ñame, yuca, maíz) a Mampujan para 
venderlos a los comerciantes y a los tenderos y así poder comprar víveres. De esta 
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forma Mampujan se convertía en un centro de relaciones comerciales” (Universidad de 
San Buenaventura, 2008: 4).  
 
Las relaciones de la comunidad de Mampujan eran más cercanas con Cartagena y 
Barranquilla que con Marialabaja, ya que estas dos ciudades eran las principales plazas 
de comercialización para sus productos agrícolas. “Los habitantes de Mampujan 
mercaban en Cartagena por razones de aprovechamiento de viaje y porque resultaba 
más económico [los tenderos de Mampujan] compraban en los depósitos del mercado 
de Bazurto95” (Universidad de San Buenaventura, 2008: 8). De igual forma, en el 
pueblo tenían un carro para el transporte de personas y cargas menores a Cartagena. 
Llevaban ají, limón, popocho96 para vender los bultos en el mercado local; y el 
bastimento97 a quienes estaban estudiando allá. Este vehículo además todos los días 
iba lleno de personas que iban a citas médicas, de vendedores de pescado y gente que 
se movilizaba para realizar otras actividades. 
 
En las comunidades rurales de los Montes de María el trabajo se encuentra 
principalmente dividido por géneros y en menor escala por edades u otros criterios. 
Mampujan desde su fundación tuvo una vocación principalmente agrícola y en menor 
medida ganadera, y como complemento se utilizaba la caza de animales silvestres. 
Como se expresa en el documento de la Universidad de San Buenaventura que ya ha 
sido mencionado, “el hombre se encargaba de trabajar en el campo”. “Un hombre 
producía entre media y una hectárea de ñame espino que equivalen a 2.800 matas… se 
explotaba una hectárea de maíz y una de yuca. Se arrancaban hasta 400 bultos de yuca 
por persona en un año. La yuca se vendía por carga, se arrancaban 50 cargas de yuca 
que son dos bultos. Cada carga de yuca se vende actualmente a $60.000” (2008: 7-8).  
 
Una líder cristiana de la actual organización Mujeres Tejedoras de sueños, relataba con 
relación a su pareja, otro reconocido líder de la comunidad que: “él siempre ha sido 
campesino, agricultor, siempre ha sido un joven acostumbrado a sembrar, a recoger 
sus cosechas y casi siempre cuando los jóvenes teníamos encuentros, los de San Pablo, 
los de Marialabaja, nosotros veíamos a los de Mampujan como muy emprendedores, 
porque siempre tenían dinero. Nosotros de acá teníamos dificultad para ir a los 
encuentros, pero ellos no, siempre por las cosechas manejaban su plata. Mira ellos 
cogían guayaba, cogían ají, cogían toda clase de cosas, hasta los chiquitos… como la 
guayaba da mucho, entonces recogían, la metían en cajas y la vendían a los camiones, 
allá adentro en Mampujan, porque los camiones entraban hasta allá. Eso todos los días 
bajaban camiones llenos de productos desde allá. Era maíz, ñame, yuca, guayaba era lo 
                                                 
95 Sector comercial y principal mercado popular (central de abastos) de la ciudad de Cartagena, ubicado sobre 
la céntrica Avenida Pedro de Heredia. 
96 Nombre que se le da a una variedad de plátano cultivado en la zona. 
97 En la Costa Atlántica se le llama bastimento a la yuca, el ñame, la papa y en general a lo que constituye el 
acompañamiento de la sopa, base principal de los almuerzos campesinos. 
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que más se sacaba, entre Mampujan y San Juan eran los corregimientos que más ñame 
espino ponían” (Fragmento de entrevista). 
 
Con respecto a los roles desempeñados por las mujeres, los campesinos de Mampujan 
afirmaron que: “las mujeres se quedaban en casa cuidando a los hijos pequeños y 
dedicadas al mantenimiento del hogar. Las amas de casa criaban a los hijos, atendían al 
esposo y a los muchachos y hacían el oficio de la casa” (Universidad de San 
Buenaventura, 2008: 5). Sin embargo, también “las mujeres cabeza de hogar recogían 
guayabas, limón… cuando los niños habían dejado la lactancia acompañaban a sus 
madres en el ejercicio de la recolección. Los niños aprovechando su agilidad y poco 
peso ayudaban subiéndose en los palos para estremecer los árboles, mientras las 
madres recogían los frutos que caían de los árboles… las mujeres también criaban 
gallinas y cerdos, significando esto el sostenimiento diario” (Universidad de San 
Buenaventura, 2008: 8). Como afirma la líder entrevistada: 
 
“la mayoría de las personas dependían como te decía de la agricultura y las mujeres criaban 
cerdos, gallinas, patos, pavos y carneros, lo tenían más que todo como una cultura de tener 
una seguridad alimentaria sin saber que se llamaba así y tenían gallinas para sacar el huevo, 
y si algún día les provocaba comer gallina guisada o un sancocho porque venía un familiar, 
un amigo, sin ningún dolor se sacaba la gallina del gallinero”. 
 
Con respecto a las labores asociadas a la ganadería, una campesina afirmó: “la 
población de Mampujan no es en si una población ganadera, los que tenían ganado 
eran los que estaban muy bien acomodados” (Fragmento de entrevista a mujer 
desplazada de Mampujan). Sin embargo, varios campesinos expresaron que en enero 
de 1995, durante el gobierno de Ernesto Samper, se otorgaron préstamos a los 
campesinos de alrededor de $5.700.000 para compra de ganado (novillas, toros, 
mulas), a través de la Caja Agraria:  
 
“Con eso se tenía el sustento de los hijos, de la familia, de la casa. Con lo que daba la 
lechita, y la venta del ternerito se ayudaba uno. Se recogía semanalmente la plata de la 
leche. Se cogía ochenta o noventa mil pesos, esa leche se le vendía a las queseras en el 
pueblo (Marialabaja). Cada seis o siete meses se podía vender un ternerito a $120.000 o 
$150.000 a los comerciantes. Para hacer el desmonte de un terreno uno vendía una novilla 
o frente a la necesidad de una enfermedad. La plata valía y uno tenía respaldo. Uno podía 
cambiar las reses y se vendían para hacer los pozos para la época de verano, a uno eso le 
costaba $450.000” (Universidad de San Buenaventura, 2008: 10). 
 
En relación con el tema de la tenencia de la tierra existen varias versiones. Por una 
parte, un líder comunitario de la Iglesia Cristiana afirmó que la mayoría de los 
campesinos de Mampujan eran propietarios de sus parcelas por las herencias que 
habían recibido de abuelos y familiares, ya que según él, los pobladores de Mampujan 
eran muy “orgullosos” y nunca habían querido involucrarse con las tomas de tierra que 
se habían dado en la región porque los campesinos que participaban en ellas eran 
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asociados principalmente a grupos subversivos que habían hecho presencia en la zona 
(Conversación informal líder comunitario de Mampujan). Una líder cristiana de la 
comunidad afirmó que “allá la mayoría eran propietarios, muy pocos eran los que no 
tenían tierras y si no la tenían, los que tenían bastante, le cedían a los que no tenían, así 
que todo el mundo trabajaba, allá no había un hombre que diga que no tuviera una 
cosecha, una roza o un cultivo…si algún hombre no tenía algún cultivo se consideraba 
como un flojo, todo el mundo tenía su cultivo, así hiciera otra cosa, pero tenía que 
tener donde ir a buscar su yuca, su ñame, el plátano y alimentar a su familia” 
(Fragmento de entrevista).  
 
Por otra parte, en el documento citado de recuperación de la historia oral de 
Mampujan, los campesinos afirmaron que al comienzo de la década de los 90: 
 
“Se hacían reuniones de hombres y mujeres para el acceso a la tierra y a los créditos que 
daba la Caja Agraria. Había un comité en donde se reunían como 80 campesinos. El 
objetivo era luchar las parcelas. Se conseguían datos y se pensaban estrategias para el 
acceso a la tierra. El proceso se estaba luchando desde esa época para que todos los 
campesinos fueran dueños de la tierra que trabajaban… En la administración de César 
Gaviria se entregaron las tierras. Primero recibieron las parcelas 13 personas, en ese 
momento no había tierra para más personas. A trece familias les dieron entre 18 y 20 
hectáreas en un terreno muy fértil. Les entregaron escrituras a todos, pero con el 
desplazamiento algunos las tienen extraviadas… con esa entrega de parcelas el Comité 
cogió impulso para la obtención de más parcelas para otros campesinos de Mampujan…” 
(Universidad de San Buenaventura, 2008: 9). 
 
Considero importante señalar que en los relatos de los campesinos desplazados que 
fueron entrevistados siempre aparece el factor de la abundancia material que existía en 
el pueblo antes del desplazamiento, la cual se manifestaba en salud, buena 
alimentación, honradez de los campesinos, o agua en los arroyos, en contraste con la 
precariedad de sus vidas en la actualidad. Por ejemplo una pobladora de Mampujan 
afirmó que: 
 
“Las personas allá no se preocupaban por la comida si amanecían sin plata porque iban y 
arrancaban una mata de yuca, una mata de ñame y tiraban la atarraya en el arroyo o un 
anzuelo y sacaban el pescado y con eso se comía, o sencillamente salían con los perros y 
volvían con un conejo, con una guartinaja, un armadillo y eso se guisaba en zumo de coco, 
con las mismas hortalizas que se hacían en las trojas en los patios… era una riqueza 
tremenda y las personas, parece ser, que acá se han olvidado de eso, porque acá hay que 
comprar el bastimento, un plátano hay que comprarlo por 300 o 400 pesos y allá eso era 
gratis y tú le preguntabas al vecino y el vecino enseguida te daba era un gajo: oye regálame 
un plátano, y el plátano era un gajo de plátano, ahora no, ahora tienes que comprarlo, y las 
personas han cambiado su personalidad, porque antes hacías eso, pero ahora es todo lo 
contrario, si tu marido trae los 5 ñamecitos, haces 2 y los otros 3 los guardas debajo de la 
cama por si la vecina viene a decirte que si tienes y tu le dices que no tienes” (Entrevista 
mujer de Mampujan). 
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En el documento de historia oral los campesinos afirmaron que: “Día de por medio 
salían tres, cuatro y en temporada, hasta cinco camiones hacia las ciudades. Cuando 
había maíz verde y yuca había tanta producción que los camiones no daban abasto para 
sacar todo el producto, lo que restaba lo dejaban en las calles para que el día siguiente 
lo transportaran. Es importante anotar que todo lo que le quedaba amanecía intacto al 
otro día, es decir, nadie tomaba lo que no era suyo” (Universidad de San Buenaventura, 
2008: 8).  
 
Con relación a los recursos disponibles afirmaban: 
 
“de los arroyos en cualquier época del año se extraía arena con la cual se reparaban los 
sectores en las calles que resultaban afectados por las constantes lluvias… el agua 
estaba en todas partes, nunca se secaba. Uno hacía una casimba98, un pozo en la playa 
[del arroyo], para recolectar agua para tomar… las mujeres lavaban todos los días en 
los arroyos” (Universidad de San Buenaventura, 2008: 4). Sin embargo, “después del 
desplazamiento la naturaleza se resintió y los arroyos no volvieron a crecer durante un 
tiempo…” (Ibíd.: 4). O como afirmo la líder cristiana entrevistada:  
 
“… la tierra de Mampujan sintió el desplazamiento, mira que esa tierra producía todos los 
días como te digo 7 camiones de comida, y los niños con las cajas de guayaba, y bajaban 
cajas y cajas y tú vas ahora y no hay casi guayaba, uno de los atractivos para los jóvenes eran 
las pozas en los arroyos, se hacían unas pozas grandes, en donde los jóvenes se montaban 
en árboles altísimos y se tiraban en picada, hoy en día esas pozas te dan por la rodilla, se 
han secado, los peces han huido, las aves, que eran abundantes, se han ido…”.  
 
Sobre las diferencias entre lo que antes poseían los campesinos y lo que tienen ahora, 
una campesina desplazada expresó lo siguiente:  
 
“Algunas personas ahora dicen: no, mira si acá la gente tiene hasta carro, que allá no lo 
tenían, mira que acá la mayoría de gente tiene moto, sin importar que después se la 
quiten porque no la han pagado, este… así la gente está engañada totalmente. Dicen: si 
allá no se quiencito no tenía casa de material y acá tienen una casa bien grande y son 
mentiras, son engaños porque si tu vas allá, tu vas a ver la infraestructura de las casas, 
eran casas bonitas, y algunos si tenían casa de barro, pero otros tenían casas de material, 
eran de tipo finca, con sus patios bien amplios, sus animales y aquí las personas viven en 
un cambuchito, en una casita chiquitita con un patiecito apretado, con un barrial en todo 
momento, porque ahora no hay baño, la gente tira el popó por donde sea, en cambio allá 
las personas tenían su casa con su bañito y si no lo tenían no importaba, porque allá lo 
que había era monte… es terrible! No sé cómo las personas pueden decir que ahí están 
bien y que no se quieren ir” (Fragmento de entrevista). 
 
                                                 
98 Los campesinos de los Montes de María tienen la creencia de que el agua que se almacena en estos 
pequeños pozos hechos al lado del arroyo, queda purificada y lista para el consumo humano. Sin embargo, en 
general, los habitantes de estas comunidades rurales sufren de afecciones estomacales a causa de la mala 
calidad del agua que consumen, la cual generalmente es agua lluvia o agua recogida de los pozos artificiales.  
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Los campesinos del corregimiento de Mampujan afirmaron que en el poblado del que 
fueron desplazados “los lotes en donde vivía la gente eran propios. No tenía escrituras 
porque eran las casas donde nacieron los abuelos y bisabuelos. Las casas eran de 
palmas y después pasaron a ser de material, también había otras de zinc… la casa tenía 
tres piezas, la sala y la cocina. En la cocina se mandaba a hacer el mesón de material. El 
baño tenía su poza. En Mampujan quedaron las casas con nuestros peroles, las sillas, las 
camas. Casi la mayoría tenía televisor, radios, grabadoras, equipos de sonido…” 
(Universidad de San Buenaventura, 2008: 7). 
 
Acerca de la organización espacial del corregimiento se puede decir que estaba 
conformado por dos barrios: el barrio de arriba y el barrio de abajo. Contaba con una 
cancha en donde los hombres jóvenes y los adultos practicaban fútbol y béisbol (Ver 
mapa 5). “Esta plaza aquí era nuestra diversión. Se jugaba béisbol, se recreaba uno en 
las tardes. De casualidad el día que nos desplazaron estaban los muchachos aquí 
jugando fútbol… casi ni puedo hablar de eso porque se me salen las lágrimas, porque la 
vida que yo tenía aquí, pienso que quizás no la vuelva a tener…” (Fragmento de video 
publicado en Internet). En el pueblo había seis cantinas, tres de las cuales tenían mesas 
de billar. “Los domingos durante y después de los partidos, las personas se dirigían a 
las cantinas para recrearse y relajarse porque tenían recursos suficientes tanto para 
responder a las necesidades básicas de la casa como para disfrutar del fruto de su 
trabajo tomándose unos tragos” (Universidad de San Buenaventura, 2008: 5).  
 
Por otra parte, “en la calle principal estaba una iglesia evangélica. Había cinco tiendas 
que abastecían a la población y a las comunidades aledañas, y había seis comerciantes 
que compraban los productos agrícolas de la región” (Ibíd.: 5). Existía la Escuela Mixta 
Rural de Mampujan, en la cual 7 profesores dictaban los cursos de primaria, mientras 
que los jóvenes que podían, cursaban la secundaria en el casco urbano de Marialabaja 
(Ibíd.: 10). Para finalizar, en 1982 se dan dos acontecimientos importantes para “el 
progreso”99 de Mampujan: la construcción del puente que unió al corregimiento con la 
carretera y con Marialabaja y la instalación de la energía eléctrica para el pueblo, tanto 
en las casas como el alumbrado público. La construcción del puente implicó que los 
camiones subieran hasta el poblado, ya que antes de esto, los campesinos debían bajar 
la producción agrícola en bestias hasta la carretera.  
 
A inicios de los noventa llegó el servicio de telefonía de Telecom a la casa de la señora 
Consuelo Maza, en donde se instaló el primer teléfono público para hacer y recibir 
llamadas. Estos acontecimientos implicaron una mayor relación con la institucionalidad 
municipal ya que la gente bajaba hasta cabecera municipal a cancelar el recibo de la luz. 
                                                 
99 En el documento de recuperación de la historia oral, los habitantes definen la construcción del puente y la 
llegada de la energía eléctrica como la llegada del “progreso” (Universidad de San Buenaventura, 2008: 10). 
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Cabe anotar que los campesinos no mencionan la existencia de fuerza pública u otro 
tipo de presencia institucional al interior del corregimiento.  
3.4 SOBRE EL CONFLICTO ARMADO EN MARIALABAJA Y LOS ACONTECIMIENTOS QUE 
LLEVARON AL DESPLAZAMIENTO DE LOS HABITANTES DE MAMPUJAN  
3.4.1 Los actores armados 
 
Los pobladores concuerdan al afirmar que la violencia comenzó a intensificarse durante 
la segunda mitad de la década de los noventa, cuando se incrementó la presencia de 
grupos guerrilleros en la zona de Mampujan y las poblaciones aledañas. En los relatos 
de los campesinos no hay mucha claridad sobre los grupos subversivos que hacían 
presencia en la zona. No obstante, recuerdan a comienzos de los noventa la primera 
incursión del PRT: “Uno de los primeros encuentros fue con el PRT. Llegaron como seis 
hombres de a caballo y armados, dieron la vuelta en la plaza y a la salida dejaron caer 
un revolver y a pesar de que todos los presentes se dieron cuenta, ninguno lo tomó. 
Regresaron como a los 3 o 5 minutos y allí estaban. Dieron una vuelta y se fueron. Ese 
acto del revólver fue interpretado por la comunidad como una especie de prueba a la 
reacción de la comunidad” (Universidad de San Buenaventura, 2008: 13). 
 
Los campesinos desplazados explican que el ambiente comenzó a ponerse “feo” o 
“malo” porque por Mampujan la guerrilla subía a los secuestrados. Los subían en 
camionetas 4 x 4 o los subían en burros con la cabeza tapada y los mantenían en 
veredas que quedaban más arriba de Mampujan, como por ejemplo en Brisas, lugar en 
donde el 10 de Marzo del año 2000, paramilitares de las AUC perpetraron una masacre 
que dejó como saldo 12 campesinos asesinados. Según cuentan los campesinos, esta 
incursión paramilitar tuvo su origen en el hecho de que “una vez secuestraron a un 
coronel o un general, alguien de alto rango de las fuerzas armadas y cuando lo subían 
secuestrado, este militar alcanzó a ver la comunidad de Mampujan y se grabó todo y 
luego por eso envió a los paramilitares” (Entrevista miembro de ASVIDAS Mampujan).  
 
“En los noventas hubo un cambio negativo fundamental en las costumbres de la gente. 
Se comenzó a observar poca asistencia a las esquinas, las parrandas más cortas, apatía 
por las reuniones100 y el miedo de hablar en público. Esto en razón de que fue llegando 
el temor por la presencia de personas desconocidas, las cuales se veían armadas en el 
monte y luego de su visita injustificada o de paso. Ya no nos atrevíamos a venirnos a pie 
del Sena, del Recreo, ni de María… ya en ese momento si veíamos a alguien nos 
escondíamos para que no nos vieran o aligerábamos el paso para que no nos alcanzara. 
Esto indica que se fue perdiendo la tranquilidad que antes teníamos. Hechos que 
                                                 
100 En el documento de recuperación de la historia oral, los campesinos cuentan que a partir de los noventa el 
Comité que se reunía habitualmente para adelantar acciones relacionadas con el acceso a la tierra, dejó de 
reunirse y a raíz del desplazamiento se desintegró totalmente.  
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obligaban a acostarnos más temprano y cuando salíamos, a no quedarnos del último 
transporte, porque la comunidad estaba desprotegida por parte de la Fuerza Pública” 
(Universidad San Buenaventura, 2008: 13). 
Mapa  5. Distribución espacial del corregimiento de Mampujan antes del desplazamiento. 
 
 
 
Fuente: Mampujan. Documento de recuperación de la memoria elaborado por la Universidad de San 
Buenaventura. Cartagena, 2008. 
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Cuentan también que en 1992 los grupos guerrilleros cometieron los primeros 
secuestros en la zona y aparecieron los primeros muertos:  
 
“Las personas que tenían mejores condiciones económicas fueron saliendo de la 
comunidad, como el señor Rafael Eduardo Maza Contreras y Guillermo Maza Buelvas. El 
Doctor Efraín Maza Contreras no visitó más el pueblo. Las fiestas fueron perdiendo éxito, 
ya no había alegría porque ya no había tranquilidad. Apenas veían caras extrañas se les 
quitaba las ganas de estar en las fiestas, y las personas que nos visitaban de los diferentes 
pueblos vecinos ya no iban. Como en 1992, al doctor Maza lo secuestraron”. 
 
“Las primeras muertes violentas se dieron en un punto llamado Vuelta Grande. Mataron 
al señor Carmelo López y el Señor Manuel Tapias de El Carmen de Bolívar. “En ese mismo 
año, para la época de noviembre se llevaron al señor Alfonso López y a otro señor de 
apellido Tapias y los encontraron a los dos en Sincelejo en un enfriador. De estas muertes 
se dice que los responsables fueron los de la Ley” (Universidad San Buenaventura, 2008: 
13). 
 
La zona en donde estaba ubicada la población de Mampujan se convirtió en un 
corredor que permitía la movilización de los grupos guerrilleros entre el Río Magdalena 
y el Océano Atlántico a la altura de San Onofre, atravesando los municipios de El 
Guamo (que limita con el Río), San Juan Nepomuceno, Marialabaja y San Onofre. Como 
afirmó el sacerdote de Marialabaja: “esto era un corredor que la guerrilla utilizaba 
normalmente y entonces qué pasó, que los paramilitares, dicen unos que motivados 
por el ejército, fueron y desplazaron completamente a la gente, para permitir al ejército 
entrar definitivamente en este corredor y desalojar a la guerrilla” (Fragmento de 
entrevista)101. 
 
En la zona de Marialabaja en la década de los noventa hacía presencia el Partido 
Revolucionario de los Trabajadores (PRT), grupo guerrillero que surgió en 1982, el 
Frente Jaime Bateman Cayón del ELN, dividido en tres compañías102 que hacían 
presencia en los Montes de María, y los Frentes 35 y 37 de las FARC. El primer frente, 
conformado por 5 compañías y el segundo, que centraba sus acciones principalmente 
en el departamento de Sucre, constituido por 4 compañías. A finales de los noventa, 
entre 1997 y 1998, hizo presencia en el municipio de Marialabaja el grupo de 
paramilitares con este mismo nombre adscrito al Bloque “Canal del Dique”, que más 
tarde se denominó como “Héroes de los Montes de María”, bajo el mando de Rodrigo 
Mercado Peluffo, alias “Cadena” y Uber Enrique Banquéz Martínez, alias “Juancho 
Dique” (Defensoría del Pueblo, 2005). Los campesinos recuerdan que quien cometía 
más ilícitos en la zona, quien mandaba, era alias “Juancho Dique”. 
 
                                                 
101 Video disponible en el enlace: http://www.metropolistv.nl/?p=536&lang=en duración 4:36 minutos. 
102 Compañía central, compuesta por alrededor de 40 hombres, Compañía Diomedes Cárdenas, conformada 
por alrededor de 10 hombres, Compañía Edwin Pérez, también conformada por aproximadamente 10 
hombres.  
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Eduardo Porras, personaje reconocido dentro del ámbito político regional y actual 
coordinador de la regional Sucre de la Comisión Nacional de Reparación y 
Reconciliación – CNRR, afirmó que “el frente 37 de las FARC operaba en la parte de San 
Jacinto, el Carmen, San Juan Nepomuceno, El Guamo… hasta el canal del Dique, todo 
esto era del frente 37. En los Montes de María el 37 era todo el nororiente y en el 
suroriente, el Frente 35, lo que es Betulia, Morroa, Corozal, Ovejas, Santiago Apóstol, 
San Benito, esa era la zona ocupada por ‘Chancunchá’… la guerrilla reinaba a sus 
anchas en la región de la alta montaña… El 37 tenía casi 500 tipos y el 35 como 
doscientos y pico, el 35 siempre fue la mitad del 37, por eso fue que lo acabaron 
primero, y Martín Caballero era del 37…” (Fragmento de entrevista, 2008).  
 
En contraste plantea, al igual que el Observatorio del Programa Presidencial para los 
Derechos Humanos (2003), que la zona costera era una zona de latifundios y una zona 
en donde desde la década de los ochenta hicieron presencia los narcotraficantes y 
precisamente en donde surge y se “enconcha” el paramilitarismo: “Tolú, Coveñas, San 
Antero, Libertad, porque los narcotraficantes fundan las autodefensas en nuestro 
departamento”. Sin embargo, desde su punto de vista:  
 
“…En los Montes de María no hubo paramilitarismo, hubo otra cosa diferente, hubo lo 
que yo he llamado ‘para-bandolerismo’, porque aquí no hubo una estructura paramilitar 
estructurada y operando con todas las de la ley por decirlo de alguna manera. Aquí estaba 
el señor “Cadena” que era un gatillero, un cuatrero que era matarife… aquí no hubo una 
cosa estructurada, armada, con una cadena de mando. “Cadena” era apadrinado por 
Salomón Feriz que fue el primer engendro paramilitar, y a Salomón lo capturan y queda 
“Cadena” como jefe, entonces este tipo tenía unos lugartenientes y cada uno tenía un 
grupo mínimo, pero es que estos tipos no vestían de camuflado, sólo excepcionalmente, 
tenían armas largas por supuesto, pero además tenía al “Oso”, a “Juancho Dique” y “a 
Zambrano”, aunque él estaba más que todo con el Bloque Norte. Estaba claro que el 
señor “Cadena” estaba vinculado con el señor Salvatore Mancuso como jefe supremo y a 
partir de eso con los Castaño y todo lo demás… pero los que vivimos aquí sabemos cómo 
fueron las cosas, sobretodo porque el departamento de Sucre está muy conectado con el 
resto del país, con la zona de la Costa Caribe y demás, así que no habían condiciones de 
aislamiento como para que el paramilitarismo reinara a sus anchas… en Los Montes de 
María, estaban 700 guerrilleros, entonces era complicado porque el único sitio en donde 
ellos podrían operar a sus anchas, estaba ocupado por la guerrilla que estaba ahí desde 
hacía 20 años”. 
 
Los campesinos desplazados de Mampujan afirman que en Marialabaja todo el mundo 
sabía que la zona plana era dominada por los paramilitares, mientras que la zona 
montañosa era “gobernada” por la guerrilla. En este mismo sentido, Eduardo Porras 
afirma que “había una zona de montaña ocupada por la guerrilla y en menor medida 
por la fuerza pública, y una zona de costa, de latifundio ocupada por paramilitares, o 
unas bandas que hacían parte de las estructuras de Mancuso… porque ¿el bloque 
“Héroes de los Montes de María”? A esos se les conoció el nombre el día que se 
desmovilizaron, eso se conocía era como los tipos de “Cadena”, y que Cadena mandó 
 
96 
 
matar, y que Cadena mandó extorsionar y que Cadena esto. Se conocía las AUC o los 
“paracos”, pero el famoso bloque de los Héroes de Los Montes de María no existía… y 
ahí es que se inventan a “Diego Vecino”, él no era ningún político, sino que entra en el 
juego de la política, porque entre otras cosas, ni a Castaño, ni a Mancuso les interesaba 
eso, pero hay otra forma de explicarte eso”.  
 
“Básicamente ‘Diego Vecino’ entra a manejar todo el negocio del narcotráfico, porque a 
‘Cadena’ tenían que ponerle un administrador, para que no se despachara solo, tanto así, que 
cuando Mancuso le da la orden a Cadena de que se desmovilice, Mancuso y ‘Diego Vecino’ se 
van a Ralito y ahí se inventan lo del Bloque de Héroes de los Montes de María103, o sea ‘Cadena’ 
sí se conocía en el medio ganadero y era un tipo que administraba la Hacienda Las Melenas, que 
hoy se llama Puerto Velero… en ese entonces ‘Diego Vecino’ y ‘Cadena’ empezaron a tener sus 
tratos y sus cosas y le ponen el ojo a la cosa política, el primer coqueteo de los paramilitares con 
los políticos es con la Alcaldía de Tolú, porque ahí se manejaban las regalías por el puerto 
petrolero y ahí hay un interés económico tremendo para poderse lucrar y supuestamente, 
financiar la guerra, y después el manejo de esas regalías pasa al departamento, y ahí es cuando 
ellos ponen la mirada en el departamento de Sucre y la gobernación de Sucre, tras las regalías 
de Tolú…” (Entrevista Eduardo Porras, 2008). 
 
En varios documentos escritos sobre el desarrollo del conflicto armado en los Montes 
de María (Defensoría del Pueblo, 2005; Observatorio del Programa Presidencial Para 
Los DDHH y el DIH, 2003) se acepta que los grupos paramilitares ingresaron a la zona 
como reacción de los narcotraficantes, latifundistas y elites políticas y económicas 
establecidas en la zona del Golfo de Morrosquillo para defenderse de los secuestros, 
extorsiones y atentados de los grupos guerrilleros que se habían establecido en el área 
desde comienzos de los años ochenta. Sin embargo, Eduardo Porras plantea que los 
grupos que las elites inicialmente habían creado para defenderse de las guerrillas, se les 
salieron de las manos al final de su existencia, es decir, antes de su desmovilización en 
el año 2006:  
 
“Ahora, lo que sí es cierto es que el paramilitarismo entra por necesidad, la élite política se 
entronca con el paramilitarismo para defenderse de la guerrilla y ya después todos andan 
apurados, y el señor ‘Cadena’ empieza a negociar ganado y a no pagar y a matar a la gente y 
esas cosas, se mete con la familia Rennans de la Hacienda el Palmar, que era gente 
tradicional de San Onofre, y este ‘Cadena’ los despoja de su hacienda y se mete con las 
elites económicas al final, y comienza a joder y a extorsionar a la elite económica y política y 
¿cómo así? Si a este tipo nos lo inventamos para defendernos de la guerrilla…” (Entrevista 
Eduardo Porras, 2008). 
 
De acuerdo con la base de datos elaborada a partir del Banco de datos del 
CINEP104, la primera masacre registrada en Marialabaja tuvo lugar el 25 de Mayo 
                                                 
103 El 15 de Julio del 2006, en el Corregimiento de San Pablo, perteneciente al municipio de Marialabaja se 
desmoviliza el Bloque Héroe de Los Montes de María. En esa ocasión entregan las armas 560 paramilitares 
que estaban bajo el mando de “Cadena”.  
104 La base de datos que realicé se encuentra al final de la tesis como Anexo 1. 
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de 1997 en el corregimiento de Correa, cuando miembros de las FARC – EP 
asesinaron a tres campesinos e hirieron a otro más. En el periodo comprendido 
entre 1997 y 2002, fechas de la primera y última masacre en el municipio 
respectivamente, fueron cometidas catorce masacres: dos por parte de las FARC–
EP, seis por paramilitares, 2 por miembros de las AUC y 4 cuyos autores no se 
encuentran especificados.  
 
Aunque los asesinatos selectivos y las masacres que tuvieron lugar en el municipio 
dieron lugar a gran cantidad de desplazamientos individuales y colectivos, en el 
Banco de Datos sólo están registrados dos desplazamientos masivos: 1) el del 
corregimiento de San José del Playón (comunidad reubicada en el barrio San José 
de la Pradera, perteneciente al casco urbano Marialabaja) y 2) el de Mampujan. 
3.4.2 Relatos sobre el desplazamiento 
 
Este apartado busca presentar el recuento de los antecedentes a los hechos vividos por 
la comunidad durante el desplazamiento, la experiencia del desplazamiento en sí y lo 
que vino después. Está basado en la entrevista realizada a una de las líderes cristianas 
de la organización ASVIDAS de Mampujan, el documento de recuperación de historia 
oral realizado por la Universidad de San Buenaventura (2008), las conversaciones 
informales con campesinos desplazados de Mampujan y las decenas de relatos 
recolectados el 13 de Mayo de 2009, a través del diligenciamiento del Formato de 
Registro de Hechos Atribuibles de la Fiscalía, durante la jornada de atención a víctimas 
del conflicto armado en el Marco de la Ley de Justicia y Paz. 
 
“Mampujan se empezó a poner violento en el 98 porque antes íbamos y hasta 
amanecíamos hablando, y eso era hermosísimo porque Mampujan es un valle, es una 
zona plana en medio de montañas, entonces el anochecer y el atardecer eran 
hermosísimos, así que los jóvenes cuando íbamos allá amanecíamos hablando y si nos 
provocaba irnos a la 1 de la mañana, nos íbamos todo ese montón de jóvenes y nos 
bañábamos a esa hora. Cuando íbamos allá llorábamos porque no nos queríamos ir, eso 
era tan lindo, tan hermoso, como te digo, nos quedábamos hablando y cuando nos 
dábamos cuenta eran las 3 de la mañana, nos quedábamos hablando en la plaza, en las 
casas, en la orilla de las casas, era tranquilo, pero a partir del 98 comienza a ponerse 
feo”. 
 
“Fueron 10 años de temores por la presencia de esa gente aquí, hasta que se llegó a 
una situación que uno por temor no se atrevía a salir a la calle por la noche, que uno no 
se atrevía a mandar a los jóvenes con cargas para el pueblo, así con lo que uno sacaba 
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de los cultivos porque se encontraban con personas raras por ahí” (Entrevista 
poblador)105. 
 
“Ya a partir del 98 empezaron a pasar por ahí personas con uniformes que parecían del 
ejército, pero no eran del ejército y los secuestrados los pasaban por ahí por el pueblo 
para llevárselos por ahí para el monte, entonces eso ya uno no se sentía bien, ni seguro 
y uno cuando la gente iba a visitar el pueblo, tampoco. Ya en el pueblo aparecían 
personas uniformadas diciendo que se identificaban como guerrilleros pidiendo ser 
motilados, pidiendo que se les matara una gallina, que se les hiciera el sancocho, 
incluso le decían a los jóvenes que jugaran buchácara106 con ellos y ya había como una 
desconfianza y el que llegaba ya no era bien recibido y entre las mismas personas 
empezó a surgir desconfianza. A algunos jóvenes les comenzó a parecer atractivo lo 
que estaban haciendo esas personas, algunos jóvenes se comenzaron a meter, pero 
muy pocos porque esa era una población de muchos principios. Por ahí uno o dos”. 
 
“Los jóvenes que ingresaron no eran cristianos y comenzaron los problemas porque 
subían a las personas secuestradas por en medio del pueblo y detrás el ejército 
persiguiéndolos y eso no importaba que fuera campesino o quien fuera, eso echaban 
plomo. Así que ajá, ya empezó a sentirse la inseguridad, el miedo y hubo personas 
incluso que se fueron antes del desplazamiento. Se fueron para Cartagena, para otras 
ciudades huyendo de esa violencia”. 
 
“Ya en el 99 se empezaron a hacer oraciones en la iglesia (cristiana) porque se empezó 
a sentir que algo iba a pasar, se sentía en el ambiente, se veían movimientos extraños 
en las personas que llegaban, porque pues en un pueblo pequeño la gente sabe que 
algo está pasando, maquinaciones extrañas. Entonces empezaron a haber unas 
profecías de parte de Dios en donde decía que ellos iban a salir de allí, ellos se les 
revelaba en las madrugadas cuando oraban, que ellos iban a salir de allí pero que no les 
iba a pasar nada, que ni siquiera uno iba a morir y que no temieran nada porque pese a 
lo que pasara, Dios iba a estar con ellos. Entonces ya la gente de la iglesia comenzó a 
saber que ellos debían irse, pero nunca se imaginaron que iba a ser así, ellos pensaban 
que se iban a ir y que iban a volver algún día a sus tierras”. 
 
“El 10 de Marzo del año 2000 ellos llegaron como a las cuatro y media o cinco de la 
tarde, nunca supimos en realidad cuántos eran, porque comenzaron a hacer presencia 
por allí arriba, otros llegaron por la otra calle, otros por el cementerio y llegaron por 
todas las entradas del pueblo. Cuando nos dimos cuenta estábamos rodeados de gente 
camuflada y no sabíamos a ciencia cierta de qué grupo eran, entonces dijeron que ellos 
eran de las autodefensas, que venían a hacer una reunión en el pueblo con todos los 
                                                 
105 Video disponible en el enlace: http://www.metropolistv.nl/?p=536&lang=en. Duración 4:36 minutos. 
106 Este término es utilizado en la Costa Atlántica para referirse al billar. 
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habitantes” (Entrevista poblador). Muchos campesinos recuerdan que las mujeres 
estaban haciendo la cena en la casa cuando llegaron hombres uniformados 
ordenándoles salir de las casas a una reunión, muchos relatan que no alcanzaron ni 
siquiera a ponerse la camisa, o cambiarse “los mochos”107, ya que el que se demoraba 
era tratado con insultos. 
 
“Nos mandaron salir a todos a la plaza, no pensamos jamás que era para irnos, para 
desplazarnos. Estando ahí, ellos empezaron a llegar con machetes, con pistolas, con 
cuchillos sucios de sangre, y amenazas diciendo que todos iban a morir, y se 
identificaron como las AUC de Colombia, entonces ellos allí reclamaban de que todos 
allí eran guerrilleros, y los que no, eran colaboradores. Cuando estaban todos en la 
plaza leyeron una lista y de todos los que estaban en la lista no había ni una persona allí, 
fueron aproximadamente cuatro horas de martirio, amenazándonos de que íbamos a 
morir, todos, hasta los perros y todos pues temerosos, mucha gente oraba, otros 
lloraban… y después cuando comenzó a caer la noche, salió la luna, y cuando la luna 
salió, salieron como unas manos abrazando la luna, dos manos abrazando la luna, 
entonces las personas supieron que no iban a morir, comenzamos a dar gloria a Dios 
porque todos los que estaban ahí, incluso los que no eran cristianos ni evangélicos 
vieron unos ángeles que estaban agarrados de las manos alrededor de las montañas y 
la gente comenzó a llorar porque como los paramilitares decían que todos, hasta los 
perros iban a morir, entonces la gente comenzó, al ver los ángeles, a decir: ¡no vamos a 
morir! Y todo el mundo dando gloria a Dios y en ese momento recibieron una llamada 
(los paramilitares) y dijeron en ese momento: verdaderamente denle gracias a Dios, 
porque acabo de recibir una llamada en donde me dan orden de que no les mate a 
nadie, pero eso sí, todos deben irse de aquí del pueblo. Cojan sus pertenencias y 
váyanse ahora mismo”. 
 
“Así que ya después de que nos insultaron, ya más bien por la nochecita nos dijeron: 
aquí no va a pasar nada, aquí nadie va a morir, pero eso sí, se tienen que ir mañana, que 
a las 10 de la mañana ya no haya nadie en el pueblo. Y nosotros: pero cómo, si aquí hay 
ancianos, hay mujeres recién paridas, mujeres embarazadas, y nosotros no sabemos 
qué vamos a hacer ni para dónde vamos. Ellos dijeron. Vayan a Marialabaja, a la 
Alcaldía, eso es problema del alcalde y el alcalde tiene que responder y eso es por 
cuatro o cinco días, ustedes después pueden regresar, pero la gente buena, la gente 
sana, los que no estén comprometidos con grupos subversivos. Así salimos nosotros de 
aquí de Mampujan” (Entrevista poblador). 
 
“Pues esa noticia no cayó bien, pero ya la gente tuvo mucho ánimo y pudo decirles que 
antes del día siguiente, decían que era muy temprano, decían: somos muchos y no 
                                                 
107 Este término hace referencia a los pantalones cortos que los campesinos utilizan para realizar labores 
domésticas en contraposición al pantalón largo que utilizan para las actividades públicas como reuniones, 
cultos religiosos, etc.  
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vamos a alcanzar, entonces (los paramilitares) dijeron: bueno, pues si cuando volvamos 
todavía están aquí, los vamos a matar, bien temprano en la mañana deben estar lejos 
de aquí. Entonces pues las personas ya tenían su cena lista, el tradicional arroz con coco 
y todo eso listo, pero nada de eso se alcanzó a comer, porque la tristeza fue tanta, 
porque se llevaron a 6 hombres de la comunidad, se los llevaron con ellos detrás de las 
montañas y quedó un profundo silencio, un llanto, y todo el mundo se preguntaba qué 
iban a hacer con esos hombres que se habían llevado, y al día siguiente, antes de salir, 
pues algunos salieron primero muy asustados, otros decidieron no salir hasta tanto sus 
hombres no regresaran, eran hijos, eran esposos, ¿verdad? Entonces unos decidieron 
quedarse y cuando se estaba formando una comisión para subir a buscar esos 
hombres, los hombres venían bajando y ahí si se fue absolutamente toda la población, 
no se quedó nadie, nadie, nadie, porque ellos dijeron muy claro que si alguien se 
quedaba, pues lo mataban”.  
 
“Pero entonces claro, no se llevaron todas sus pertenencias porque es que ellos tenían 
la esperanza de volver a los cinco días. La orden era que fuéramos a la alcaldía y nos 
esperáramos y que a los cinco días se volviera, entonces las personas no se llevaron 
todo, las personas se llevaron lo que podían necesitar para cinco días y salieron con la 
esperanza de volver. La salida no fue tan trágica, porque las personas tenían 
esperanzas de volver. Si las personas hubieran sabido que iban a durar ¡ocho años! Que 
es lo que va, ¡imagínate!” 
 
“Esos seis hombres que se llevaron, se los llevaron a una vereda más adelante que se 
llama ‘Las Brisas’, y en esa vereda sí hicieron masacre, mataron a todos los que 
consiguieron. No fueron muchos, fueron como 13 personas apenas, porque todos los 
demás se habían ido. En la vereda eran casitas muy chiquitas y muy distantes… pero 
esos hombres no vieron eso gracias a Dios porque a esos hombres los dejaron atrás y 
les dijeron: espérennos aquí hasta que nosotros regresemos, pero ellos se quedaron 
ahí y en vista de que esos hombres no volvieron más, ellos se vinieron. Entonces el 
mismo Dios permitió que ellos (paramilitares) se olvidaran o no sé, como que la idea de 
ellos era ir y hacer la masacre y volver por ellos, no sé qué iban a hacer, pero a ellos 
como que se les olvidó y ellos los esperaron toda la noche pero de ver que no 
volvieron, se bajaron. Los paramilitares no volvieron nunca más ese día. O sea, ellos 
cogieron otro camino, los llevaron simplemente para que los guiaran”. Los pobladores 
cuentan que los paramilitares luego de cometer la masacre bajaron por el lado de San 
Juan Nepomuceno, el mismo corredor que utilizaba la guerrilla.  
 
“La gente vino a la Alcaldía, contaron lo que había pasado y la Alcaldía mandó unas 
volquetas y la gente comenzó a bajar… era mucho, eran 240 familias, ¿te imaginas? En 
donde las familias son largas, de aproximadamente 7 personas, de 7 hijos, entonces la 
gente comenzó a salir el día sábado y pues todos acá empezaron a alarmarse, ¿qué es 
lo que está pasando en Mampujan? Acá abajo se decía ese 10 de Marzo, que allá en 
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Mampujan habían matado a todo el mundo y acá pues reinaba el miedo, nadie se 
atrevía a entrar… cuando por fin fuimos nos enteramos que no había muerto nadie, 
pero que lastimosamente en la vereda sí, que todos los que consiguieron los 
mataron”… “1400 desplazados entre niños, ancianos, mujeres, era en realidad un 
espectáculo espantoso” (entrevista sacerdote). 
 
“Entonces las personas que salieron pues se dirigieron a la Alcaldía y allá había un 
problema administrativo terrible, al alcalde lo habían quitado, estaba un alcalde 
interino… bueno, hay que dar gracias, pero se portó terriblemente mal con las 
personas, las atendieron muy mal, se les robaron las cosas, fue terrible…la Alcaldía 
desvió las cosas… Entonces unas personas fueron ubicadas en albergues provisionales, 
como fueron el colegio, como fueron los prostíbulos, como fue la casa de la cultura, allí 
insultaron a otras personas, eso fue otro momento del desplazamiento terrible, el 
hacinamiento… te imaginas cuando vivían todos en el colegio, todos, todos juntos, 
niños, ancianos, tú cuando te venías a dar cuenta amanecías abrazada ahí con el marido 
ajeno, todos dormían juntos, ya te puedes imaginar”.  
 
“Así que después de ahí ya nos comenzaron a ubicar un poquito más en los albergues y 
fueron situaciones que también fueron feas porque tu pasabas por ese albergue, 
sobretodo el que quedaba sobre la calle central de Marialabaja, este… un prostíbulo 
allí apretaos y se formó un chungal al frente, un barrial al frente así feo y ese señor, el 
dueño de ahí echándonos todos los días porque la Alcaldía no pagaba y tratándolos de 
rateros, a lo último sacó a la gente con machete, que los iba a matar, entonces no fue 
fácil. Se le da gracias a Sigifredo Morales Altamar que él fue el que agarró la alcaldía 
como en el 2002, algo así y entonces fue que él compró con ayuda del sacerdote 
Salvador Mura, compraron ahí donde está la curva y ahí nos juntaron”. Sin embargo, un 
pastor de la iglesia cristiana contó que cuando salieron de “Mampujan viejo” en el año 
2000 se dispersaron varias familias, varias se desplazaron para Cartagena, otras para 
Barranquilla, para Sincelejo, otras incluso a Venezuela, porque tenían familiares allá. 
 
“Sigifredo compró la madera y unas carpas, unos listoncitos ahí y las personas pues 
para estar en ese hacinamiento allá, prefirieron irse a un lote que se les estaba dando 
allá, que iba a ser un lote propio, entonces se ubicaron allí en donde tu conoces y lo 
llamaron “La rosa de Mampujan… muchos de los que se fueron al casco urbano del 
municipio, regresaron por la dificultad para pagar arriendo y como tenían el lote en la 
media hectárea que compone Mampujan, venían y construían sus casas. Se le agradece 
muchísimo al sacerdote de Marialabaja. El gestionó muchísimo y ayudó. Si se puede 
hablar de unas personas que le ayudaron fuertemente a la población y que nunca la 
desampararon fue Salvador Mura y la población de Mampujan le estará eternamente 
agradecida, no solamente porque nos dio el terreno, sino por el apoyo moral y 
espiritual, de todas las formas, él estaba allí siempre colaborándole a esta comunidad, 
siempre ha estado, y todavía es la hora que se cuenta con él, cualquier cosa, una 
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asesoría, nosotros vamos es corriendo para donde él, es un anciano queridísimo, y 
cualquier cosa vamos allá”.  
 
Los pobladores cuentan que en ese momento y hasta hace muy poco tiempo las 
instituciones municipales estaban en manos de los paramilitares. Incluso mencionan 
que el Personero anterior era pariente cercano de uno de los mandos medios 
paramilitares que operaban en la zona, razón por la cual la población manifestó no 
haber acudido a las instituciones encargadas de velar por los derechos como la 
Personería Municipal. Expresaron que hasta hace muy poco habían comenzado a 
interactuar con las instituciones como la Defensoría del Pueblo porque tenían mucho 
temor y desconfianza. Por ejemplo, contaron que cuando hace unos años alguien 
quería hacer su declaración de desplazamiento en la Personería Municipal, la persona 
era amenazada y los funcionarios le decían que ya sabían que ahí no se podía denunciar 
nada y que ya sabían lo que les podía pasar si hablaban. 
 
“Hubieron amenazas de muerte hacia los líderes de Marialabaja y amenazas para los 
líderes de Mampujan cuando estaban exigiendo las ayudas. Hubo muerte, hubo 
amenaza, algunos tuvieron que irse huyendo, otros se quedaron acá haciéndose los 
más fuertes, pues estaban conscientes de que no habían hecho nada, lo malo era estar 
gestionando lo que les pertenecía, entonces las cosas quedaron un poquito así, pero en 
su momento la Cruz Roja ayudó, la Defensoría ayudó, llegaron muy pocas ayudas 
humanitarias”. Una pobladora relató que los líderes comunitarios luego del 
desplazamiento, fueron amenazados, y que ellos ya habían decidido no hablar nunca 
más de eso. Fueron amenazados cuando asesinaron a uno de los líderes y en el 
estómago dejaron el listado con el nombre de los demás líderes diciendo que eso 
mismo les iba a pasar si no se callaban. 
 
“Cuando nos pasamos a este lote no pensábamos en volver. Lo que pasa es que la 
situación de violencia en Marialabaja no había mejorado, todo lo contrario, parecía 
empeorar, mira lo que se vivía aquí era terrible, con decirte que por el caño pasaban 
hasta seis muertos diarios, por el Canal del Dique, entonces no había como unas 
condiciones dadas para volver a meterse allá, cuando todo eso estaba lleno de… uno 
no sabe ni de quién, de armados, las condiciones no estaban dadas para volver”.  
3.5 SOBRE EL RESTABLECIMIENTO, LA RESTITUCIÓN Y LA CONSOLIDACIÓN 
TERRITORIAL 
 
Los campesinos desplazados de las comunidades de los Montes de María que fueron 
visitadas en general no recuerdan con detalle los nombres de las entidades y proyectos 
de los cuales se han visto beneficiados en los periodos posteriores al desplazamiento. 
En algunas ocasiones recuerdan muy pocos, en otras, no recuerdan haber recibido o 
haber estado en contacto con ciertas instituciones que les han brindado atención. Este 
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también fue el caso con la población desplazada de Mampujan. Sin embargo, a partir de 
los relatos y conversaciones sostenidas con ellos fue posible registrar algunas de las 
acciones institucionales que han tenido lugar desde que se establecieron en el Nuevo 
Mampujan. Las intervenciones institucionales registradas durante el trabajo de campo 
se pueden sintetizar en la siguiente tabla: 
 
Tabla 3.Intervenciones institucionales en el asentamiento de Mampujan luego del desplazamiento 
forzado. 
ENTIDAD O INSTITUCIÓN PROYECTO O INTERVENCIÓN BREVE DESCRIPCIÓN 
Cruz Roja Ayuda humanitaria de 
emergencia 
En el 2000, aportó tres 
mercados a cada familia que fue 
desplazada de Mampujan 
Secretaría Municipal de Salud. Servicio de Salud Como la totalidad de la 
población está registrada en el 
SISBEN, presta el servicio de 
salud en la cabecera municipal 
Secretaría Municipal de 
Educación. 
Servicio de Educación Los niños y jóvenes de 
Mampujan asisten a los colegios 
de la cabecera municipal. El 
municipio dispuso una ruta para 
transportar a los niños más 
pequeños. 
Centro de Fusión Integral de 
los Montes de María – CFIMM 
Plan de Consolidación Integral 
de los Montes de María. 
(2009). Jornada de entrega de 
ropa donada por la DIAN en el 
Nuevo Mampujan. 
Comisión Nacional de 
Reparación y Reconciliación – 
CNRR / Cámara de Comercio de 
Cartagena. 
Proyecto Piloto de Restitución 
de Bienes. 
(2009) Elaboración e 
implementación de una 
propuesta de reparación y 
restitución de tierras para las 
víctimas de desplazamiento en 
Mampujan luego de un estudio 
detallado de la condición de 
tenencia de la tierra. 
Defensoría del Pueblo Representación jurídica a las 
víctimas en el marco de la Ley de 
Justicia y Paz 
(2009) Atención a víctimas del 
conflicto armado, a través de la 
recepción de declaraciones y 
solicitudes de reparación judicial, 
así como asignación de 
defensores públicos para 
representar a las víctimas en los 
procesos de Justicia y Paz. 
Fundación Red de Desarrollo y Ruta por la vida108. (2008 – 2009). Sin embargo, 
                                                 
108 El programa de la Ruta por la Vida es definido por el Padre Rafael Castillo, director de la FRDPMM 
durante el trabajo de campo de la siguiente manera: “Nosotros creemos que en Montes de María tenemos que 
alcanzar el estado en que los derechos humanos sean el indicador real del Programa de Desarrollo y Paz, 
entonces ahí estamos con una dinámica territorial que se llama Ruta por la Vida. En Montes de María, 
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Paz de los Montes de María- 
FRDPMM/ PNUD 
realizan actividades en los 
lugares que conformaron la 
“ruta de la muerte” que hicieron 
los grupos paramilitares como 
estrategia de recuperación de la 
memoria de los campesinos 
desplazados. En el 2008 
realizaron un encuentro sobre la 
memoria con la población de 
Mampujan en el corregimiento 
del cual salieron desplazados109. 
MAPP – OEA. Misión de Apoyo 
al Proceso de Paz en Colombia 
Verificación y monitoreo a los 
procesos de paz. 
(2008) Verificación y monitoreo 
a los procesos relacionados con 
la Ley de Justicia y Paz 
Iglesia Católica de Marialabaja Acompañamiento psicosocial a 
los desplazados 
(años sin especificar) 
Compra del lote en donde se 
encuentra el Nuevo Mampujan 
Acción Social Programa Familias en Acción (2008-2009) Gran parte de las 
familias de Mampujan reciben el 
subsidio de Familias en Acción. 
ONG Mujer y Desarrollo Construcción de 22 viviendas 
para los desplazados 
(2007 – 2008) Aporte de los 
materiales y el personal 
especializado para asesorar la 
construcción de 22 viviendas en 
bloque y zinc. La mano de obra 
era aportada por la comunidad. 
COOSALUD Propuesta para presentar en el 
Laboratorio de Paz 
Estuvieron en el 2008 
reuniéndose con los líderes 
comunitarios para proponerles 
la implementación de un 
proyecto productivo en la 
comunidad, que beneficiaría a 50 
familias para el cultivo de 
productos tradicionales en el 
caso de ser aprobada su 
propuesta dentro del 
                                                                                                                                                     
paramilitares y guerrilleros, instauraron la Ruta de la muerte, cometieron 26 masacres en 26 comunidades, y 
eso fue estratégicamente concebido y perfectamente planeado… paramilitares y guerrilleros. Nosotros 
creemos que tenemos que resignificar la vida en ese escenario de muerte, con la “Ruta por la vida”. Y la ruta 
por la vida está conformada por unos “Artesanos por la vida”, por una comunidad humanitaria que la 
acompaña y por unos escenarios de reparación simbólica. Cada comunidad le está haciendo su monumento a 
las víctimas y está reservando la memoria de sus víctimas y creemos que eso nos pone en el horizonte de una 
justicia restaurativa, entendida como la capacidad que tengamos para recuperar a las víctimas, para rehabilitar 
al victimario y para fortalecer el tejido social, porque lo primero que hizo la ruta por la muerte fue hacer 
pedazos la confianza social. Porque creemos que cuando los paramilitares despreciaron y atropellaron la vida, 
no solamente lo hicieron contra personas, sino que también lo hicieron contra el tejido social” (Entrevista 
realizada por Laura Camila Ramírez en Octubre de 2008, transcrita por la autora en el mismo año). 
109 Para gran parte de la población de Mampujan era la primera visita que hacían al corregimiento después de 
ocho años de desplazamiento. 
 
105 
 
Laboratorio de Paz. 
Sembrando Paz - En Convenio con Acción Contra 
el Hambre en el proyecto de 
construcción de tanque de agua 
y tratamiento del agua. 
 
 
 
- Atención psicosocial a las 
mujeres víctimas del 
desplazamiento. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
- Voluntario para atención 
psicosocial y comunitaria 
- Trabajó en el 2008 la parte de 
fortalecimiento organizacional 
con los campesinos para 
conformar un comité encargado 
de regular todo lo relacionado 
con el agua. Al final la 
comunidad no se organizó. 
- Desde el 2007 una voluntaria 
especializada en terapia para 
traumas ocasionados por la 
violencia, proveniente del 
Comité Central Menonita de EU, 
trabajó con las mujeres para 
expresión del dolor a través de 
prácticas artísticas. Esto dio 
paso a la conformación de la 
Organización Mujeres Tejedoras 
de Sueños110, ya que a través de 
la elaboración de telares, las 
mujeres relatan sus experiencias 
cotidianas y los episodios de 
violencia. 
- A partir del 2009 se encuentra 
un voluntario menonita 
proveniente de Estados Unidos 
para brindar atención psicosocial 
a los desplazados de Mampujan. 
Acción Contra el Hambre - Proyecto de seguridad 
alimentaria 
 
 
 
 
- Proyecto de Agua y 
Saneamiento Básico 
-Beneficiaría en el 2009 
alrededor de 50 familias a las 
que se les entregarían animales 
domésticos y se les daría la 
semilla para cultivos 
tradicionales (maíz, yuca, ñame). 
- Instalación de un sistema 
colectivo de abastecimiento de 
Agua. Recibieron capacitación 
para el tratamiento y 
mantenimiento. Sin embargo, en 
el momento del trabajo de 
campo, no funcionaba, ni la 
comunidad se había organizado 
                                                 
110 Actualmente esta organización en la que participan mujeres de todas las edades, se dedica a elaborar 
telares que comercializan a través de una ONG dirigida por un antioqueño y están en proceso de iniciar un 
proceso de comercialización a través de la Cámara de Comercio de Cartagena. Sin embargo, haciendo cuentas 
con las mujeres sobre lo que recibe cada una por su trabajo en los telares, se llegó a la conclusión de que por 
mes de trabajo reciben entre 30.000 y 40.000. Claro que esto no es inconveniente para ellas puesto que como 
dicen las personas de la comunidad, “esto le devolvió la esperanza a las mujeres y permitió que volvieran a 
sonreír”. 
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para hacerle poner en 
funcionamiento este sistema111. 
Colectivo de Abogados José 
Alvear Restrepo. 
Acompañamiento a las víctimas 
en el marco de la Ley de Justicia 
y Paz 
Asesoría jurídica a los 
desplazados para elegir la forma 
de reparación que iban a 
solicitar. Los desplazados de 
Mampujan decidieron no 
solicitar reparación 
administrativa, sino la judicial. 
CODHES Comisión de seguimiento a la 
política pública sobre 
desplazamiento forzado. 
Realización de la encuesta de 
verificación del Goce Efectivo de 
Derechos de acuerdo con los 
lineamientos de la Corte 
Constitucional. 
USAID Entrega de mercados a la 
población de Mampujan y de 
otros corregimientos de la zona. 
Durante el 2009 fueron 
distribuidos bultos de arroz y 
fríjoles entre las familias 
campesinas. 
 
 
 
   
Aviso del proyecto de agua y saneamiento básico    Masacre de la vereda Las Brisas.  
 desarrollado por la ONG Acción Contra el Hambre   Pintura realizada por mujeres desplazadas de 
Mampujan, 2008.     Mampujan como parte de las actividades de 
atención psicosocial a víctimas de Sembrando 
Paz. 
 
                                                 
111 Con relación a este tema de la organización, los líderes comunitarios lamentaban el hecho de que los 
miembros de la comunidad delegaran en ellos todo tipo de gestiones y no se interesaran por poner de su parte 
para sacar a la comunidad adelante.  
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Organización de Mujeres Tejedoras de Sueños, quienes emprendieron un proyecto terapéutico y productivo 
a partir de las actividades de atención psicosocial a víctimas de Sembrando Paz.. 
 
Considero importante mencionar que los pobladores de Mampujan luego de diez años 
de estar asentados en lugar en donde están, contemplan el retorno a su lugar de origen 
como una posibilidad, ya que a través de las labores agrícolas que desarrollan casi 
diariamente, ellos siguen manteniendo un contacto permanente con la zona de la cual 
salieron desplazados. Como afirmó un adulto mayor campesino en el año 2008: 
“Llevamos 8 años de desplazados y se ve el esfuerzo que estamos haciendo de venir 
acá, todavía tenemos voluntad… yo tengo sesenta años cumplidos y todavía tengo 
ganas de seguir trabajando”.  
 
Sin embargo, a partir de los relatos de los campesinos desplazados pude identificar tres 
motivaciones de los desplazados para permanecer en el asentamiento actual como 
reubicados, y otras tres para contemplar la posibilidad del retorno. Dentro de los 
factores que influyen para permanecer en el lugar de reubicación se encuentran:  
 
1) Percepción de inseguridad en el antiguo corregimiento de Mampujan. Si bien el 
comandante del batallón de Fusileros de Infantería de Marina BAFIM No. 3, que tiene 
bajo su jurisdicción el municipio de Marialabaja afirma que militarmente la guerra se 
ganó en los Montes de María, específicamente en los 12 municipios que tiene a cargo, y 
que los grupos armados al margen de la ley fueron desmantelados completamente 
(Entrevista, 2008), los pobladores han tenido conocimiento de que la guerrilla ha 
estado rondando por la zona en el año 2009. Esto se suma al hecho de que en el 
corregimiento de Mampujan la presencia de la fuerza pública es ocasional, no hay un 
puesto de la Infantería de Marina, y mucho menos presencia de la Policía. “A veces 
entra el ejército, a veces tu vas y ves el ejército y a veces tu no sabes ni quién es quién 
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(risas), ahora bueno, porque al ejército le cambiaron el uniforme, pero antes tu: 
¿quiénes serán estos? (risas)” 
 
Las siguientes citas ilustran mejor sobre la percepción de inseguridad: 
“Por ejemplo si Alexander va y ve guerrilla por allá, piensa que es volver para que se repita 
la historia, la cosa es de seguridad. Ellos van a su monte a laborar y se encuentran con que 
ya está ese grupo allí, haciendo rondas por allí, entonces es como pensar, así fue que 
empezó cuando estábamos felices, viniendo unos grupitos raros, empezaron ya a crecer, a 
crecer y a crecer y tocó salir, entonces como que volver a entrar y repetir lo mismo, ya por 
lo menos unos se están estabilizando, entonces por lo menos se deja aquí, se vuelve allá y 
repetir otra vez eso tan traumático que pasó”. 
 
“Un día un señor le dijimos: recapacite bien por dentro y mire bien qué es lo que le hace no 
querer volver… entonces el decía: bueno, la verdad es que yo voy a decir, a mí me da es 
como miedo volver, yo no encuentro las palabras para decir, me da como miedo y como 
que me van a matar por allá encerrado y ya estando aquí en la vía yo siento que ya tengo 
como escapatoria y allá voy a estar encerrado…”. 
 
Esta percepción de inseguridad los lleva a plantear que no quieren retornar porque 
esto implicaría volverse informantes de la fuerza pública. Su deseo de mantenerse al 
margen de esas prácticas de vinculación de los civiles en el conflicto no proviene de la 
desconfianza que puedan sentir hacia los militares, sino principalmente del temor que 
les genera la posibilidad de que los grupos guerrilleros al saber que los campesinos son 
informantes tomen represalias contra la población civil que hubiera retornado en un 
caso hipotético. 
 
2) Los habitantes del Nuevo Mampujan han encontrado una mayor facilidad para 
acceder a bienes y servicios. Especialmente las mujeres y los adultos mayores 
encuentran ventajas para acceder a la salud de una manera más rápida de lo que se 
daba (ya no tienen que sacar a los enfermos en hamacas), para garantizar la educación 
de los hijos e interlocutar más fácilmente con las instituciones. “Las mujeres dicen: no, 
nosotras no queremos volver porque aquí están los colegios de los pelaos, aquí 
mismito tenemos el bachillerato, aquí mismo algunas estamos laborando…”. Sin 
embargo, al respecto las opiniones están divididas, hay miembros de la comunidad que 
piensan que a pesar de la facilidad para acceder a algunos servicios, las condiciones de 
vida en el corregimiento eran superiores. 
 
Esta reticencia a volver debido a la facilidad para acceder a bienes y servicios en los 
cascos urbanos es identificada por el Defensor Comunitario de Sucre especialmente en 
los grupos poblacionales de jóvenes y mujeres: 
 
“…los jóvenes luego del desplazamiento pueden tener un proyecto de vida más a largo plazo 
y hay mejores garantías a pesar de las adversidades, y obviamente no van a querer estar 
avocados a un nuevo enfrentamiento, o bombardeo, o a una nueva masacre. Prefieren 
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redireccionar sus vidas porque saben que pueden conseguir algo, tienen capacidad productiva 
y están estudiando” (Fragmento de entrevista, 2008). 
 
“Las mujeres tienen una particularidad y es que vislumbran el proyecto de vida de sus hijos, 
mientras que los padres lo ven sólo como una utilidad productiva. Los campesinos dicen: los 
hijos me sirven porque me ayudan en la hacienda, me ayudan en la parcela, me ayudan a 
ordeñar, mientras que la mujer piensa un poco más en el sentido educativo y de superación 
académica” (Fragmento de entrevista, 2008). 
 
La encargada del Programa de Derechos Humanos de la Presidencia de la República 
para los Montes de María, también resalta que muchas veces el nivel de atención 
institucional influye a la hora de tomar la decisión de reubicarse o retornar. En muchas 
ocasiones, de acuerdo con su punto de vista, el nivel de atención “está generando 
dependencia, esas personas no quieren irse otra vez para el monte, para el pueblo 
porque aquí mal que bien consiguen lo que necesitan. Entonces yo me atrevería a decir 
que se quedan en el limbo, porque no trabajan, de devengar honorarios y sueldo y 
demás, y tampoco retornan porque no tienen nada, entonces están como en esa 
situación” (Fragmento de entrevista). 
 
3) La reubicación en el Nuevo Mampujan ha permitido a la población visibilizarse como 
víctima del conflicto armado y en esa medida recibir atención institucional. Caso 
contrario a lo que sucede con muchos campesinos desplazados de los Montes de María 
que han decidido retornar a sus lugares de origen de manera espontánea y sin 
acompañamiento112. A diferencia de otras comunidades, los pobladores de Mampujan 
están siendo beneficiarios de un proyecto piloto de la CNRR y la Cámara de Comercio 
de Cartagena, aunque no es suficiente, las mujeres han recibido atención psicosocial a 
través del arte y la costura. De igual manera, la Defensoría del Pueblo les está 
prestando el acompañamiento en el proceso de reparación a través de la Ley de 
Justicia y Paz. 
 
Por otra parte los incentivos para el retorno serían: La precariedad de las condiciones 
de vida actuales en contraposición a la abundancia en la que vivían los campesinos 
antes del desplazamiento. “El aire, la comida era mejor, el hecho de estar allá le 
permite a uno cultivar la tierra y comer fresquito, allí había vida…” (Entrevista 
pobladora Mampujan, 2008).  
 
“…es que nosotros somos los que estamos sufriendo las consecuencias de estar acá, 
porque es que aquí nosotros tenemos que ir 4 kilómetros a pie o en una bicicleta, o pagar 
una moto, $2000 la ida y $2000 la venida, cuando nos ganamos son $12000 pesitos al día, 
entonces nos quedan $6000 pesitos y si queremos que nos queden los 10 o 12 tenemos que 
                                                 
112 Los ejemplos son innumerables, pero entre las comunidades retornadas que tuve oportunidad de visitar y 
que se encuentran en graves condiciones de vulnerabilidad podría mencionar las comunidades de Los Cerros, 
el Bálsamo y Caño Negro en El Carmen de Bolívar, Villa Colombia en Ovejas, Palmira Negra en San Onofre, 
El Playón en Marialabaja, entre otros.  
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irnos a pie y nos ponemos flacos, malucos, porque este ejercicio no lo aguanta nadie y dicen 
que las mujeres están gordísimas y no se quieren ir porque ellas están fresquesitas aquí 
esperando que les traigamos el bastimento… por eso te digo que las opiniones están 
divididas” (entrevista campesino desplazado).  
 
“Es tremendo lo que se está viviendo ahora, muchas personas no han llegado a analizar eso, 
la riqueza que se tenía allá, se ha perdido acá. Claro las personas al volver y ver eso, han 
dicho: queremos volver. Sobre todo los ancianos, porque Mampujan, a pesar de que se han 
perdido algunas costumbres, todavía al anciano se le hace caso, todavía se le considera el 
sabio, todavía la voz del anciano es escuchada, lo que sale de la boca del anciano para los 
jóvenes y para los adultos, es fundamental. Entonces si ellos quieren volver y que ven la 
riqueza que no habían descubierto, muchas personas dicen: ah es bueno volver… y bueno, 
estamos en ese proceso, Dios permita volver, porque yo soy la primera que cojo mi maleta y 
me voy, yo me quiero ir allá…” (Entrevista líder cristiana). 
 
“Con el desplazamiento al traerse los animales había que pagar el pasto y la situación 
económica cambió. Tenían que venderse para pagar el pasto y para comer. Ya no hay nada, 
sólo quedó la deuda y los predios amontañados, los alambres están perdidos. Un bulto de 
alambre para cercar cuesta $150.000, se va un bulto por hectárea, para el pique o desmonte 
hay que dar 16 jornales. Cada jornal está ahora e $15.000 y nadie tiene con qué pagar para 
arreglar nuestras tierras” (Universidad de San Buenaventura, 2008: 10).  
 
Uno de los pastores de la iglesia cristiana expresó su preocupación por el desempleo 
que se vive en la comunidad. Los jóvenes no tienen en qué trabajar, los terratenientes 
que antes arrendaban tierra a los campesinos ya no la alquilan porque la han dedicado 
al cultivo de palma africana, no pueden acceder a créditos para producción agrícola y 
de toda la comunidad sólo una mujer tiene un trabajo formal como etnoeducadora en 
el bachillerato del corregimiento de San Pablo, Marialabaja.  
 
Actualmente los campesinos del municipio de Marialabaja se están viendo afectados 
por la imposibilidad de acceder a las tierras y continuar con sus tradicionales labores 
agrícolas. Si bien la tierra en la que se inicia el cultivo de palma aceitera permite la 
siembra de otros productos, al cabo de pocos años las condiciones de la tierra cambian 
y ya no es posible cultivar ningún alimento allí. La mayoría de las tierras de este 
municipio se están dedicando a este cultivo113 y los campesinos no encuentran quien 
quiera venderles o alquilarles parcelas para sembrar el ñame, la yuca, el maíz y el 
plátano. Por otra parte, los campesinos afirmaron que no tienen posibilidad de cumplir 
con todos los requisitos que exige el INCODER114 para presentarse a las convocatorias 
de Subsidios Integrales de Tierras. Por último, los campesinos denunciaron que las 
compañías palmicultoras traen la mano de obra de otras partes del país para desanimar 
                                                 
113 Los campesinos también expresaron su inconformismo con la contaminación de los cursos de agua que 
genera la Planta procesadora de biodiesel que se encuentra en el municipio. Asimismo, con el incremento de 
la ganadería que antes se encontraba sólo en las tierras más planas. Actualmente ya se está extendiendo hacia 
la zona montañosa, reduciendo aún más la disponibilidad de tierras para el cultivo, anotando que el municipio 
cuenta con un gran Distrito de Riego financiado por el INCODER.  
114 Instituto Colombiano de Desarrollo Rural. 
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a los campesinos locales y presionarlos tácitamente para que decidan vender sus 
parcelas ante la escasez de fuentes de trabajo115.  
 
Los campesinos incluso relacionan los sufrimientos que han padecido a causa del 
desplazamiento con las enfermedades físicas y emocionales. Por ejemplo a manera de 
rumor escuché que el pastor de la iglesia cristiana se desanimó luego del episodio del 
desplazamiento y por la depresión ya no quiso volver a ser pastor, “como que tenía una 
tristeza profunda”.  
 
“Alexander dice y he escuchado varias personas decir eso, que sienten que con el 
desplazamiento se fue su buena memoria que tenían, él dice buena memoria, por no decir 
inteligencia, ellos eran muy pilosos para decir versículos, para predicar, para cantar era 
hermosísimo y con el desplazamiento parece que todo eso se les arrancó, mira, él se 
aprendía los nombres de todas las personas, por muchas iglesias que fueran, él se las 
aprendía… él dice que desde que se desplazó siente una presión en el corazón y a veces 
está asustado y dice que quiere ir al cardiólogo porque siente que se va a morir, que es 
como si se le fuera a paralizar el corazón, a otros tu los escuchas diciendo que no pueden 
respirar bien, a otros los escuchas diciendo que tienen problemas estomacales…” 
(Entrevista líder cristiana, 2008). 
 
El otro incentivo para el retorno sería el arraigo con la tierra: 
“… entonces lo que estamos haciendo de la Ruta por la vida116, ha motivado a muchas 
personas, porque cuando fuimos allá, aproximadamente 300 personas fuimos, esa 
comidota que hicimos, ese encuentro bien lindo… llevamos ancianos a la fuerza 
prácticamente, no querían ir y los convencimos sutilmente, hicimos gallina guisada con 
arroz de coco, les hicimos unos pudines, toco meternos como con esa estrategia de la 
comida y llevarlos en un bus, porque ellos llevaban 8 años sin volver allá, decían que ellos no 
querían entristecerse… yendo allá lloraron, sintieron libertad y expresaron que ellos 
quieren volver a su tierra, que su tierra es hermosa, que habían olvidado lo lindo que era el 
atardecer en su tierra, que querían como la guía, como la asesoría de alguien que les 
ayudara a volver, que el temor del momento de volver a sus casas, al ver la tierra así seca… 
era que habían árboles con un tronco redondo de medio metro y hasta de más, 
consiguieron árboles grandísimos dentro de sus casas, al ver eso, ellos decían: pero quién 
nos podrá ayudar a reconstruir nuestras casas, si alguien nos ayudara nosotros volveríamos 
porque esto es hermoso, decían: nunca hemos valorado esto, pero tenemos una riqueza 
hermosa” (Entrevista líder cristiana). 
 
Los agricultores de Mampujan no perdieron con el desplazamiento las parcelas o fincas 
que dejaron en el corregimiento. “Como ellos [los paramilitares] se reinsertaron, 
entonces ajá ellos estaban allá metidos [en Mampujan], sacaron la guerrilla y se 
metieron ellos (risas), se reinsertaron y otra vez salieron, entonces nadie perdió la 
tierra gracias al Señor” (Entrevista pobladora Mampujan). Empero, la tenencia de la 
                                                 
115 Esta información fue recolectada a partir de las intervenciones de los líderes campesinos de Marialabaja 
que participaron en la Preaudiencia defensorial para hacer un balance sobre los procesos de retorno en las 
comunidades de los Montes de María, realizada en El Carmen de Bolívar los días 4 y 5 de diciembre de 2008. 
116 Proyecto adelantado por la Fundación Red de Desarrollo y Paz de los Montes de María en varios 
municipios de la zona. 
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tierra está marcada por la informalidad, muchas personas no tienen títulos de las 
tierras que trabajan desde hace años porque las han heredado de sus padres o abuelos, 
muchos otros, porque perdieron la documentación durante el desplazamiento. Por 
este motivo el proyecto piloto de la CNRR está orientado a formalizar la titulación de 
tierras en el corregimiento.  
 
Si bien en Mampujan antes del desplazamiento existían personajes reconocidos dentro 
de la comunidad por su liderazgo cívico, social y cultural como en el caso del señor Juan 
Pablo Meza López y su hijo Gabriel Meza Contreras (Universidad de San Buenaventura, 
2008), el desplazamiento forzado ha conllevado a la aparición o el fortalecimiento de 
líderes comunitarios y religiosos. Los líderes comunitarios más reconocidos por los 
pobladores y por las instituciones pertenecen a la iglesia cristiana, que a su vez a partir 
del 2005 conformó la Asociación para la Vida Digna y Solidaria – ASVIDAS. Por ejemplo, 
a raíz de que el pastor de la iglesia cristiana de Mampujan no volvió a desempeñarse 
como líder espiritual, los pobladores relataron lo siguiente: “…íbamos a una iglesia que 
queda en Marialabaja, pero ya después vimos la necesidad de tener nuestra propia 
iglesia y los cristianos de la comunidad comenzaron a prepararse y formarse tomando 
cursos largos, de más de seis meses para convertirse en pastores y es así como ya 
tenemos varios en nuestra comunidad” (conversación informal con desplazados, 
2008).  
 
Asimismo estos líderes a partir de la constante interlocución con instituciones 
gubernamentales y no gubernamentales se han cualificado en varios temas, casi 
siempre de manera empírica. Manejan el lenguaje y el vocabulario que manejan las 
instituciones, han comenzado a interesarse por conocer la normatividad, los 
procedimientos para formulación de proyectos e incluso buscan la asesoría de varias 
organizaciones antes de tomar decisiones trascendentales para su comunidad, como 
en el caso de la elección entre reparación administrativa o judicial. Sin querer decir que 
la comunidad está organizada como tal, es importante resaltar que actualmente 
cuentan con un concejal en representación de la comunidad, el líder Gabriel Pulido es 
reconocido en el tema de víctimas del conflicto y se ha conformado la organización de 
base Mujeres Tejedoras de Sueños, encabezada por la líder cristiana Juana Ruiz. 
 
Por último, esta interlocución permanente con las instituciones, principalmente del 
nivel departamental y nacional, ya que en general las comunidades rurales (Mampujan 
no es la excepción) no perciben de manera positiva las instituciones municipales, las 
cuales son vistas como corruptas, ineficientes, encabezadas por personas muy 
relacionadas con los grupos armados al margen de la ley, ha permitido a los líderes 
interactuar y en cierta forma establecer contactos con otros líderes comunitarios de la 
zona, o de otras regiones del país, con el fin de identificar agendas comunes. La 
visibilización que han logrado al estar reubicados les ha permitido ejercer (aunque de 
manera limitada) la ciudadanía que antes les era negada (Vidal, 2007). En los relatos 
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anteriores al desplazamiento los campesinos únicamente mencionan la prestación del 
servicio de salud y de educación, ahora, aunque son conscientes de las dificultades que 
enfrentan para llevar a cabo sus proyectos a través de las instituciones, por lo menos 
conocen que es posible gestionar y tramitar las demandas de la comunidad. Como fue 
planteado en un texto de la Defensoría del Pueblo: 
 
“La cercanía a las zonas expulsoras, las condiciones de vida, la mayor oportunidad de 
acceso a información y a servicios que presta el aparato estatal y un mayor nivel educativo 
son factores que inciden más en la selección de lugares de destino que la misma situación 
de violencia generalizada que puede sufrir una región o una ciudad en particular” 
(Defensoría del Pueblo, 2004: 39). 
 
Los pobladores de Mampujan no han orientado sus proyectos políticos alrededor de su 
identidad como afrodescendientes, a diferencia de comunidades como la de San 
Cristóbal o Paraíso en la zona rural de San Jacinto. Más bien se han visibilizado en 
cuanto víctimas y desplazados por el conflicto armado, pero esto les ha permitido 
plantear varias demandas relacionadas con su identidad como campesinos y la forma 
de concebir el territorio: 1) Buscan garantías para acceder a la tierra y continuar con las 
labores agrícolas (proyectos productivos, acceso a crédito, formalización de la 
titulación), 2) Demandan la garantía de su derecho a la seguridad alimentaria y la 
posibilidad de continuar con sus cultivos tradicionales (Ñame, yuca, plátano, maíz, 
frutas) 3) Los líderes comunitarios le apuestan a la reparación judicial a través de la Ley 
de Justicia y Paz y se oponen a la Reparación administrativa propuesta por el gobierno 
nacional, al considerar que más allá de una indemnización económica, los campesinos 
quieren que se haga justicia y puedan llegar a saber un día por qué sucedieron esos 
hechos en Mampuján y, 4) Adelantan ante la administración municipal la petición de 
que sigan siendo considerados como un corregimiento y no como un barrio marginal 
de Marialabaja. Como afirmó el concejal: 
 
“…aquí hay una situación difícil y es que la comunidad no quiere perder su condición de 
corregimiento, ni su identidad como tal… dejar de ser corregimiento y comenzar a estar en 
el casco urbano es como la pérdida de identidad, nos estaríamos confundiendo con los 
demás y nos dejaríamos absorber, nosotros queremos seguir siendo corregimiento aquí, 
pero hay un momento en que se vuelve difícil porque las mismas autoridades están como 
en contra… es que la Ley dice que para formar un corregimiento, éste debe estar por lo 
menos a cinco kilómetros de la cabecera municipal, y según el POT, la cabecera municipal 
llega hasta allí no más. Pero nosotros queremos la condición de corregimiento. Yo he 
tratado de que se apruebe un acuerdo que diga que se amplía el radio de acción de 
Mampujan y no ha tenido eco porque ellos quieren que sea urbano y no sé qué ganan 
siendo urbanos en un municipio impotente ante los problemas. Veo mucho más la ventaja 
de ser independientes como corregimiento, en donde podemos tener un aporte, estipulado 
por la ley, unos derechos y una participación diferente a ser un barrio, ¿ya? Y eso ayuda a 
mantener la identidad, pero no ha sido posible todavía… el POT ni siquiera nos señala a 
nosotros, pero señala que la parte urbana llega hasta la curva, o sea allí cerquita en donde 
está la bomba, o sea por la cercanía se entiende que esto es una zona de expansión 
urbana…” (Fragmento de reunión). 
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4. MACAYEPO Y CAÑO BERRUGUITA: COMUNIDADES RETORNADAS DE EL CARMEN 
DE BOLÍVAR 
“Yo hoy quiero contar 
Yo hoy quiero cantar  
Sobre la historia de mi pueblo.  
Yo nací con mis compañeros en un pueblo pequeño alejado de la ciudad  
Gracias a dios y a nuestros abuelos podemos vivir con tranquilidad  
Pero de repente vino una violencia sobre mi pueblo y lo arrasó 
Fue porque fuimos desobedientes y no escuchamos la voz de dios  
Mis amigos de la infancia, unos murieron, otros se fueron  
Y el resto de sus habitantes fueron desplazados para Sincelejo 
Donde habitamos como peregrinos  
O sea que allá somos forasteros  
Pero no se ha perdido la esperanza porque todo a su debido tiempo 
Y que el dios de la consolación de nuevo se acuerde de Macayepo 
Y Jesucristo que todo lo puede, él traerá la bendición de nuevo a mi tierra  
Y así veremos brillar el sol todas las mañanitas detrás del cerro (2)”. 
(Fragmento de composición de decimero de Caño Berruguita, 2008) 
4. 1 APROXIMACIÓN AL MUNICIPIO DE EL CARMEN DE BOLÍVAR 
 
El segundo caso estudiado en esta investigación corresponde a la población retornada 
del corregimiento de Macayepo117 y Caño Berruguita, una de las 19 veredas que lo 
conforman. La distancia entre estas dos poblaciones es de 4 kilómetros durante los 
cuales se debe cruzar en dos ocasiones el Arroyo Palenquillo que atraviesa la zona 
occidental y montañosa de la Serranía de San Jacinto. El corregimiento de Macayepo 
está ubicado en una de las zonas más montañosas y de difícil acceso de los Montes de 
María y pertenece al municipio de El Carmen de Bolívar.  
 
Este municipio se encuentra ubicado en el centro del Departamento de Bolívar, y tiene 
una extensión de 954 Km² (95.400 hectáreas), de los cuales el 99% corresponden al 
sector rural (Plan Municipal de desarrollo 2008 – 2011: 52-53). El casco urbano se 
encuentra a una altura de 152 metros sobre el nivel del mar y tiene una temperatura 
promedio de 27°C, sin embargo dentro de su jurisdicción se ubican los cerros más altos 
de los Montes de María: el cerro de Maco (989 m.s.n.m) y el cerro de Cansona (489 
m.s.n.m.). Limita al norte con el municipio de San Jacinto, al sur con el municipio de 
Ovejas (Sucre), al oriente con los municipios de Zambrano y Córdoba y por el occidente 
con los municipios de Colosó y San Onofre del departamento de Sucre (PIU, 2007: 6). A 
                                                 
117 El corregimiento también es denominado por habitantes de la zona como Macayepos o Macayeco, 
especialmente por los adultos mayores.  
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pesar de que cuenta con varios arroyos, no tiene gran disponibilidad de agua, “sólo 
cuenta con una ciénaga dentro de sus linderos, la de Jesús del Monte” (Senado de la 
República, 1989: 59). 
 
El lugar que actualmente ocupa la cabecera municipal y sus alrededores constituyeron 
el antiguo territorio del poblado de “María la Alta”. Fue así como en la primera mitad 
de 1776 “cinco poblaciones hermanas fueron fundadas por Antonio de la Torre y 
Miranda: Ovejas (San Francisco de Asís), El Carmen de Bolívar (María la Alta), San 
Jacinto, San Juan Nepomuceno y San Cayetano118” (Moreno, 1993). No obstante, Fals 
Borda (1976) afirma que todas estas poblaciones ya existían pero fueron refundadas 
por este congregador quien “repartió solares a 90 familias, trazó la plaza y las 
manzanas en tablero de damero”. En 1923 El Carmen de Bolívar fue erigido como 
municipio del departamento de Bolívar119. 
 
El municipio está conformado en la cabecera municipal por aproximadamente 50 
barrios y en la zona rural por los siguientes corregimientos y veredas:  
 
Tabla 4. Organización política y administrativa de la zona rural del municipio de El Carmen de 
Bolívar. 
CORREGIMIENTOS VEREDAS 
Caracolí Grande Arroyo lejos El Sapo Lázaro 
Macayepo Buena Vista El tesoro Limón  
Bajo Grande Calzoncito El Umbral Los Andes 
San Carlos Camarón 
El 
Varguero Los Cerros 
El Hobo Camaroncito Guaimito 
Mamón de 
María 
El Salado Caña Salada Guamanga  Mandatú 
San Isidro 
Caño 
Berruguita 
Hato 
Nuevo  Mata caballo 
Jesús del Monte Caracolicito Hondible Mazinguí 
Santo Domingo de Meza Centro Alegre Joján  Motaperro 
  Cocuelo Jojancito Ojo Seco  
  El Alférez 
La 
Cansona        Pasa corriendo 
  El algodón La estrella Piedras Blancas 
  El Bajito La Florida Pozo Oscuro 
  El bálsamo La Negra Raizal 
  El Bledo La Pita Rebulicio 
  El Bongal La puente San Martin 
  El Ceibal La reforma San Rafael 
  El Cielo La Sierra Santa Lucía  
                                                 
118 Actualmente San Cayetano es un corregimiento del municipio de San Juan Nepomuceno. 
119 Tomado de la página web: www.elcarmendebolivar.net 
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  El coco la Victoria Tacaloa 
  El Encanto La Zarza Tierra Grata 
  El Limón 
Las 
Pelotas Turquía 
  El Ojito  La Unión Venado 
  El orejero Las Vacas Verdum 
 
La base de la economía del municipio es el sector agropecuario, con dos zonas de 
producción bien definidas: la zona alta y la zona baja. La primera está conformada por 
la zona de montaña, ubicada en la Serranía de San Jacinto, la cual tiene características 
geográficas asociadas al “Bosque Semi - Cálido Seco”, y es el área en donde se localizan 
la mayoría de corregimientos. Los principales renglones productivos de esta zona son: 
la ganadería extensiva, y la producción agrícola de aguacate, frutales, ñame, yuca, maíz, 
caña panelera, y en menor escala tabaco y ajonjolí. Si bien este ha sido uno de los 
municipios más abatidos por el conflicto armado interno, en la zona alta una parte 
considerable de la población se resistió al desplazamiento forzado, especialmente en 
los corregimientos de Caracolí, Raizal, Santa Lucía, El hobo, San Isidro, entre otros. 
Macayepo y Caño Berruguita pertenecen a la zona alta de El Carmen de Bolívar. 
 
Por el contrario la zona baja del municipio de El Carmen de Bolívar se puede definir 
como “Bosque Cálido Seco”. En esta parte se presentó el desplazamiento del 90% de su 
población. Los principales centros poblados son El Salado, Verdum120, Hato Nuevo, 
Jesús del Monte y Padula y aproximadamente treinta poblaciones dispersas (veredas). 
En este sector se concentra el 80% de las tierras parceladas a través de procesos de 
lucha campesina y reforma agraria. “Los principales renglones productivos de la zona 
son la ganadería de doble propósito semi intensiva y extensiva, los cultivos de tabaco, 
yuca, maíz, ajonjolí, hortícolas, algodón, el renglón agroforestal y la producción 
apícola” (Plan Municipal de desarrollo 2008 – 2011: 52 – 53). 
 
Según el Plan Municipal de Desarrollo, El Carmen de Bolívar cuenta con una población 
aproximada de 75.000 habitantes, mientras que según el censo del DANE 2005, el 
municipio tiene 80.788 habitantes121. Actualmente, las necesidades básicas 
insatisfechas de El Carmen de Bolívar están estimadas en un 90% (PIU Marialabaja, 
2008: 25), lo cual puede explicarse por el hecho de que en los últimos años ha recibido 
una cantidad considerable de población víctima de desplazamiento forzado que se 
                                                 
120 Este poblado hasta ahora está en proceso de reconstrucción, ya que el hacendado ubicado al lado de la 
vereda, luego del desplazamiento ordenó derribar la totalidad de las viviendas de los campesinos y cercó el 
espacio en donde estaban ubicadas para incluirlo dentro de su hacienda.  
121 Sin embargo, varias autoridades municipales e incluso el coordinador del censo para los Montes de María 
expresaron en conversaciones informales inconformidad con los resultados del Censo del 2005, ya que 
afirmaron que debido a la situación de orden público en las zonas rurales del municipio y a las operaciones 
militares vigentes, muchos empadronadores no pudieron ingresar a varias veredas y por este motivo no fueron 
censadas, poniéndose así en duda la veracidad de los resultados finales del censo. 
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encuentra en estado de alta vulnerabilidad ya que la infraestructura y la dinámica 
económica del municipio no estaba preparada para recibir esta cantidad de población.  
 
Los niveles de pobreza en el municipio también pueden explicarse por la desaparición 
de la industria tabacalera presente en el municipio desde las primeras décadas del siglo 
XX, a raíz de la disminución de la demanda de este producto en los mercados europeos 
y norteamericanos (Hernández y García, 1990), y por las extorsiones, atentados, 
boleteos y secuestros de los que fueron víctimas los grandes productores y 
comercializadores de tabaco de la zona122. “Cabe resaltar la casi extinción de las 
empresas tabacaleras quedando sólo dos que funcionan como receptoras de la poca 
producción de tabaco en el Municipio, perdiéndose toda la infraestructura dedicada a 
la transformación de la materia prima del tabaco (bodegas tabacaleras). En la 
actualidad éstas tienen otros fines como albergar batallones militares, oficinas de 
cooperativas de miel y un inmueble perteneciente a la administración municipal que se 
destinara para procesos comunitarios y empresariales” (PMD 2008 – 2011: 9)123. 
 
“En las primeras décadas del siglo XX en El Carmen de Bolívar habían sentado sus reales 
grandes empresas y empresarios alemanes que organizaron una intensiva explotación 
del tabaco criollo con tan buenos resultados que se habían adueñado de inmensos 
terrenos de las sabanas, hacia el Río Magdalena” (Hernández y García, 1990: 18). Estos 
autores relatan que hubo periodos de crisis debido a la notable reducción de la 
demanda de este producto de exportación, lo cual se manifestaba en periodos de 
pobreza para el grueso de la población campesina del municipio. Sin embargo, afirman 
que “luego de la segunda guerra mundial toma nuevo auge la industria y exportación 
del tabaco a Alemania, Holanda, Francia, España, Bélgica y algunos países del norte de 
África” (Ibíd, 1990: 20). 
 
Aunque la producción tabacalera convirtió al municipio en un importante centro 
económico y comercial durante el siglo XX, no me detendré en este tema porque la 
población de Macayepo y Caño Berruguita no recuerda haber sido productora o 
comercializadora de tabaco. Como mostraré más adelante la población del 
corregimiento de Macayepo se ha mantenido al margen de las dinámicas de El Carmen 
de Bolívar.   
 
                                                 
122 En conversaciones informales con pobladores de El Carmen, ellos atribuyen la desaparición y ruina de las 
tabacaleras del municipio a las acciones de los grupos guerrilleros presentes en la zona, principalmente el 
ELN y las FARC – EP. 
123 Desde el año 2009 la empresa COLTABACO está impulsando proyectos de cultivo de tabaco en los 
Montes de María a través de proyectos para el restablecimiento de la población en situación de 
desplazamiento en los municipios de San Jacinto y El Carmen de Bolívar. En éste último se espera la siembra 
de más de 3.000 hectáreas de tabaco destinados a la producción nacional y la exportación (Acta Mesa 
Departamental de Atención a la Población Desplazada. Bolívar, Abril de 2009). 
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En la cabecera municipal existen 17 instituciones educativas públicas y 6 privadas. En el 
área rural hay 77 escuelas. Para el 2007, existían 14.341 estudiantes en el área urbana y 
6.090 en la zona rural (PIU, 2008: 10). El municipio no tiene certificación por el manejo 
que ha dado a los recursos destinados a la educación y por tal motivo, los docentes 
para el área rural son en su gran mayoría, contratados por la ONG Fundación Saber con 
la cual el municipio tiene convenio para prestar el servicio de educación en las zonas de 
más difícil acceso124.  
 
“Según datos del boletín y reseña municipal del DANE, el 38,7% de la población 
residente en el Carmen de Bolívar, ha alcanzado el nivel básico primaria y el 24,2% 
secundaria; el 1,9% ha alcanzado el nivel profesional y el 0,2% ha realizado estudios de 
posgrado. La población residente sin ningún nivel educativo es de 24,5%” (PMD 2008 – 
2011: 28). 
 
El 62.21% de la población se encuentra afiliada al régimen subsidiado de salud. En el 
municipio existen dos Empresas Sociales del Estado encargadas de la salud: La ESE 
Giovanni Cristini y la ESE Nuestra Señora de El Carmen, 8 instituciones privadas que 
prestan el servicio (EPS e IPS) y la ONG ‘Médicos Sin Fronteras’ que cuenta con una 
sede en el casco urbano (PMD 2008 – 2011: 30).  Con el fin de ilustrar el nivel de pobreza 
y vulnerabilidad en el municipio, se puede señalar que en el diagnóstico de morbilidad 
presentado en el plan municipal de desarrollo el sexto motivo de consulta es la 
presencia de anemia, ya que:  
 
“…la falta de oportunidades de trabajo ha conllevado a que en algunos hogares coman 1 sola 
vez al día, máximo 2 veces, especialmente en el caso de los campesinos que han sido 
desplazados hacia la cabecera… En cuanto a la Anemia en la población de 5-14 años se puede 
determinar que por las mismas condiciones laborales desfavorables que tienen sus padres la 
alimentación brindada carece de suficientes energías o proteínas para satisfacer las 
necesidades nutricionales al igual que el poco o ningún consumo de vitaminas y minerales 
esenciales lo cual conlleva al poco rendimiento del niño en clase o aún peor, la deserción 
escolar…” (PMD 2008 – 2011: 31). 
 
No existe servicio de acueducto en el municipio y el alcantarillado sólo cubre una 
pequeña porción del casco urbano. Las personas se abastecen de agua a través de la 
recolección del agua lluvia, lo cual por demás genera gran cantidad de enfermedades 
gastrointestinales, de la piel y brotes infecciosos. En las épocas de sequía, carrotanques 
se desplazan al municipio de Ovejas (Sucre) para traer agua y abastecer a la población, 
siendo la mayoría de las veces insuficiente y dando paso a la especulación con los 
                                                 
124 Información recolectada mediante entrevista con la Personera Municipal de El Carmen de Bolívar (2009) y 
conversación informal con una de las docentes de Macayepo, contratada a través de la ONG luego de no 
haber aprobado el examen de calidad realizado a los docentes de planta por parte de la Secretaría 
Departamental de Bolívar (Julio de 2008). 
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precios del agua que es distribuida por carretilleros125. No hay servicio de recolección de 
basuras. Cada familia se encarga de contratar a alguien que recoge en un 
“carromula”126 la basura que posteriormente es arrojada en alguno de los tres 
basureros a cielo abierto que no cuentan con las condiciones técnicas para depositar 
los residuos sólidos (PMD 2008- 2011: 80 – 84).  
 
En cuanto a equipamientos urbanos cabe resaltar que la mayor parte de la malla vial se 
encuentra sin pavimentar o en un avanzado estado de deterioro. Existen 2 estadios, 21 
canchas de fútbol en mal estado, 7 parques en muy mal estado, y 9 canchas múltiples 
(PMD 2008- 2011: 50). Existe una casa de la cultura, dos canales de televisión locales, y 
tres emisoras del municipio, una de ellas perteneciente a la Infantería de Marina 
(Marina Stéreo) que desde el 2007 cuenta con la Casa del Almirante como parte de la 
estrategia del Centro de Coordinación de la Acción Integral – CCAI–.  
 
En la zona de los Montes de María los lineamientos del CCAI se están implementando a 
través del Centro de Fusión Integral de los Montes de María – CFIMM –, el cual es una 
instancia del Comando de la Armada Nacional, a través de la Fuerza Naval del Caribe. De 
esta forma, el CFIMM puso en marcha desde el 2009 el Plan de Consolidación Integral 
de los Montes de María –PCIMM–, dentro del cual se priorizaron los cuatro municipios 
que en su concepto fueron más golpeados por el conflicto armado, especialmente por 
las acciones de grupos subversivos, y que presentan más debilidades en su 
institucionalidad127: El Carmen de Bolívar y San Jacinto en el Departamento de Bolívar, y 
San Onofre y Ovejas en el departamento de Sucre. A su vez en El Carmen de Bolívar 
fueron priorizados: El corregimiento de El Salado y la vereda el Bálsamo, las veredas de 
Tierra Grata, Hondible y Centro Alegre y el Corregimiento de Macayepo (Acción Social – 
Presidencia de la República, 2008: 7). 
 
La iniciativa de la Acción Integral está contemplada dentro del Plan Nacional de 
Desarrollo 2006 – 2010. Estado Comunitario: Desarrollo para todos. Con esta estrategia:  
 
“Se requiere complementar los avances en seguridad que se han logrado en la zona con el 
trabajo de la Acción Integral y la oferta institucional, ya que la articulación de estos dos 
elementos facilitará la consolidación de los resultados operacionales… se hace necesario 
impulsar la integración total de las instituciones con competencia en la Recuperación Social del 
Territorio; de esta forma y dentro de un proceso natural, se avanzará en la consolidación de la 
legitimidad del Estado representado, entre otros, en la Fuerza Pública… considerando que es el 
momento de fortalecer la confianza ciudadana y la legitimidad institucional para garantizar la 
                                                 
125 Las personas que cuentan con mayores recursos solicitan un carrotanque para llenar exclusivamente el 
tanque subterráneo que tienen en sus casas. En el 2009 el valor del “viaje de agua” oscilaba entre $100.000 y 
$140.000. 
126 Esta es la denominación en el municipio para los vehículos de tracción animal.  
127 Información recolectada mediante entrevista al Comandante del BAFIM No.3 (Batallón de fusileros de la 
Infantería de Marina), el 28 de noviembre de 2008, El Carmen de Bolívar. 
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gobernabilidad, el imperio de la ley y la democracia.” (Acción Social – Presidencia de la República, 
2008: 8 - 9). 
 
Las acciones del CFIMM concentran sus esfuerzos en tres pilares: 1) El buen gobierno 
local, 2) La participación ciudadana y 3) Los servicios esenciales (CFIMM, 2009). En las 
zonas priorizadas las acciones están orientadas en su fase inicial a la construcción de 
vías que generen impacto y bienestar para las comunidades, proyectos de desarrollo 
comunitario y apoyo a retornos de comunidades desplazadas (Acción Social – 
Presidencia de la República, 2008). El de mayor impacto en la zona que nos ocupa es la 
construcción de la Troncal de los Montes de María que atravesará El Carmen de Bolívar 
para permitir su comunicación con el municipio de San Onofre. La obra iniciada en 
agosto de 2008 y a cargo del Batallón de ingenieros del ejército ‘Vergara y Velasco’, 
contempla la construcción y adecuación de 38 kilómetros de carretera entre El Carmen 
de Bolívar, la vereda La Cansona, el corregimiento de Macayepo, la vereda de Aguacate 
(San Onofre) y el corregimiento de Chinulito (Colosó). La obra tendrá un costo 
aproximado de $32.700 millones de pesos.  
 
 
Construcción de la Troncal de los Montes de María. Tramo El Carmen de Bolívar – Caracolí. 
Noviembre de 2008. 
 
Sin embargo esta iniciativa que se concretó mediante la directiva presidencial No. 01 
“Coordinación del gobierno nacional para llevar a cabo el Plan Nacional de 
Consolidación Territorial”, expedida el 20 de Marzo de 2009, no ha sido la única de este 
tipo que se ha implementado en la zona y específicamente en El Carmen de Bolívar. A 
partir de la década de los ochenta se desarrollaron infructuosas estrategias 
encaminadas a lograr el desarrollo económico de esta región como el Programa de 
Desarrollo Rural Integrado –DRI–, y el Plan Nacional de Rehabilitación –PNR– y como 
estrategia militar, en el 2003 se declararon los Montes de María como una Zona de 
Rehabilitación. En mi opinión, estas estrategias, al igual que ahora el PCIMM, se 
consumaron con el fin de disipar la movilización campesina que desde la década de los 
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setenta fue tan activa en la zona a través de la ANUC, línea Sincelejo y los posteriores 
desarrollos de los grupos subversivos en el área, con el agravante de que en esta nueva 
versión los procesos sociales y económicos están siendo liderados por las fuerzas 
militares (en los Montes de María, por la Infantería de Marina), ya que como afirma el 
presidente en su directiva No. 01:  
 
“Con el propósito de cumplir con los objetivos de la Política de Consolidación de la 
Seguridad Democrática, mantener la confianza inversionista y avanzar en la política 
social efectiva, el Gobierno Nacional, se ha concentrado en diseñar un mecanismo que 
permita fortalecer la alineación de los esfuerzos militar, policial y antinarcóticos y los 
esfuerzos en el área social, de justicia, desarrollo económico e institucional del Estado 
en zonas estratégicas del territorio nacional, denominado SALTO ESTRATEGICO. Con 
esta propuesta se pretende reafirmar la generación de condiciones de seguridad, con 
efectos irreversibles, buscando potenciar las condiciones necesarias para lograr la 
consolidación sostenible del Estado de acuerdo con las particularidades territoriales” 
(2009: 1). 
 
Es ampliamente conocido el hecho de que El Carmen de Bolívar ha sido un municipio 
especialmente golpeado por el conflicto armado interno, incluso desde 1990, 
Hernández y García (1990: 69 – 70) afirmaban sobre el municipio que:  
 
“El Carmen de Bolívar ha sido declarado por el ejército como zona roja y recientemente se han 
llevado a cabo operaciones de ‘limpieza’ contra la presencia de grupos insurgentes en la región, 
como son el PRT y la UC – ELN. La respuesta paramilitar se ha empezado a dar por esta zona con 
la presencia de grupos irregulares armados, que hostigan a campesinos y amenazan de muerte en 
los poblados a líderes populares y agricultores a quienes acusan de colaboradores de la guerrilla”. 
 
Esta situación duró más de 15 años, ya que “El Carmen de Bolívar registró para el año 
2003 los mayores índices de conductas violatorias a los Derechos Humanos e 
infracciones al DIH en toda la Región” (Defensoría del Pueblo, 2005: 35). En este 
sentido, se puede afirmar que incluso una vez fueron mermados los grupos subversivos 
en la zona, en el año 2005 cuando entró en operación la Fuerza de Tarea Conjunta del 
Caribe128, con epicentros de las maniobras en los Montes de María y la Sierra Nevada de 
Santa Marta, se siguieron presentando graves violaciones a los Derechos Humanos 
asociadas principalmente con homicidios individuales en personas protegidas (“falsos 
positivos”), bloqueo del ingreso de alimentos y medicamentos, detenciones masivas, 
amenazas a la población civil, desplazamiento forzado y utilización de armas prohibidas 
(Defensoría del Pueblo, 2005: 79 - 84). 
 
De acuerdo con los datos ofrecidos por el Banco de Datos del CINEP, entre 1996 y 2003 
fueron perpetradas 30 masacres en el municipio de El Carmen de Bolívar, de las cuales 
20 fueron cometidas por grupos paramilitares, 1 por la Infantería de Marina, 4 por las 
                                                 
128 En la cual participaban las diferentes Fuerzas Militares (Ejército, Fuerza Aérea y Armada) bajo la 
centralidad de un solo mando.  
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FARC – EP y 1 en la que no se identificó el victimario. Estas masacres dieron paso a 22 
desplazamientos colectivos desde la zona rural. Para el 2007, el municipio tenía “una 
población en situación de desplazamiento de 2.164 familias, 1450 provenientes de la 
zona alta, lo cual equivale al 67%, y 714 procedentes de la zona baja, lo que equivale al 
32.9%. El 98.6% de estas familias al desplazarse dejaron finca o parcela con casa, de los 
cuales el 69% era propietario y el 28.76% era arrendatario” (PIU El Carmen de Bolívar, 
2008: 17). A continuación se presentan algunos datos sociodemográficos de la 
población en situación de desplazamiento en el municipio: 
 
Tabla 5. Datos sociodemográficos de la población desplazada. 
 
No. Miembros del hogar 
Familias situación de 
desplazamiento 
Porcentaje 
1 a 3 8.69% 
4 a 7 65.21% 
8 en adelante 26.08% 
 
 
4.2 UBICACIÓN SOCIAL Y GEOGRÁFICA DE MACAYEPO Y CAÑO BERRUGUITA 
 
Macayepo está ubicado a 18 kilómetros del corregimiento de Chinulito129 (municipio de 
Colosó), ubicado éste último sobre la Troncal que une la ciudad de Sincelejo con San 
Onofre y Cartagena. Durante el trayecto se deben atravesar los caseríos o veredas de 
Ceiba, Cacique, Aguacate y Caño Berruguita, separadas entre sí por una distancia 
aproximada de cuatro kilómetros. Cabe aclarar que si bien Macayepo y sus alrededores 
pertenecen a El Carmen de Bolívar, no es posible ingresar en vehículo desde la cabecera 
municipal, sólo es posible ingresar por esta vía a través de animales o a pie. No 
obstante, se espera que a partir del 2011 los vehículos puedan transitar entre el casco 
urbano de El Carmen de Bolívar y el Corregimiento de Chinulito130.  
 
Como es frecuente en las zonas rurales de los Montes de María, la vía de acceso al 
corregimiento se encuentra sin pavimentar en su totalidad y además, como a lo largo 
de los 18 kilómetros se debe atravesar en ocho ocasiones el arroyo Palenquillo y no 
                                                 
129 Chinulito es otro de los corregimientos que quedó despoblado en su totalidad luego de una masacre 
perpetrada por paramilitares en el año 2000. Actualmente, la Gobernación de Sucre y las entidades 
competentes adelantan un acompañamiento al retorno colectivo de 40 familias a este lugar.  
130 En el marco de la construcción de la Troncal, se espera que en el 2010 sea habilitado el tramo de 15 Km 
que uniría el corregimiento de Cansona (Zona rural de El Carmen de Bolívar), con el corregimiento de 
Macayepo.  
Edades Población 
situación de 
desplazamiento 
Porcentaje 
0 a 7 7.25% 
8 a 11 36.3 % 
12 a 18 17.77% 
19 a 65 35.3% 
66 en adelante 3.28% 
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existen puentes para atravesarlo, la población de esta zona queda prácticamente 
incomunicada en las épocas lluviosas cuando el arroyo aumenta considerablemente su 
caudal e imposibilita incluso el paso de camiones. Los campesinos se ven muy 
afectados por las condiciones de la vía puesto que no es posible, en muchas ocasiones, 
sacar las cosechas o incrementa el costo de la producción lo cual no resulta rentable 
para los agricultores. 
Mapa  6. Ubicación de Macayepo en Los Montes de María. 
 
 
Fuente: Justapaz y Lutheran World Relief (2006: 119).  
 
 
       
Tramos de la vía Chinulito – Macayepo en el Arroyo Palenquillo. Abril de 2009. 
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Esta tradicional incomunicación entre el Carmen de Bolívar y Macayepo ha llevado a 
que sus habitantes tengan una relación mucho más cercana con la población de 
Sincelejo131. Esta proximidad económica e incluso cultural con Sincelejo se vio 
fortalecida durante el desplazamiento, que como veremos más adelante, se efectuó 
principalmente hacia la capital sucreña. Según sus habitantes:  
 
“El macayepero su sueño era Sincelejo, el macayepero es bolivarense, pero apenas tiene salida 
para Sincelejo, aunque esté en tranquilidad allá, siempre aspira a comprar un lote en Sincelejo, o 
una casa…”. “Es que aquí pertenece a El Carmen, pero no hay camino para El Carmen, así que 
siempre toca ir es a Sincelejo…uno lo coge como para ir a vacacionar, a comprar, hay muchos que 
vamos y venimos. Nos gusta estar temporada allá, temporada acá…”. 
 
En la actualidad, es una zona especialmente dedicada a la producción agrícola, en 
particular la zona de Macayepo es conocida por su gran producción aguacatera que 
abastece la región de la Costa Atlántica y el país en general. También se producen los 
cultivos tradicionales de la zona (yuca, ñame, maíz, plátano, ají dulce), y debido a su 
gran fertilidad se produce arroz y todo tipo de frutales cultivados en clima cálido. Uno 
de los campesinos entrevistados afirmó que los frutales fueron traídos de otras zonas, 
porque cuando llegaron no se cultivaban frutas: “…los frutales los trajo mi abuelo, 
cuando él pudo salir, porque él pudo estudiar…”. 
 
También se pudo registrar actividad ganadera en pequeña escala y la cría tradicional de 
animales domésticos: cerdos, pavos, gallinas y patos. Los campesinos practican de 
manera tradicional la cacería con escopetas y la ayuda de perros, para proveerse de 
animales silvestres que incluyen en su dieta132 y, en menor medida, que comercializan 
con las ciudades y pueblos vecinos: Zaino, Guartinaja, Venado, Ñeque, entre otros. 
Algunos también practican la cacería de tigrillos para el comercio de pieles133.  
 
                                                 
131 Entre Sincelejo y Macayepo hay aproximadamente dos horas de camino en época de verano. 
132 Si bien las autoridades municipales reconocen la práctica de la cacería con escopeta como una práctica 
tradicional campesina, la tenencia y porte de las escopetas ha generado problemas para muchos campesinos, 
las cuales se han traducido en decomiso de las armas y detención en estaciones de policía municipales, debido 
al contexto de conflicto armado que ha azotado a la zona.  
133 Una de las consecuencias inesperadas del desplazamiento forzado, fue la recuperación en el número de 
animales de especies silvestres en los Montes de María, ya que muchas especies silvestres estaban al borde de 
la extinción debido al gran volumen de cacería por parte de los campesinos (Charlas informales con 
campesinos y Entrevista con administrador de finca, Mayo de 2009). En la revista Carrusel del 16 de octubre 
de 2009 fue publicado el artículo “Relato de un triste tigre” que habla sobre el problema de la cacería en la 
zona de Los Montes de María y una iniciativa ambiental recientemente puesta en marcha para proteger a los 
jaguares y las especies afines.  
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Caño Berruguita. Julio de 2008 y Abril de 2009. 
 
Según la información recolectada con campesinos y líderes de Macayepo durante la 
visita realizada entre el 28 y 29 de abril de 2009, en la actualidad aproximadamente 230 
familias han retornado al corregimiento y alrededor de 80 a la vereda de Caño 
Berruguita. Como afirmó una pobladora de esta vereda: “aquí hay 54 casas antes del 
arroyo y 23 al otro lado del Palenquillo, pero todas son de familias de Caño Berruguita”. 
Sin embargo, según noticias de prensa, en noviembre de 2009 habían retornado 214 
familias a la zona134. Con el retorno, varias familias que antes vivían en Macayepo se 
asentaron en la vereda de Caño Berruguita, argumentando que se sienten más seguros 
ahí. 
 
De acuerdo con un diagnóstico realizado en el corregimiento de Macayepo en el 2006, 
las características de la población son las siguientes: “los hombres representan el 
mayor porcentaje de participación dentro del total poblacional, con el 58%, mientras 
que las mujeres representan el 42%. La mayor proporción de población se encuentra 
                                                 
134 “Una historia teñida de sangre y algo de esperanza: Macayepo o el eterno retorno”, noticia publicada el 14 
de noviembre de 2009 en: www.elespectador.com 
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entre las edades de 17 a 45 años135, que explican el 42% de las personas existentes. En lo 
racial, las familias son negras en una proporción del 89%, mestizo con el 5%, blanca en 
un 3% e indio con el 3%” (Menco, 2006: 6).  
 
El 73% de la población obtiene “ingresos por debajo del salario mínimo legal, mientras 
que sólo el 27% logra obtener el mínimo vital para tratar de solventar sus necesidades. 
Los ingresos son obtenidos en proporción mayoritaria por los hombres, con un 81% en 
promedio. En cuanto, a la relación educación e ingresos, lo inversamente proporcional 
es la característica principal. Para el total poblacional con ningún grado de escolaridad 
los ingresos obtenidos no alcanzan al salario mínimo en una proporción del 90%” 
(Menco, 2006: 7). Otra fuente de ingreso para las familias de la zona es la “apastada de 
ganado”, es decir, reciben remuneración por permitir que el ganado de otras personas 
se alimente en una parte de sus parcelas.  
 
Al igual que en Mampujan, las mujeres se dedican principalmente al cuidado de los 
hijos, la cría de animales domésticos, la siembra de huertas caseras y en algunos casos a 
la elaboración de queso para comercializar. Otras, abren tiendas pequeñas en sus casas 
para ayudar con los gastos de la casa. Como afirmó una campesina retornada de Caño 
Berruguita: “yo siempre he mantenido mis negocito’ aunque pequeños, pero me 
ayuda, porque desde muy niña siempre me gustó trabajar, siempre me gustó vendé’ 
cosita’, hay unas mujeres que se dedican a vender fritos, otras a hacer pastel, unas 
venden mercancía, las mujeres por aquí también acostumbran trabajar. Cuando hay 
juegos de fútbol van y venden empanadas, otras que hacen fritos para vendé en las 
fiestas…”.  
 
A pesar de la insuficiencia de los ingresos de la gran mayoría de los campesinos, “el 90% 
de las familias consume sus tres comidas diarias. La carne se consume más 
frecuentemente entre dos (2) y tres (3) veces por semana, en el 35% de las familias, 
mientras que los alimentos que contienen harina son consumidos en un 94% entre tres 
y más veces diarias”. Los campesinos de la zona no acostumbran a consumir verduras y 
tienen la creencia de que el consumo de la carne y de grandes cantidades de 
carbohidratos es los que les da “fuerza” para adelantar las labores agrícolas (Menco, 
2006: 11).  
 
“Los niveles de analfabetismo ascienden al 32% de la población, con una mayor 
incidencia en los hombres (57%), mientras que en las mujeres es del 43%. El grupo 
etáreo más afectado por tal situación lo constituyen los campesinos entre los 36 a 60 
años en una proporción del 27%. Los niveles de formación básica y secundaria completa 
presentan porcentajes bajos al interior de la población. Aproximadamente el 13% de las 
                                                 
135 En la mayoría de poblaciones que han sufrido desplazamiento forzado los niños conforman el grupo 
poblacional mayoritario. En Macayepo el hecho de que la población adulta sea más numerosa se puede deber 
a que se acostumbra mucho enviar a los niños a estudiar a Sincelejo.  
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personas ha culminado el ciclo completo de la primaria y la secundaria, representados 
en mayor proporción por hombres en un 65%” (Menco, 2006: 11).  
 
En la actualidad existen 19 escuelas distribuidas en el corregimiento y las veredas que 
están dentro de su jurisdicción, las cuales carecen de las condiciones mínimas para su 
funcionamiento, especialmente la sede principal Julio César Turbay (Menco, 2006: 11). 
“Macayepo tiene un colegio grande, grande, pero en un solo salón hay 4 o 5 cursos por 
el deterioro de las instalaciones, entonces la educación está mediocre… hay muchos 
bachilleres que están estudiando su bachiller a distancia, pero las instituciones no 
vienen a ofrecer cursos ni nada de eso para que ellos se mantengan ocupados, porque 
hay niños de 10, 12 o 15 años que ahora mismo están metidos en el monte sin estudiar” 
(Entrevista líder comunitaria, 2008). 
 
En el Plan Municipal de Desarrollo 2008 – 2011 se plantea que una problemática de los 
centros educativos rurales que no permite “la gestión integral para prestar sus 
servicios” es que no tienen legalizados los predios en los cuales funcionan, siendo el de 
Macayepo uno de los que se encuentra en esa situación136 (Plan Municipal de 
Desarrollo, 2008 – 2011: 28). En el presente, los docentes de la zona son contratados 
por la ONG Fundación Saber que a su vez es contratada por la Secretaría Municipal de 
Educación para prestar el servicio137.  
 
      
Instalaciones de la Institución Educativa Julio César Turbay (Macayepo). Varios salones se encuentran sin techo luego de 
que Acción Social les propusiera tumbarlos para instalar unos nuevos dentro del Plan de Retorno. En estas condiciones 
han estado los salones por tres años.  
 
El corregimiento cuenta con un puesto de salud que carece totalmente de dotación. 
Como afirmó una líder comunitaria: “si la gente se enferma y no hay una pastilla en la 
                                                 
136 En la actualidad las escuelas de Caño Berruguita y la Candelaria No. 2 no tienen sus predios legalizados.  
137 Con base en el relato de una docente de Macayepo, contratada por la ONG, el problema que se presenta 
con este tipo de prestación del servicio es que muchos de los docentes que ha contratado la ONG, son 
personas que no aprobaron el examen de suficiencia realizado por la Secretaría Departamental de Educación 
(como fue su caso), y por tal motivo no se puede garantizar la calidad de educación rural.  
 
128 
 
tienda, si se agrava, lo tienen que sacar en hamaca, porque allá hay un centro de salud 
muy bueno, mejor que alguno de Sincelejo, pero no hay promotora de salud, no hay 
enfermera, es como si no hubiera nada…”. El servicio de salud lo reciben a través de la 
ONG internacional Médicos Sin Fronteras quienes realizan brigadas de atención en el 
corregimiento. La Infantería de Marina también lleva a cabo jornadas de atención 
médica, en el marco del Plan de Consolidación Integral.   
 
En cuanto a equipamientos, el corregimiento cuenta con una iglesia católica, sin techo y 
en avanzado estado de deterioro, y varias iglesias evangélicas, una de las cuales 
también tiene una sede en Caño Berruguita. Hay una cancha de fútbol en la salida que 
conduce de Macayepo a la Cansona. No cuentan con espacios de reunión como salones 
comunales o similares. En otra salida del centro poblado se encuentra el cementerio en 
muy malas condiciones. Las viviendas están construidas en bloque con teja de zinc, en 
bahareque con techo de palma, o en cañas y techo de palma. El 47% de la población vive 
en casas propias, y el 46% en viviendas prestadas (Menco, 2006: 11). Cuentan con un 
deficiente servicio de luz eléctrica138 y alumbrado público, pero no hay servicio de 
alcantarillado, ni de acueducto. Las basuras son quemadas por las familias en los patios 
de las casas.  
 
 
 
Iglesia Católica de Macayepo y puesto de salud. Abril de 2009. (Foto tomada por Diana Mendoza). 
 
                                                 
138 Los habitantes expresaron que el fluido eléctrico es irregular, lo cual hace que se quemen los 
electrodomésticos frecuentemente.  
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Calle Principal Corregimiento Macayepo, 2009.   Iglesia Adventista de Caño Berruguita, 2008. 
 
El INCORA adelantó procesos de parcelación de haciendas para redistribuir entre los 
campesinos entre 1989 y 1992139. Por esta razón, según el diagnóstico citado 
anteriormente, el 54% de las familias es propietaria de parcelas. El 65% de la población 
que no es propietaria trabaja tierra arrendada (Menco, 2006: 7). Estos datos guardan 
coherencia con los resultados de una encuesta que aplicó en el 2005, la Iglesia 
Remanso de Paz y la Asociación Sembrando Paz, en los cuales el 50.9% de los 
campesinos retornados manifestaron tener tierras, mientras que el 45.8% manifestó no 
tenerlas, y el 3.1% se abstuvo de responder (Esquivia, 2005: 16). Al igual que en el caso 
de Marialabaja, la distribución de la tierra es desproporcionada, ya que “el 63% de las 
familias tienen extensiones entre 1 a 5 Has, el 15% entre 5 a 10 Has, 17% entre 10 a 50 Has 
y el 6% entre 50 a 100 Has” (Menco, 2006: 7). 
 
En el tema concreto de las tierras, los habitantes actualmente enfrentan la siguiente 
situación: 
1- A pesar de que es una zona que fue parcelada por el INCORA desde 1989, hasta 
la fecha nadie tiene títulos de las parcelas. 
2- Muchos se encuentran endeudados porque por causa del desplazamiento, no 
continuaron pagando sus créditos con el Banco Agrario. Hay otras familias que aunque 
ahora tienen los medios para pagar, no saben a qué entidad cancelar. 
3- Se han presentado personas a nombre de la compañía de cobro jurídico CISA, 
con mapas de las fincas de Samarcanda y El Paso, y corren rumores de que las tierras 
van a ser compradas por empresas multinacionales. Los campesinos temen que las 
multinacionales negocien directamente con INCODER por lo que ellos no tienen títulos 
de las parcelas (Defensoría del Pueblo, 2009).  
 
                                                 
139 Durante la visita realizada en calidad de contratista de la Defensoría del Pueblo, en abril de 2009, algunos 
líderes de la Asociación de Productores Agrícolas de Macayepo – ASOPRAM, recordaron las siguientes 
fincas que fueron parceladas por el INCORA hace 20 años: La Fuente de 260 ha., Samarcanda de 300 Ha., El 
Cauca de 264 Ha., Chaparral de más de 300 Ha., Los Deseos de 220 Ha., El Pavo de 200 Ha., El Carare 660 
Ha., Las Termopilas de más de 230 Ha., Refugio de alrededor de 250 Ha. 
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El INCODER realizó visitas a la zona en el 2009 para hacer la caracterización de los 
predios y adelantar el proceso de titulación, pero hasta abril de 2009 los campesinos no 
tenían conocimiento del estado de este proceso, lo cual les resulta preocupante, 
teniendo en cuenta que aunque la Infantería de Marina les insiste que no deben vender 
sus parcelas, tienen conocimiento que ha estado ingresando gente de interior 
buscando tierras para comprar. Incluso, campesinos del corregimiento mencionaron 
que las fincas Uruguay de 400 Ha y El Morón de 600 Ha, ubicadas a lado y lado de lo 
que será la Troncal de los Montes de María, serán vendidas a los hijos del actual 
presidente de la República, quienes ya estuvieron visitando estas fincas. 
 
4.3 “¡ESO ERA TRANQUILO! ¿USTED SABE LO BUENO QUE UNO VIVÍA EN ESE 
PUEBLO?”. ACERCA DE CÓMO ERA LA VIDA EN MACAYEPO Y CAÑO BERRUGUITA 
ANTES DE LA GUERRA. 
 
A partir de los relatos recogidos en entrevistas hechas a los pobladores de Macayepo y 
Caño Berruguita, se puede afirmar que en general recuerdan la vida anterior al 
desplazamiento como una vida apacible en comunidad, marcada por el respeto y los 
valores de sus habitantes y por la abundancia y prosperidad de la zona. Esto último 
reforzado por el hecho de que habían varias personas en el área que generaban empleo 
para los campesinos. Esta vida sin embargo, estuvo atravesada por la violencia de 
mediados del siglo XX desatada por la muerte del caudillo liberal Jorge Eliécer Gaitán.  
 
En contraste con lo planteado por Orlando Fals Borda (1976), quien señala que en la 
zona actualmente ocupada por el corregimiento de Macayepo, y la vereda de Caño 
Berruguita no se tiene registro de la existencia de pueblos indígenas, los pobladores de 
la zona recuerdan que durante la primera década del siglo XX en lo que hoy es 
Macayepo se encontraba el cacique indígena Maca Legía quien fue el fundador del 
corregimiento y el cual se encuentra enterrado en la hacienda Carare140 una de las 
grandes haciendas de la zona. Posteriormente recuerdan que llegaron los indios de 
apellido Barbosa, Barbutín, Capucheros Ricardo, Peña y Chipis. Por su parte lo que hoy 
se conoce como Caño Berruguita fue inicialmente fundado por el “Indio Trinidad 
Medina” proveniente de la zona del municipio de Córdoba, Bolívar. De igual manera, 
recuerdan que la cercanía a San Onofre implicó el poblamiento de la zona por 
afrodescendientes que decidieron ubicarse en la zona montañosa de los Montes de 
María, en especial recuerdan los nombres de Carmelio, Julio Blanco y la familia Berrío 
Guerra como los primeros habitantes afrodescendientes en la zona también a 
comienzos del siglo anterior. El nombre de Macayepo surgió en honor del Cacique 
Maca y Caño Beruguita se llama así por la cercanía al caño que la atraviesa y porque los 
                                                 
140 El propietario de la hacienda “Carare” era el empresario Miguel Nule Velilla, oriundo de Tolú, Sucre, 
hasta el momento en que fue parcelada por el INCORA.  
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pobladores provenientes de San Onofre quisieron evocar el poblado costero de este 
municipio llamado Berruga (Esquivia, 2005: 22).  
 
Entre 1910 y 1920 comenzaron a llegar personas provenientes de otras zonas del país, 
huyendo en algunos casos de la violencia, y en otros, buscando un mejor lugar en 
donde cultivar y vivir. Así iniciaron la compra de tierras a los indígenas. Vinieron familias 
huyendo de la violencia desatada por la Guerra de los Mil días en la región circundante a 
Panamá, ya que como afirma Amaranto Daniels Puello “la Guerra de los Mil días, 
además de la pérdida de Panamá origina la primera ola de desplazados en el país” 
(2006: 206). Asimismo, llegaron de la zona de Arboletes Antioquia, de El Difícil 
Magdalena, de la zona de Tolú, Toluviejo y Coveñas, de Santander y desde el mismo 
Sincelejo141. Este punto se puede ilustrar con los siguientes relatos:  
 
“…vinieron huyendo de la violencia, por agua, los Molinares y los Revuelta Rodríguez. Se 
quedaron acá porque aquí había un poco más de tranquilidad, unos quedaron en la orilla 
del golfo y otros se subieron más en la montaña, porque entre más espesa la montaña, 
más seguridad para los campesinos. Aquí no conocían el mamey, ni el zapote, eso lo trajo 
mi abuelo de Panamá, antes el aguacate se usaba para engordar marranos, pero luego se 
trajo a Sincelejo y gustó” (Jasper Rodríguez, Pastor y líder comunitario de la zona, 2008). 
 
“… la finca primerita fue la de los Molinares, aquí no había fincas, únicamente había unos 
zapotes que fueron sembrados por un Tapias, tío de mi papá. Tenía plátano, lo que es de 
los Molinares y de los Rodríguez. Tenía 12 burros y 7 mulos, salían semanalmente en recua 
para el Carmen…Los zapotes más viejos tienen como 100 años y siguen pariendo… la 
finca de los Molinares era de Jacinto Molinares que no era de por acá, era de Arboletes, y 
Alberto Rodríguez, que tampoco era de acá, era de por el lado de Toluviejo, total que él 
tenía zapotes y esa finca de los Molinares se fue extendiendo… hay un zapote que tiene 
como 20 metros de alto…” (Marcelino Tapias. Caño Berruguita, 2008). 
 
“… mi papá comenzó a hacé’ esta finca en 1917, él era panameño, y yo nací en el 31, así 
que no conocí bien el principio de esta finca, pero del 31 pa’ acá mi mamá me historiaba 
que mi papá cuando llegó acá era monte, rastrojo, porque ya lo habían descuajao, esto 
tiene como 52 hectáreas. La familia Banquéz no compró esa tierra que dejó, fue que la 
descuajó, ante’ no había planos, era de palo a palo, que del palo al arroyo y así se ponía el 
límite, no se usaba cerca… Mi tío fue el que descuajó toda esa montaña, por ahí 
trescientas y pico de hectáreas porque él vendió como 40 a Marcel González y 35 a 
Alfredo Molinares… esta finca antes era de 92 hectáreas” (Marcelino Molinares. Adulto 
mayor. Caño Berruguita, 2008). 
 
4.3.1. Memorias de violencias anteriores. 
 
Luego de que se establecieron los primeros pobladores en la zona, los adultos mayores 
recuerdan el periodo de la violencia partidista de mitad del siglo XX (entre 1949 y 1951) 
                                                 
141 Esta información fue obtenida cuando se le preguntaba a los pobladores, especialmente a los adultos 
mayores sobre el lugar de nacimiento y la forma en que habían llegado a la zona.  
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como la primera de las dos guerras que han tenido que afrontar en la zona. El 
corregimiento, de mayoría liberal, se vio afectado por las acciones de la Policía Política 
(POPOL) “el ejército organizado por Mariano Ospina Pérez y Laureano Gómez” 
(Fragmento de entrevista), de tendencia conservadora, quienes asesinaron 
campesinos, saquearon y quemaron viviendas, y dieron paso al primer desplazamiento 
forzado masivo en la zona. En palabras de los pobladores lo que pasó se puede mostrar 
de la siguiente manera:  
 
“Claro es que el líder de los liberales era Jorge Eliécer Gaitán, y cuando lo matan se dispara la 
violencia en el país, pero cada región tenía su líder, él era un líder nacional, acá nuestro líder 
era Cueto. Y es que acá la humillación que decidieron montar los ricos, los conservadores, a 
los indígenas, a los pobres se está dando otra vez… Pero hubo otro asunto antes y eran los 
Cimarrones, en la época de los españoles, los esclavos africanos se escapaban de sus amos y 
se venían para esta zona. Entonces hubo como dos cosas: la violencia de los españoles y luego 
la debacle de la violencia del 49” (Jasper Rodríguez, Pastor y líder comunitario de la zona, 
2008). 
 
“Cerca de Macayepo mataron tres, la POPOL. Uno era Rafael Caballero, y mataron a un 
Oviedo, abuelo de Félix Oviedo… bueno, casas sí quemaron bastantes, porque eso por el lado 
de Macayepo no quedó casa buena. Había unas familias acomodadas, pero se tuvieron que 
volar, porque esta región era casi toda liberal, porque aquí en las primeras elecciones que 
hubo en Macayepo salieron siete conservadore’ na’ má’. Muy poquiticos. Y nos tenían tan mal 
educado’ que yo creía que no podía ser amigo de conservador. Y es que eso era una política” 
(Fragmento de entrevista adulto mayor, 2008). 
 
“Cuentan que en esa época Macayepo quedó solo, ahora digamos quedó gente siempre, en 
esa época fue una violencia que pasó, pero no duró años ni nada como ahora”. (Fragmento de 
entrevista Adulta mayor, 2008). 
 
“…yo tengo unos abuelos aquí que salieron para Tolú y Toluviejo, porque siempre Sucre ha 
tenido como esas casas de reserva [casas de familiares y amigos] para cuando tenemos que 
huir de la zona. Unos regresaron, y otros no volvieron más, tenían mucho miedo, se quedaron 
por allá. Casi el mismo fenómeno que se está presentando hoy… Hay mucha gente que dice 
que a esos actos de barbarie no regresa más. Por ejemplo, la señora que fue violada por los 25 
POPOL, nunca más regresó a esta tierra, ni para reclamar la herencia, porque los padres le 
dejaron herencia de tierras, ella nunca volvió, ella debe estar muy anciana en Tolú” (Jasper 
Rodríguez, Pastor y líder comunitario de la zona, 2008). 
 
“… antes no era como ahora, porque antes todo era montaña y cuando había guerra se corría 
era pa’l monte, y ahora no, porque la gente corre es para la ciudad, pero la ciudad es una 
carestía, toca comprar hasta el plátano, entonces antes la gente se metía en el monte y comía 
cosas del monte, no pasaba hambre” (Fragmento de entrevista adulto mayor, 2008). 
 
“Aquí la POPOL era gente mala, El Cachaco Nuñez, Cuadrado, Alfonso Gallón, Calao, Isaac, 
otro que le decían El veneno… eso se dio un combate que tumbaron do’ hectáreas de coco, 
eso por aquí no quedó gente, la gente se fue para Toluviejo, Macaján y para El Carmen, 
porque en ese entonce’ el Carmen era el dueño de la plata. Sesenta año’ atrá’ El Carmen era el 
dueño de la plata y de la mujé’ bonita, estaban todas las cooperativas y la empresa de tabaco. 
En ese entonce’ lo de El Carmen era el tabaco, el café, el ñame espino que ya salió, ya no hay 
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ñame por allá… A mi abuela la mató fue la arruinada que le dejó la guerra, y ella decía: mijo 
tanta plata que teníamo’, ganado… a ella le robaron 200 reses, y le quedó sólo un burro en la 
finca…” (Fragmento de entrevista adulto mayor, 2008). 
 
“Porque cuando la POPOL, ahí hubo una matanza y hubo mucha gente de Macayepo que se 
fue con la POPOL. Esos eran como decir ahora los paracos, eran lo mismo, en esa época eran 
pareja de los partidos, pero cuando eso por ejemplo si yo te tenía rabia a ti, me metía a la 
POPOL para hacerte mal… lo mismo que ahorita, unos se iban para la guerrilla, otros se iban 
con los paracos…” (Fragmento de entrevista adulto mayor, 2008). 
 
“Los de la POPOL cogieron hartas tierras y el esfuerzo del descuaje que hicieron nuestras 
familias quedó en manos de ellos que iban matando y se iban quedando con las tierras de los 
Molinares, de los Banquéz y de los Revuelta Rodríguez que eran de mi misma familia… te digo 
que esa gente prendía a los campesinos vivos… habían varios términos, por ejemplo la longa 
que era que le prendían fuego atrás, le metían a uno los dedos por acá (en el cuello) y le 
sacaban eso vivo (la piel de la espalda). Y cargaban ellos unos ralladores de coco y nos 
rallaban los talones, a las familias, y los ponían a bailar y a marchar como cerdos y así fue que 
causaron esa tragedia… Porque allá a uno en las tardes, los papás y los abuelos empezaban a 
echarle cuentos a uno, historias buenas y malas, de terror y… pero siempre terminaban 
diciéndonos lo que le había pasado a sus familiares, y entonces eso a mí se me ha quedado 
centrado y por eso yo me he vuelto político y revolucionario cristocéntrico” (Jasper 
Rodríguez, Pastor y líder comunitario de la zona, 2008). 
 
“el arroz tenía mucha demanda pa’ fuera, lo llevaba uno a venderlo al Carmen, a Ovejas a 
Sincelejo, en esa época no habían piladoras ni nada de eso, todo el mundo sacaba el arroz pa’ 
venderlo afuera… entonces me fui a vender un arroz a Chalán, en ese entonces la carga valía 
20 pesos, un señor me iba a comprar una carga, yo llevaba do’, entonce’ se me vino un policía, 
a preguntarme si yo no conocía a Cueto, que eso es un negro bajito, que no se qué… hombre 
yo no lo conozco, le dije yo, ajá y llamó entonce’ a otro policía, y miércoles eso que era la 
época de la violencia y Chalán que era de los sitios en donde más mataban gente porque eso 
era de conservadores y cuando eso los conservadores atacaban a los liberales y yo me 
asusté… Cueto era liberal y entonce’ el policía se vino y me preguntó que si yo no conocía a 
Cueto que porque él se la pasaba por los lados de Macayepo y yo le dije: pues yo si lo he oído 
mentar, pero yo no lo conozco… luego me soltaron, pero yo no fui nunca más pa’ Chalán… 
luego fui en el setenta para un matrimonio y mas nunca he ido yo a Chalán… Antes era 
pésimo Chalán porque durante la violencia ahí mataban mucho a la gente y los amarraban por 
los pies y los guindaban y los estrellaban contra la pared y así los mataban…” (Fragmento 
entrevista adulto mayor, 2008). 
 
“…un comandante del ejército fue el que compuso esta región, uno que llamaban el sargento 
Bastidas, ese señor le llevó a la gente un carnet, todo el que tenía ese carnet era buena gente 
y el que no lo tenía era silvestre, era malo, la abuela mía fue la que contó eso, eso fue del 49 al 
51… después apareció Cueto, un guerrillero, en ese tiempo no eran guerrilleros, era chusma” 
(Fragmento de entrevista Adulta mayor, 2008). 
 
A pesar de las similitudes que algunos pobladores hayan entre este ciclo de violencia y 
el que atravesaron a partir de la década de los noventa, es de resaltar que varias 
personas mencionaron que, a diferencia de la actual, esa guerra duró dos años y 
desapareció para dar paso a varios años de tranquilidad. En la época reciente han 
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tenido que vivir más de quince años con temor y según contó una campesina adulta 
mayor, en contraste con lo que sucedió hace pocos años, en la guerra del 49 los 
armados fueron respetuosos con niños, mujeres y ancianos, “era una violencia entre 
hombres”. 
 
4.3.2 “Había gente de dinero en la zona, entonces había trabajo”. 
 
Los campesinos relatan que luego de la violencia partidista se vivió un clima de 
tranquilidad que permitió el establecimiento de personas adineradas en la región, lo 
cual traía beneficios a los pobladores porque había fuentes de trabajo para los 
hombres. Se sembraba caña de azúcar para la producción de panela, café y se inició el 
cultivo de aguacate que hoy en día es el más importante en el área de Macayepo y sus 
alrededores. El corregimiento era muy activo comercialmente y además la producción 
agrícola y pecuaria era negociada con poblaciones rurales aledañas, pero 
principalmente, con Sincelejo. Como afirmo un campesino adulto mayor: “Macayepo 
era un pueblo bonito, habían depósitos y había todo tipo de negocio. Ahora todo está 
caro allá porque no hay competencia…” (Marcelino Tapias. Caño Berruguita, 2008). 
 
Un campesino expresó con relación al tipo de cultivos que se daban antes en la zona lo 
siguiente: “… la vida era linda, habían muchos cañaverales y habían como 15 hectáreas 
sembradas de café en esa finca… en la finca de los Molinares se recogían 1800 cajas de 
café, de aquí pa’ arriba era caña y café, esa era la plata de aquí… … aquí antes habían 
trapiches, pero ya no hay. Aquí se producía una panela blanca, suave, muy bien hecha y 
se hacía con chicharrón de coco, por eso era que habían tantos cañaverales” 
(Maximiliano Rodríguez. Adulto mayor, 2008). Hernández y García (1990: 24) plantean 
con relación a la zona montañosa de los Montes de María que “llegan a hacer 
importantes siembras de caña de azúcar. Estancias paneleras de 40 y más hectáreas… 
se configuran como centros paneleros de mediana envergadura”. 
 
La señora Dorca, una campesina adulta mayor contó que anteriormente en la zona 
existían estancias o trapiches en las fincas más grandes. Recordó que, por ejemplo, el 
señor Indalecio Rodríguez generaba empleo en la estancia ya que contrataba a los 
campesinos para la producción de panela. Un campesino se encargaba de meter la leña 
en el horno, otro preparaba la hoja donde empacaban la panela, otro la echaba en el 
monte y organizaba la carga. Según ella venía gente de San Onofre y de Don Juan (un 
corregimiento de San Onofre) a comprarle panela y salían bastantes burros a venderla 
a Sincelejo. Sin embargo, a finales de los años cincuenta “la panela dejó de ser rentable 
en ventas en pequeña escala, haciéndose más atractivas ventas de arroz y maíz, incluso 
las del tabaco, cayendo para siempre la producción panelera” en los Montes de María 
(Hernández y García, 1990: 25).  
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Los campesinos plantean que uno de los efectos más devastadores del accionar de los 
grupos subversivos es que expulsaron a los latifundistas que generaban trabajo en la 
zona. Por esta razón muchos afirman que “la guerrilla fue más mala que los otros 
grupos porque hicieron que la gente de plata se fuera” (Fragmento de entrevista, 
campesina adulta mayor, 2008). Un campesino expresó que Miguel Lule era propietario 
de la hacienda ganadera “Carare”, la cual contaba con una parte de tierras planas que 
era regada con el agua de la represa que había en la zona, “y a los campesinos que 
trabajaban con él les prestaba tierra para sus cultivos”. Otro campesino expresó: 
 
“…en ese entonces no teníamos violencia, había mucho trabajo, aunque había mucho 
campesino, pero también había bastante gente de dinerito. Entonce’ había gente rica, había 
fuente de trabajo. Los campesinos que tenían su finquita vivían bien porque se ayudaban de los 
ricos que tenían ganado, porque el que tenía potrero le apastaba a los ricos y era una buena 
entrada…” (Neyib Rodríguez. Campesino adulto, 2008).  
 
A diferencia de lo que yo pensaba, la señora Dorca expresó que los ricos eran los que 
generaban empleo en la zona, ella recuerda que antes del desplazamiento había 
cuadrillas de hombres para trabajar en las fincas, pero que eso se acabó a raíz de la 
violencia. Desde su punto de vista, el cual es compartido por varios pobladores de la 
zona, cuando la tierra la reparten en parcelas al campesino pobre, todo se acaba 
porque muchos ya no tienen para sembrar ni pueden acceder a crédito. Contó que: 
“Los hombres de la cuadrilla se endeudaban en la tienda para la comida, pero los 
sábados cuando les pagaban, cancelaban sus cuentas y les quedaba algo de plata” 
(Fragmento de entrevista, 2008). 
 
Lo anterior concuerda con los planteamientos de Hernández y García (1990: 79) cuando 
afirman que “el campesino de la región, hasta los años de la reforma (60 y 70), combina 
pues, el trabajo a jornal, generalmente en tierras de un gran hacendado al cual se está 
adscrito por tradición, fidelidad, conveniencia, (desmonte, estancias, etc.), con el 
trabajo en parcelas por el sistema de arrendamientos, terraje, aparcería, y concesión 
ocasional”. Estos autores expresan que este tipo de campesinos se irá a desentender 
de las luchas en el momento de las tomas y el movimiento campesino de los sesenta y 
setenta, y representa el grupo más conservador del proceso (Hernández y García, 1990: 
79). Este punto se puede ilustrar con lo que expresaron los campesinos cuando se les 
preguntó por la organización campesina en esa época:  
 
“…yo en el 77 me fui para Caracas, pero creo que antes de que yo me fuera no había juntas de 
acción, eso empezó como desde los ochenta. Creo que en esa época hubo una revolución de 
quite de tierras y como que de ahí es que nace este asunto. Hay invasiones de tierras, la ANUC 
es la que induce a eso y eso trajo mucho derramamiento de sangre también, la ANUC en Sucre y 
Bolívar le metía a los campesinos la idea de que le quitaran tierras a los terratenientes, y como 
ellos necesitaban una organización, creo que de ahí era que formaban las juntas de acción 
comunal. Eso hubo mucho muerto porque los ricos metían el ejército, la policía y eso y luego 
vinieron las CONVIVIR y luego, vinieron los paramilitares”. 
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“En ese entonces el INCORA compraba la tierra y se la daba a los guerrilleros, y entonces los 
invasores, llegaban a disfrutar lo que había en la tierra. Había madera, dejaban vacas y entonces 
no trabajaban, sino comían, vendían la madera, ¿si me entiende? Destruyendo la tierra. Es como 
una mujer, si uno no le compra comida, ni ropa, se pone flaca, maluca, entonces ellos peleaban e 
invadían, pero no sembraban, eso era gente de Macayepo, pero también de otras partes, que 
venían a invadir tierras… es como todo, si dicen que van a regalar algo, vienen de todo lado, 
blancos, cachacos, de todo lado, pero si dicen que vamos a barrer, no viene ninguno…” 
 
“Antes habían grandes terratenientes, pero luego vino la revolución esa de la tierra y hubo un 
problema ahí…”  
 
“La guerrilla empezó a decirle a los campesinos que empezaran a quitarle la tierra a los ricos y la 
tierra la cogía gente de por ahí de la zona… eso trajo muerte… ahí fue cuando los ricos de 
FEDEGAN organizaron a los paramilitares… pero esa tierra se fue repartiendo entre los 
campesinos”. 
 
4.3.3 “Antes era mejor la vida, ¡Para nosotros que éramos agricultores!” 
 
Así como en el caso de Mampujan, los pobladores de Macayepo y Caño Berruguita 
contrastan frecuentemente la prosperidad material de la zona antes del 
desplazamiento, con las necesidades y penurias que han tenido que pasar en su 
condición de desplazados en los sitios a los que llegaron. Como afirma un campesino 
adulto: “se trabajaba en los cultivos de maíz, yuca, porque había fuente de trabajo, 
entonces mi papá se dedicó y todavía en la actualidad a la agricultura, y nosotros como 
nacimos en ese ambiente, crecimos sembrando la agricultura, plantas frutales como 
zapote, coco, guama, mamey, incluso en la actualidad todavía tengo un dinerito de 
zapote y tengo ganas de seguir sembrando…” (Neyib Rodríguez, 2008) 
 
Presento otros testimonios sobre los tipos de cultivos y actividades económicas de los 
campesinos de la zona, las cuales estaban orientadas principalmente a abastecer a la 
ciudad de Sincelejo:  
 
“El cultivo era ñame, yuca, maíz… nosotros allá en el Limón éramos unos agricultores muy 
completos porque sembrábamos plátano, ajonjolí, frisol, de todo… teníamos ganado también, 
lo que pasa es que las fincas las tenemos abandonadas por el problema. Lo que producíamos 
era pa’ venderlo porque todos los hermanos míos y yo hacíamos negocios con la Caja Agraria y 
entonces nos prestaban plata, y entonces vendíamos aquí y mandábamos para Medellín y para 
todos esos lados y eso ya no, para mi concepto, eso ha sido un fracaso para la zona, todo está 
agotado, y había bastante ganado, yo tenía como 70 vacas y eso para mí era un billete, ahora 
solo tengo 2 que me quedaron por ahí” (Fragmento de entrevista campesino adulto mayor, 
2008).  
 
“Soy de acá. Tengo 48 años y puedo decir que esta era una tierra muy próspera, se manejaba 
muy bien la agricultura y vivíamos tranquilos en esta región. Siempre se ha cultivado el maí’, la 
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yuca, el ñame, el plátano, batata, patilla, ahuyama, papaya, zapotes, mango, aguacate” 
(Fragmento entrevista campesina adulta, 2008). 
 
“… ¡antes era mejor la vida, para nosotros que éramos agricultores! Porque esa región es muy 
buena, allá no se pierde cosecha, usted siembre su cosecha y es segura” (Fragmento entrevista 
campesina adulta, 2008). 
 
“Ahí todo lo que uno sacaba para vender, lo que uno trabajaba, todo era bueno…”  
 
“… ¿de qué vivía uno allá? De las cositas que tenia, de su tierra, de lo que sembraba, yo allá 
apastaba el ganado o el burro donde los vecinos, el caballo… y de eso vivía y uno se viene pa’cá 
y abandona todo y ¿de qué va a vivir aquí?”  
 
“…teníamos de todo, teníamos carnero, ganado, gallina, pavo, pato y aquí uno no tiene nada, 
todo lo que quedó allá se lo robaron, los animales, las cosechas, todo se lo quedaban los 
milicianos, de la misma comunidad” (Fragmento entrevista campesina adulta mayor, 2008). 
 
“nos dedicábamos a la finca, a criar animales, ganado, gallinas, y pues también teníamos 
sembrado ñame y maíz, pilábamos arroz…” 
 
“Tradicionalmente los productos se han sacado por caballo y mulo”, no sólo hacia 
Sincelejo, sino con las poblaciones vecinas como Chengue, Chalán, Don Juan, 
Pajonalito, etc. Como relató un adulto mayor, “antes los carros iban de Sincelejo hasta 
Tolú, no había carretera para acá, de aquí tocaba salir en animal hasta Toluviejo o a pie. 
Se dice que hay siete leguas a Toluviejo. Antes el camino era sumamente malo y eso lo 
hacía más lejo’…”. Como afirmó un líder comunitario de Caño Berruguita, “yo me crié 
en una vía que tocaba salir 16 kilómetros en burro para sacar los productos”, lo cual 
permite hacerse una idea de la situación de aislamiento en la que han vivido 
tradicionalmente estas comunidades.  
 
Varios campesinos desplazados de Macayepo que aún permanecen en Sincelejo 
expresaron que antes del desplazamiento su mejor producción la enviaban con mucho 
cariño a las ciudades, y que ellos se quedaban con el desecho, con las cosas que no eran 
de calidad y con eso se alimentaban. Sacaban lo mejor sin importar el precio al que lo 
pagaran principalmente a Tolú, a Toluviejo, o a Palmira La Negra (corregimiento de San 
Onofre), como manifestaron algunos: “…antes nos quedábamos con los puros cueros 
de la vaca”, “por ejemplo mi papá dejaba sólo el desecho, uno comía, pero traía lo 
mejor para acá (Sincelejo)”, “…es que uno dejaba siempre el arroz que le encargaban 
primero, las mazorcas más grandes eran para sacar”. 
 
Sin embargo, uno de los líderes comunitarios como consecuencia del trato que han 
recibido en la ciudad, expresó: “yo le estoy diciendo a la gente que coma arroz de 
primera, yuca de primera, carne de primera, plátano de primera, Sincelejo comerá si 
queda, y que es importante que aprendan a mantener la seguridad alimentaría. Me 
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molesta la actitud que Sincelejo ha tenido con nosotros, las autoridades y la propia 
sociedad sucreña…un atropello” (Fragmento de entrevista, 2008). 
 
La división del trabajo es la misma que la planteada en el caso de la población de 
Mampujan. En síntesis, los hombres se dedicaban a la agricultura y la ganadería y las 
mujeres a las labores del hogar, la crianza de niños y de animales domésticos y 
ocasionalmente al cultivo de hortalizas. Los niños a su vez, de acuerdo con su género 
colaboraban con las labores de los padres o las madres. Como describió una adulta 
mayor sus labores en la época de su juventud:  
 
“En el hogar los papás le enseñaban a uno a trabajar desde pequeño, el que iba a estudiar 
estudiaba, pero se le ayudaba a los papás, las niñas a las mamás y los muchachos se iban al 
monte con los papás. Yo ayudaba a mi mamá en los quehaceres de la casa, en la cocina, en 
barrer, lavar, cuidábamo’ los animales si mi mamá salía, le echaba uno agua limpia a los 
animales, les echaba la comida a los animale’ más grande’ y a los más pequeñitos, en la noche 
después de comer uno recogía los animalitos más pequeños y los echaba a su corralito y los más 
grandes pues se les ponían unos palos largos contra un árbol para que ellos se subieran a dormir 
allá, los puercos se encerraban… era como atender digamos a una persona porque los animales 
necesitan atendencia también como tener un niño porque les da hambre, les da sed y entonce’ 
ellos necesitan esa ayuda del ser humano y del amo…” (Fragmento entrevista, 2008). 
 
Una mujer describe de la siguiente manera las labores según el género:  
 
“la verdad es que el marido mío era agricultor, él tenía su finca, sembraba yuca, ñame maíz, to’ y 
si él compraba un mulito y más adelante le ofrecían comprárselo y él le podía ganar algo, 
enseguida lo vendía y yo era ama de casa, yo le cocinaba, hacíamos queso y me rebuscaba y 
teníamos marranos y lo que sobraba del queso era para los marranito’, porque yo le decía que 
quería trabajar por fuera, pero él decía: no señora, si usté va a trabajar va a ser aquí en la casa y 
eso hasta el Carmen llegábamos a vender queso, por ahí a las tiendas de las veredas y del 
pueblo…” (Fragmento entrevista mujer adulta. Sincelejo, 2008). 
 
4.3.4 Valores y vida cotidiana 
 
Otro de los aspectos que más contrastan los campesinos entre la vida anterior al 
desplazamiento y la vida actual es el tema de los valores, que estaban mucho mejor 
fundamentados en los pobladores, como afirmó un campesino de 74 años. “… a uno 
los papás no le permitían que uno hablara cuando los mayore’ estaban hablando, 
gracias a dios había mucho respeto… la vida por acá era un edén, éramos unidos los 
unos con los otros, como el consejo que nos dio Jesucristo a nosotros, pero eso ahora 
se borró. Pero esa unión nos hacía vivir en plena tranquilidad, por acá no se veía que 
mataran a una persona y cuando sucedía algo así eso era un malestar y uno iba a donde 
la persona agraviada y la consolaba, pero ya eso se perdió, eso no se ve. Ahora es: que 
mataron a fulano y por allá está el muerto y la gente por acá fresquerita” (Fragmento 
de entrevista, 2008). O como afirmó una adulta mayor en Caño Berruguita:  
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“antes todo era respeto, pero ahora que usté no puede hace’ una fiestecita porque llegan a mové 
todo, fuera que se cogieran a golpes, eso fuera mejo’ pero ahora es machete, el tronante… eso 
hace años que yo dejé la fiesta por eso…” (Fragmento de entrevista, 2008). 
 
“Siempre habían encuentro’ de niño’, de jóvenes para bañarse en el arroyo y había respeto, todo el 
mundo respetaba el uno al otro y con mi papá salíamos a predicar el evangelio a Pajonalito y a 
Aguacate y volvíamo’ por ahí a la una de la mañana y nadie tenía temor de nada, esta región era 
pacífica. Allá hacíamo’ cultos, aquí también, sino que la iglesia era en Macayepo. Había grupo de 
jóvenes en la iglesia adventista… yo tenía como 14 años cuando mataron a un muchacho y eso fue 
lo primerito que se empezó a ver, eso fue un abismo para esta región y entonce’ cuando eso 
sucedió nosotro’ nunca habíamo’ visto algo así y dormíamo’ hasta cuatro y cinco en una cama del 
miedo” (Fragmento de entrevista mujer adulta, 2008). 
 
Por otra parte, en la zona de Macayepo y Caño Berruguita existe una amplia tradición 
evangélica ya que en la década de los cincuenta o sesenta llegó la Iglesia Adventista del 
Séptimo día que aún está activa en la comunidad, “esa iglesia llegó a través de unos 
misioneros que vinieron de Estados Unidos, fueron los primeros misioneros que 
mandaron aquí a Sincelejo y entonces ellos mandaban misioneros a las montañas así 
hubiera conflicto o no… por eso murieron varios misioneros en los Montes de María, 
porque a pesar de que estaba ese conflicto tan recio, las misiones mandaban a su 
gente. Murieron adventistas y evangélicos, de la Pentecostal Unida de Colombia, 
porque ellos nunca han dejado la Misión”. Actualmente hay tres misiones evangélicas: 
la Iglesia Adventista, la Pentecostal Unida y la iglesia de nosotros Remanso de Paz 
(Fragmento de entrevista, pastor y líder comunitario, 2008). 
 
En relación con las formas de esparcimiento de la población, la gente recuerda la 
celebración de las fiestas del pueblo el 25 de enero de cada año. “…en las fiestas que 
hacían aquí era toda la noche bailando si era aquí en Caño Berruguita y si no nos 
gustaba a nosotros entonces en la noche nos íbamos a Palmira, allí en el Chicho (San 
Onofre) tenía un pico el hermano mío, los animales iban con su carga y nosotros a 
bailar a Pajonalito, yo duraba una semana bailando, yo comía bailando, yo lo que iba a 
goza’ lo gocé. Se bailaba bolero, vallenato, ranchera, la mazorca, gaita’…” (Entrevista 
Señora Catalina, 2008). Otra mujer expresó:  
 
“No alcancé a conocer las fiestas de corraleja, pero sí hubo de esas fiestas de corraleja en 
Macayepo. Yo conocí la fiesta de fandango, baile y habían familias que se unían y ponían casetas y 
hacían fiestas familiares y la gente hacía comida y venía de toda clase de venta de todos los pueblos 
de por acá. Las fiestas eran sanas, aunque en las fiestas nunca falta que la pelea y la cosa…” 
(Fragmento entrevista señora Dorca, 2008).  
 
Existían otras formas de esparcimiento, por ejemplo una mujer joven expresó lo 
siguiente: “cuando estudiábamos en el colegio de aquí de Berruga jugábamo’, 
hacíamos de todo, cocinábamo’, teníamos día de campo y hacíamo’ sancocho en el 
arroyo…”. Otro campesino joven que retornó manifestó: “lo que pasa es que nosotros 
éramos galleros y subíamos gallos a Macayepo, entonces siempre subíamos a pelea’ 
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gallo’, los domingos salíamos con el otro muchacho en las bestias a pelear gallos los 
domingos, eso lo hacíamos por ahí cada quince días”. 
 
4.3.5 Servicios e institucionalidad. 
 
Antes del desplazamiento en el corregimiento de Macayepo funcionaba una escuela de 
primaria y adicionalmente existía un bachillerato agropecuario, en Caño Berruguita 
existía una escuela de primaria. Sin embargo, las personas de más recursos y que tenían 
familiares en Sincelejo, acostumbraban enviar a sus hijos a cursar la secundaria allí. Pero 
los servicios educativos se fueron consiguiendo poco a poco ya que como afirmó una 
campesina adulta mayor, “en ese tiempo era más difícil estudiar porque en esa época a 
veces en los campos no habían profesores como decir ahorita. Había que ir a estudiar a 
Macayepo y era muy difícil porque la carretera no estaba como está ahora, eso era llena 
de barro y las lluvias eran más fuertes, entonce’ los arroyos se crecían mucho, eso 
permanecían crecidos… a mí me tocó algo de estudio, no mucho, pero siempre 
algo…”. Adicionalmente, antes del desplazamiento masivo del año 2000 existía el 
programa de Madres comunitarias. En la zona había tres guarderías que atendían a los 
niños más pequeños (entre 1 y 5 años).  
 
 
Guardería Vereda Caño Berruguita, 2008 
 
Macayepo contaba con centro y promotores de salud. Sin embargo no siempre fue así, 
un campesino adulto mayor sintetiza la situación:  
 
“en ese tiempo salían para El Carmen animales, después ya cuando fueron adelantando, los carros 
ya llegaban a Lázaro y ahí hicieron puesto de salud, Lázaro es un pueblecito más allá, después de El 
Limón y ahí llegaban los médicos, luego, como dos años antes de salir, ya los médicos venían al 
colegio de El Limón y atendían ahí, eso fue con la Mutual, yo tengo un carnet de esos, porque 
daban un carnet y con eso todavía lo atienden a uno aquí … antes cuando uno se enfermaba, tenía 
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que venir el médico, como en ese tiempo había plata, pagábamos el médico, antes había plata, 
ahora estamos es pidiendo” (Fragmento de entrevista). 
 
El Corregimiento se organizaba en varios barrios que contaban con servicio de 
alumbrado público, contaban con una cancha de futbol en la salida que de Macayepo 
conduce a la zona alta de la montaña (Veredas de El Limón, Lázaro y Floralito), y con 
una plaza central, alrededor de la cual se encontraba la iglesia católica y los negocios 
más grandes del poblado. En el pueblo las casas eran de material o de bahareque con 
techo de palma142. Las calles se encontraban y aún se encuentran sin pavimentar. En las 
afueras se encuentra ubicado el cementerio y el arroyo Palenquillo en el cual lavan 
ropa, beben los animales y se bañan los habitantes. En la vereda de Caño Berruguita las 
viviendas construidas en los mismos materiales descritos, se encuentran dispersas a lo 
largo del camino, o del arroyo, confirmando de esta forma los planteamientos y 
descripciones sobre las formas costeñas tradicionales de organización en el espacio 
propuestas por Fals Borda (1986).  
 
     
 
Vivienda campesina tradicional de Caño Berruguita,      Vivienda campesina abandonada luego del desplazamiento, 
2008.                 Macayepo, 2008. 
 
En general los campesinos manifestaron que no era constante la presencia de la fuerza 
pública en la zona. Como afirmó un campesino adulto: “es que antes estábamos 
desamparados, el ejército venía tres o cuatro días y pa’ fuera y apenas salía el ejército al 
día siguiente la guerrilla hacía reunión y hablaba duro, y al que quería matar lo 
mataban…”. También recuerdan que “Macayepo tuvo un puesto de policía de seis 
policías… pero en el gobierno de… creo que fue en el de Pastrana que empezaron a 
recoger todos los puestos de policía del campo y dejaron el campo solitamente, por eso 
                                                 
142 Las viviendas rurales de los Montes de María generalmente constan de un espacio al frente construido en 
bloque o en material en donde se ubican las habitaciones y un espacio comunal, un kiosco construido con 
parales de madera y techo de palma en la parte posterior de la vivienda, en donde se llevan a cabo la mayoría 
de actividades sociales (comer, conversar, etc.). En algunos casos se encuentra ubicado allí el fogón de leña o 
en otras ocasiones está ubicado en otro kiosco similar. En algunos casos se encuentra también en la parte 
posterior una construcción en donde está el pozo séptico o el inodoro en los casos en los que existe.  
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fue que la guerrilla cogió tanto poder en los campos y eso hizo a sus anchas y los 
paracos también, ¡todos los malos! Ellos hacían a su gusto lo que les daba la gana…” 
 
Por último, cabe resaltar que antes del desplazamiento la Caja Agraria hacía presencia 
en la zona, ya que como afirma un campesino adulto mayor:  
 
“…en ese entonces no había ayuda del gobierno, la ayuda era la Caja Agraria, que era una entidad 
que prestaba, pero esa plata usted la devolvía, se la daban a un año de plazo, a dos años, para 
que usted trabajara, pero usted la devolvía a la vez. Esa era la ayuda que había y una ayuda una 
vez que le daban dos vacas paridas, pero eso tenía uno que pagarlo y así nos levantamos 
nosotros allá, los cuatro hermanos…” (Fragmento de entrevista, 2008). 
4.4 SOBRE EL CONFLICTO ARMADO EN MACAYEPO Y SUS ALREDEDORES Y LOS 
ACONTECIMIENTOS QUE LLEVARON AL DESPLAZAMIENTO DE SUS HABITANTES 
4.4.1 Relatos sobre el conflicto armado interno 
 
En este apartado mostraré que la masacre de 15 campesinos perpetrada por 
paramilitares entre el 12 y el 17 de octubre del 2000, que ocasionó el desplazamiento 
forzado masivo de 800 familias del corregimiento de Macayepo y sus 19 veredas no fue 
un hecho esporádico o repentino, sino el resultado de dos décadas de conflicto armado 
interno en la zona. Presentaré el proceso de aparición de los grupos armados al margen 
de la ley en la región y las dinámicas que llevaron a que las personas se relacionaran de 
distintas formas con los armados, describiré las principales acciones armadas de 
subversivos y paramilitares y las formas de victimización hacia la población rural. Por 
último, me aproximaré a las consecuencias que tuvieron estas violaciones sistemáticas 
a los derechos humanos y las interpretaciones que la gente tuvo de estos 
acontecimientos, sin querer presentar a los y las campesinas como sujetos pasivos del 
conflicto.  
 
La tranquilidad que se vivió en la zona entre la década de los cincuenta y los sesenta se 
vio alterada por las disputas que se presentaron durante los años 70 entre las familias 
Rodríguez y Curies, “comenzó la contienda y ambos estaban armados. Antes eran 
grandes amigos, pero luego se mataban y llevaron el problema hasta Sincelejo”, luego 
de que murieron los viejos se acabó la contienda, pero algunos campesinos recuerdan 
que luego la familia Rodríguez entró a apoyar los grupos paramilitares en la zona 
(Esquivia, 2005: 19).  
 
Luego de estas rencillas entre familias, campesinos de la zona, pertenecientes a las 
familias Peluffo, Torres y Cabarca, conformaron a mediados de los años ochenta una 
banda de delincuentes que se hacía llamar “Los Peluffo” y a quienes culpabilizan del  
inicio del conflicto armado en la zona. Los integrantes de la banda se dedicaban al 
cuatrerismo, los robos, asesinatos y violaciones. Los habitantes cansados de estas 
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agresiones que quedaban en la impunidad por la falta de presencia institucional 
decidieron organizarse y conformar un cabildo que vigilaba el corregimiento de 
Macayepo en las noches. Sin embargo, los miembros del cabildo no pudieron acabar 
con la banda de delincuentes y decidieron solicitar a la guerrilla que hicieran presencia 
en la zona para acabar definitivamente con el problema que tenían. Los pobladores 
recuerdan esta época de la siguiente manera:  
 
“Bueno, hace aproximadamente como 20 años, de ahí para acá comenzó ya un poquito la 
violencia, por aquí arriba se formó un grupito que lo llamaban dizque “Los Peluffos” que por ahí 
atracaban, hubieron algunos asesinatos…”  
 
“Lino Tapias fue el primer muerto y mataron luego a Pacho, que era gallero, sí señor, a él lo 
mataron los delincuentes…o sea el primer campesino muerto fue Lino Tapias y después fue 
Tomás Vieira y después fue Pacho Rivera… después le dispararon a don Alicio Rodríguez 
(Fragmento entrevista Ana Julia, Sincelejo, 2008). 
 
“Acá nosotros hemos sufrido una banda que atracaba, con nosotros nunca se metieron, pero 
digamos que se metían a robar en las noches y si usted tenía una o dos hijas, se las violaban. Y 
acá la guerrilla se metió fue por ellos… porque es que llegaban, se llevaban todo, amarraban al 
marido y procedían con la mujer delante de él… atracaban cachacos y toda la vaina y luego llegó 
la guerrilla que para que se arreglara la cosa y vea, ahí sí se empeoró del todo” (Fragmento 
entrevista Alfonso Rodríguez Berrío, 2008).  
 
“En esa banda de los Peluffos habían muchos que eran conocidos de nosotros, muchachos que 
cogieron malos caminos… James, Pablito, que estaba ahorita allí en Macayepo y los 
Rodríguez… es que después se mezclaron porque ahí habían unos que eran Peluffo Pacheco, 
que eran hermanos de los Rodríguez Pacheco y ahí la cadena se fue formando… esos Peluffo no 
eran mucho’ eran 8 o 10 hombre’ pero hacían mucho mal…” (Fragmento entrevista adulto 
mayor, 2008). 
 
“…si ellos llegaban a la casa de uno y le decían que querían la mujer de uno, lo hacían, delante 
de los padres y delante de los maridos y lo agarraban a uno a juete, ahí fue que comenzó la 
delincuencia, luego ellos formaron un cabildo en Macayepo para retirar esa gente y como 
pensaban que el cabildo no había servido, fueron a llamar la guerrilla allá, fue un Roberto a 
buscarlos, trajo siete guerrilleros, decían que eso era como de la UP y después es que estaba ya 
las FARC, ELN, el PRT…” (Fragmento entrevista campesino adulto, 2008). 
 
Los integrantes del cabildo de Macayepo solicitaban a los habitantes de Caño 
Berruguita ir en las noches a hacer guardia en el poblado, pero las personas de la 
vereda no estaban de acuerdo con esas actividades y como veremos más adelante ésta 
ha sido una de las razones de distanciamiento entre las personas del corregimiento y la 
vereda. Los campesinos de Caño Berruguita los apoyaban con gallinas, arroz y otros 
productos para que pudieran hacer la guardia en las noches. Sin embargo, el relato 
predominante es que a raíz del cabildo la guerrilla se instaló en la zona. Así lo cuentan 
los pobladores:  
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“… a mí me tocó inclusive un día de ir a pastorear el pueblo por si acaso venían, tratar de 
atraparlos… me tocó ir a guardear allá en el pueblo. Y entonces ya comenzó la guerrilla a 
asomarse por aquí por todas estas partes y después de la guerrilla comenzaron a venir los 
paramilitares” (Campesino adulto - Caño Berruguita, 2008). 
 
“…los guerrilleros dijeron: esto va a cambiar, va a tener un orden de ahora en adelante, esto va 
a tener todo mundo que respetá’, aquí no queremos que nadie se meta con lo ajeno…” 
(Campesino adulto, 2008). 
 
“…la gente cansada de eso, ya hubo personas que empezaron a indagar para llevar a la guerrilla 
allá. Como estábamos siendo víctimas de ese grupo, ellos no encontraron solución en la fuerza 
del estado, sino que empezaron a buscar la solución ya en las personas de la guerrilla y entonces 
entró fue el ELN allá… ellos se encargaron de eliminar la banda esa, y entonces se quedó la 
guerrilla por ahí, iba el ejército pero dejaron que el ELN se cogiera la zona…” (Campesino 
adulto, 2008).  
 
En este punto es importante señalar que Rodrigo Mercado Peluffo, alias “Cadena”, 
comandante paramilitar del Bloque Héroes de los Montes de María y autor de la 
masacre de Macayepo, nació y creció en este corregimiento y al momento de la llegada 
del ELN a la zona, fue uno de sus colaboradores. Sin embargo, cuentan los pobladores 
que el ELN asesinó a una sobrina suya por haberle dado agua a unos militares, otros 
dicen que por haberle lavado uniformes a unos soldados y desde ese momento se 
volvió informante de la fuerza pública y más tarde se convertiría en el conocido jefe 
paramilitar “Cadena”.  
 
“Desde que hubo ese asesinato quedó Rodrigo como informante del ejército y se lo trajeron para 
Sincelejo y él trabajaba con ellos y él iba allá, pero ya cuando iba, iba encapuchado y todas esas 
cosas…” (Entrevista campesino adulto, 2008).  
 
“Él estuvo primero con la guerrilla, luego con el gobierno, con el ejército y luego él cogió sus 
hombres él solo para volverse paraco…” (Entrevista Líder comunitario, 2008).  
 
Luego de que el ELN acabó con la banda de delincuentes entró el ejército y mermó la 
presencia de este grupo en la zona. Pero poco tiempo después entrarían en la zona 
otros grupos subversivos: el Partido Revolucionario de Trabajadores (PRT), el Ejército 
Revolucionario Popular (EPR) y FARC–EP con el frente 35 y 37. El ELN tenía presencia 
permanente en la zona, “la guerrilla [el ELN] fue viviente en Macayepo, mire mataban 
los guerrilleros cuatro o cinco vacas y luego la gente comía de las vacas que la guerrilla 
mataba (baja la voz), a mí no se me olvidan las historias, en Macayepo vivía la guerrilla” 
(Entrevista adulta mayor, Sincelejo, 2008), pero luego la dinámica con las FARC–EP 
cambió porque sólo tenían la zona como un corredor estratégico, no como un sitio en 
el que permanecían:  
 
“…llegó las FARC y se salieron los “Elenos”, entonces ya las FARC llegó con otras políticas, con 
otra ideología, también el PRT que esos son delincuentes, el ERP que incluso las FARC los 
combatía a ellos mismos” (Entrevista pastor, 2008). 
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“Las FARC ya era un grupo que no estaba constante en el pueblo, sino que tenía informantes y 
todo, pero no pasaban así como los otros grupos en el pueblo, ellos venían, cuando iban a hacer 
una reunión la hacían y se iban, pasaban más en el monte. Cuando hacían reuniones por 
obligación tenía que ir uno” (Entrevista campesino desplazado, Sincelejo, 2008).  
 
“Bueno, y después el gobierno fue metiéndose y metiéndose en la zona y fue desapareciendo el 
ELN, pero entonces después entró las FARC, y bueno recuerdo que llegaron un día ellos e 
hicieron una reunión y dijeron que desde ese día ellos eran los que iban a mandar allí. Dijeron 
todo lo que ellos querían hacer, que estaban en contra de los ricos. Bueno, y empezaron a haber 
asesinatos selectivos y luego entraron los paramilitares” (Entrevista campesino desplazado, 
Sincelejo, 2008).  
 
Poco a poco campesinos de la zona fueron engrosando las filas de los grupos 
subversivos y de los grupos de paramilitares que habían comenzado a hacer presencia 
en la zona. Con ello, aparecieron milicianos o campesinos simpatizantes de los distintos 
grupos y se fueron aumentando las rencillas y diferencias entre el corregimiento de 
Macayepo y la vereda de Caño Berruguita, ya que estos últimos acusan a los pobladores 
del corregimiento de no tener principios, de ser prestos para el mal y de haberse 
prestado con facilidad para participar en los grupos armados. Incluso dentro de una 
misma familia había personas vinculadas a la subversión y otras dentro de los grupos de 
autodefensas: “…en la familia de nosotros hay guerrilleros y paramilitares, unos 
sobrinos…” (Entrevista adulta mayor desplazada, Sincelejo, 2008). 
 
“…había un grupo de campesinos, de familias que sí estaba unido, pero había otro que eran 
bandidos que estaban del lado de la guerrilla, los milicianos, pero eso lo hacían escondios, eso 
no lo hacían público, ellos siempre estaban de civil… la milicia se metía con todo mundo. Todo el 
que no les convenía a ellos, lo informaban mal, porque es que la guerrilla y los paracos sabían 
que los de este lado eran milicias… la milicia es mucho más peligrosa que el propio 
uniformado… ahora si entiendes por qué Caño Berruguita no quiere que todo se haga junto con 
Macayepo, porque allá toda la vida ha habido gente metida en eso (la guerrilla)” (Entrevista 
Líder comunitario, 2008).  
 
“… Macayepo siempre ha sido cómplice para todas las cosa’, más que todo para el mal… es que 
de aquí de Caño Berruga casi nadie fue a cabildear y no se metió en esos grupos” (Entrevista 
Campesino Caño Berruguita, 2008). 
 
“…por eso es que hay que tener el ojo bien abierto sobre esta región porque Macayepo se 
mete en sus líos y se daña toda la comarca… es que mi tío Alfonso, que es uno de los más 
historiadores de por aquí, dice que la gente aquí en Caño Berruguita oye consejo, tiende más a 
apartarse del mal, en cambio allá en Macayepo les gusta más el mal… aquí no hay ninguno de 
esas organizaciones, de ningún lado. A diferencia de Macayepo en donde ahora hay bastante 
reinserción de los paramilitares y de la guerrilla” (Entrevista pastor cristiano. Caño Berruguita, 
2008).  
 
 “… yo creo que eso nos favoreció mucho, que no hubieran simpatizante’ en Caño Berruguita, 
no digo que no hubieran, pero menos… pero Macayepo sí ha tenido guerrilla, paracos y 
soldados…” (Entrevista campesino adulto, 2008).  
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Son innumerables las historias de violencia relatadas por los campesinos de la zona. La 
totalidad de personas entrevistadas fueron victimizadas de una u otra forma por los 
grupos armados que hacían presencia en la zona. A continuación presento una síntesis 
de los relatos para mostrar un panorama general de las acciones de los grupos armados 
al margen de la ley, es decir, los tipos de delitos cometidos por los grupos que 
acorralaron a los campesinos y los llevaron a vivir en el miedo por muchos años. 
Principalmente, relacionados con homicidios, amenazas, accidentes con minas anti 
personales, robo de bienes, violencia sexual, extorsiones y secuestros. Sin embargo, es 
de resaltar que casi nadie habla de la masacre del 2000, incluso mencionan con más 
temor los hechos ocurridos en Chengue.  
 
 “…en el Carmen de Bolívar la guerrilla empezó a robar, a matar, a secuestrar gente… a las 
muchachas las molestaban… no se de dónde apareció esa guerrilla, que la gente se tenía que ir 
huyendo desde que apareció esa guerrilla… ¡eso ha sido una matanza de gente! Yo me acuerdo 
cuando se metieron para el lado de Don Juan… andaban por el lao’ de Oveja’ … Esa gente se 
fue entrando y haciendo daño, se la pasaban quitándole a los ricos… ellos nos decían que no le 
tuviéramos miedo, que ellos no nos iban a hacer nada, pero a mí me mataron una hembra y dos 
varones… de mi hijo dijeron que él era paraco y con el mataron a otros dos muchachos, él lo 
único era que se la pasaba con los amigos, él era amansador de caballos y a mi hija, que vivía con 
un señor, también la mataron en el camino de El Salado al Carmen, cuando pasó eso yo me salí 
de Macayepo… Yo fui al Carmen de Bolívar y denuncié, fui a la Fiscalía, al F2 en Corozal porque 
nunca los encontramos, no los pudimos enterrar, hasta ahora es que nos los van a entregar…” 
(Entrevista adulta mayor desplazada, Sincelejo, 2008).  
 
“…para el lado de Macayepo lo que más ha estado es la guerrilla y hay un montón de gente 
enterrada junto a lo’ palo’ de aguacate” (Entrevista adulta mayor, 2008). 
 
“Ahora que se presentó esta guerra me tocó presenciar cosas que nunca pensé que tenía que 
mirarlas, a mí me mataron varia familia y eso es duro ver una persona así tan masacrada, no más 
ver a mi primo Jasper que le han matado dos hermanos, uno lo mataron por aquí y eso me tocó 
verlo, a mí me masacraron un hijo, a mi esposa le mataron un sobrino, un primo, ha sido una 
crueldad, una cosa que uno no quisiera ni recordarla pero la mente da giros por allá, cuando uno 
menos espera se le viene eso a la mente. El hijo mío lo mató la guerrilla, en un pueblecito que 
llaman Aguacate…” (Entrevista adulto mayor, 2008). 
 
“Lo que pasa es que a toda esa gente de la empresa tabaquera cuando se dio la última guerra, 
los mataron, es toda la gente que ha muerto en El Carmen, eso quedó abandonao, todas esas 
fincas de aguacate quedaron abandonada’. Mire don Enrique Ortega tenía 200 hectáreas de 
Aguacate y salió huyendo para Bogotá, él era exportador de Aguacate y era rico. Y es que le 
pedían 300 millone’ para dejarlo vení’ a recoger el aguacate y él dijo que no y se fue pa’ Bogotá” 
(Entrevista Adulto mayor, 2008).  
 
“…aquí a los ricos les tocó salir, cuando no le querían dar el ganado a la guerrilla les tocaba salir, 
así le pasó a Jairo Bustamante, y por eso fue que el INCORA dejó de entrar, porque antes el 
INCORA le daba tierra a los campesinos” (Entrevista campesino adulto, 2008).  
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“Desde hace seis meses es que se puede comunicar la Sierra con Macayepo, porque antes El 
berruguero no podía ir al Tesoro porque era muy peligroso el camino. Al señor Barreto lo 
mataron en el camino…” (Entrevista Adulto mayor, 2008). 
 
“En el camino de la casita a la carretera me cogieron un muchacho, un pariente de la esposa a 
las seis de la mañana, se metió la guerrilla a la finca y lo amarraron por la cintura, un pelao como 
de 22 año’… mataron al muchacho a las seis de la mañana ahí en la puerta. Y me tocó llevar ese 
muerto en hamaca hasta Cañito, yo tenía tres meses de operado. Y tuvimo’ que llevarlo a una 
funeraria en Sincelejo…” (Entrevista Adulto mayor, 2008). 
 
“…es que luego de que mataron al inspector ese 29 de octubre, día de las elecciones, de ahí en 
adelante ser inspector era estar muerto. Mataron al “tati”143, mataron tres inspectores con 
“Peyo Caro” y mataron uno en la Ceiba que era mujer y el de Chinulito… entre guerrilla, paras, 
elenos…” (Entrevista pastor cristiano, 2008).  
 
“Aquí llegó este gobierno144 a robarse todo el ganado y si usted no les gustaba lo mataban…y 
uno tenía que irse huyendo, a nosotros nos tocó salir huyendo y a mí me robaron una parte del 
ganado, la otra, la dejaron ahí al lado del camino” (Entrevista campesino adulto, 2008).  
 
“Y aquí los paras mataron a tre’ que estaban sembrando maí’. ¡Oiga mire! Que iba la mujer con el 
marido muerto atravesao en un burro, estaba sembrando maí’ mi mae…” (Entrevista 
campesina adulta mayor, 2008). 
 
“…se llevaron al hermano mío y lo mataron allá para el lado de Macayepo, le quemaron su casa 
y se lo llevaron… el tenía una tiendecita y la guerrilla en donde haigan cosa’ ahí paran, entonce’ 
quien sabe quién mal informaría, pero muchos aquí eran los que tenían tienda y que también los 
tenían en lista” (Entrevista campesino adulto, 2008). 
 
“…la muerte del hijo fue antes del desplazamiento. A él lo matan, le queman su casa y le roban 
su plata, tenía dos millones de peso’ en el bolsillo… Isaac el cuñado dijo que estaba pa’l monte, 
pero nada, y Julio y otro salieron para Macayeco, pero nadie daba razón, eso ya eran como las 
ocho de la noche y entonce’ lo empezaron a buscar por el lado del cementerio y más arriba por 
el lado del arroyo y lo buscaban, hasta que lo encontraron por el lado de la loma allá tirado. En el 
lado de la represa de don Pepe habían matado a uno y más adelantico estaba él. Julio con 
Mauricio son los que lo encuentran, entonce’ yo salí para allá a buscarlo. A él le pegaron varios 
machetazos en la cabeza, otro por aquí (señalando el pecho) y luego lo degollaron, no le dieron 
plomo, a puro machete, amarrao. Fueron los paramilitares” (Entrevista Adulto mayor, 2008). 
 
“… esos paraco’ eran miedoso’, nunca mataron un guerrillero, cuando ellos estaban acá, nunca 
se aparecían… esa gente atacaba era a los campesinos… a muchos muchachos inocentes 
mataron… la guerrilla hizo males por acá, pero fue meno’ que los paraco’… los paracos más 
bien fueron Macayeperos, y entonce’ ellos cogieron rabia y decían que la gente que no se unía 
con ellos era porque estaban colaborando con la guerrilla… pero los de la guerrilla no eran tan 
sanguinarios… y es que por ejemplo la guerrilla si venían a matar a uno, mataban sólo a uno, en 
cambio los paramilitares acababan hasta con los niños…” (Entrevista campesino adulto, 2008). 
 
                                                 
143 Promotor de salud de Macayepo. 
144 Haciendo referencia a la presencia de las autodefensas en la zona. 
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“… el ejército andaba con los paramilitares, con la infantería y cuando tenían que hacer su 
accionar, los paracos iban solos, o salía el ejército y le daba las listas a los paramilitares, o le 
daban datos, era una zona muy difícil… cuando entraban los guerrillos, estaban los milicianos de 
los guerrillos y les decían: mire estos estuvieron colaborándole al ejército y entonces venían los 
guerrillos y ajusticiaban. Después entraban los paras y entonces los informantes de los 
paramilitares les decían esa gente estuvo, estuvieron cocinando, no se qué y venían y 
ajusticiaban los paramilitares… eso era muy difícil, yo no sé como nos aguantamos hasta el 2000 
así…” (Entrevista líder comunitario, 2008).  
 
“A vece’ llegaban a las casa’ y amarraban a los hombres y procedían con las mujere’, tanto los 
guerrilleros como los paramilitares, porque ambos grupos hicieron lo mismo. Claro que no fue 
muy frecuente pero sí lo hicieron…. yo tenía idea de que Dios le iba a poner coto a esto. Yo 
decía, dios mío ¿hasta cuándo vas a permitir esto? Es que acá la guerrilla tenía voz y mando, ellos 
hacían fiesta con música y baile en Macayepo. Y acá toda esta región era de ello’: San Onofre, 
Palo Alto, todo eso era de paras, el Oso hizo sus corralejas y todo en Bremen y en Libertad con 
niñas chiquiticas y todo” (Entrevista Adulto mayor, 2008). 
 
“…los que ponen las minas son los guerrilleros, porque los atacaba el gobierno y los atacaba los 
paracos…” (Entrevista campesino adulto, 2008). 
 
Hoy en día varios campesinos de la zona admiten que muchos de los homicidios 
cometidos por los grupos armados se debieron a la información equivocada 
proporcionada por los mismos habitantes acerca de vecinos y otros pobladores del 
sector. “Acá la gente si usted tenía un problema conmigo, entonces por la noche la 
guerrilla iba y mataba a su mamá o a sus hermanos”:  
 
“…al otro de pronto usted le caía mal y venía y lo denunciaba con éste y el otro venía y lo 
denunciaba con el otro porque eran dos bandos y uno en el medio muchas veces no sabía. 
Porque mataron mucha gente inocente sólo por envidias o mala disposición. Prácticamente 
había gente buena y trabajadora que nunca se vio en nada y los mataban, por envidia o por 
chismes… y ya uno no está en eso, realmente hay que desechar todo eso, no aceptar nada, 
menos el gobierno, que es el que Dios gracias, con la ayuda de ellos es que estamos aquí 
(Entrevista campesino adulto).  
 
“Nosotros no gustábamos de problemas con los vecinos, nada, nada, a lo contrario le gustaba a 
uno servirle a otras personas, porque usted sabe que cuando uno entra en conflicto con los 
vecinos, uno no va bien, porque si ya pasa alguna cosa el otro va a informar mal y la cosa es así, y 
nosotros nos vinimos y mi hoja de vida está muy bien en esas cosas” (Entrevista campesino 
adulto mayor).  
 
Algo que resienten bastante los pobladores de la zona es que estaban supeditados a la 
voluntad de los actores armados. En otras palabras, tenían que exponerse 
frecuentemente al ataque de los armados porque los grupos realizaban reuniones con 
la comunidad de carácter obligatorio o les solicitaban realizarles favores o mandados y 
ellos por temor no podían negarse. “Decían que estábamos de un lado o que 
estábamos del otro y acá estábamos nosotros en el medio…” (Entrevista mujer 
adulta). Tal como lo expresaron hombres y mujeres de la zona:  
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“Porque estábamos como a cualquier factor, porque si venía la fuerza armada era contra el 
campesino y entonces si lo’ atendíamo’ venía la guerrilla y nos azotaba porque ajá y si 
atendíamo’ la guerrilla después venían los… otros y de todas formas teníamos una vida 
complicada…estábamos acorralados” (Entrevista campesino adulto). 
 
“Luego, un día antes de que mataran a esos cuatro que acusaban de informantes de los 
paramilitares, ellos (la guerrilla) llegaron a buscar otra vez la mula y yo les dije mire yo no sé la 
vez pasada yo les presté la mula a ustedes o a no se qué grupo y le botaron el sillón y ellos 
dijeron: Tranquila que nosotros se lo buscamos, no se preocupe, y yo les dije: mire ustedes no se 
dan cuenta, pero por eso es que ustedes hacen que lo maten a uno, porque ustedes hacen que 
uno les colabore y sin uno querer tiene que colaborarles a ustedes y luego vienen los otros 
grupos y matan a uno, porque uno es colaborador de ustedes sin uno querer, y ellos: no que por 
eso es que en este pueblo uno mata a 3 y 4 y no dejan de estar con la sapería…” (Entrevista 
mujer desplazada, Sincelejo, 2008).  
 
“… yo tenía una mula que me habían regalado y llegaron ocho guerrilleros y ellos hable y hable 
y nosotros callados ahí y ya eran como las cinco de la tarde y: ¡Compañero! Nos va a hacer un 
favor. Que nos vaya a hacer una compra y la lleve allá a donde Abraham y ¡miércales! Yo les dije: 
bueno muchachos la verdad es que yo les sirvo de otra forma, yo les doy aquí una gallina, lo que 
sea, pero yo hacerles una compra no porque dentro de ocho días el muerto soy yo, ustedes 
cogen sus cosas y se van, pero yo soy uno más… ya los paracos andaban cerquita y se quedaron 
mirando las caras y dijeron: no es que hay que buscar al sapo y yo: yo que voy a saber quién es… 
Así murió mucha gente, haciéndole favores a esa gente por aquí ignorantemente”. (Entrevista 
adulto mayor).  
 
“Pero yo le digo aquí todo mundo tuvo que ver con la guerrilla porque quién se va a negar a 
hacerle’ un favó’… ellos armados y uno desarmado. Si decían que uno les cocinara, uno tenía 
que cocinarles porque es que aquí no venía la ley por estos lados… ¿quién les va a decir que no? 
Y esa gente decía: nos venden una gallina o nos la regalan y usted con nervio pues para tenerlos 
contento’ les daba la gallina, con tal que se fueran rápido, porque luego venían los paraco’ ahí y 
lo mataban a uno ahí mismo…” (Entrevista campesino adulto). 
 
Algunos campesinos comentaron que en Macayepo mataron mujeres, aunque 
poquitas, por ejemplo, a una jovencita la mataron porque le lavó los uniformes a un 
soldado y por eso la mató un guerrillero, ese guerrillero estuvo preso en Sincelejo y 
después lo mataron los paramilitares. A otra señora la desaparecieron, y otra, que era 
comerciante la asesinaron pues le resultaba molesta a los guerrilleros porque entraba y 
salía y la acusaban de ser informante de los paramilitares. Otra señora de edad fue 
asesinada porque tenía un hijo que era soldado, “era madre comunitaria y el hijo 
soldado fue a visitarla y la mataron”. Ese mismo caso ocurrió en Colosó.  
 
Un líder comunitario manifestó que a pesar de que los guerrilleros decían que eran 
revolucionarios y que querían el bienestar de los campesinos, nunca realizaron ninguna 
acción positiva para la comunidad. “Ellos pasaban y rondaban más que todo de noche, 
ellos subían como que era en comisión, porque yo nunca vi que hicieran una granja, o 
que hicieran un pozo… ni los de izquierda, ni los de derecha, nunca hicieron nada, en el 
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caso de nosotros, no sé en el caso de otras personas, de sus milicias, eso quedó 
arruinado, los colegios… lo que había lo destrozaron, por eso es que cuando la 
comunidad se da cuenta de eso los aborrece, porque les trae es un daño, un gran 
retroceso…”.  
 
En ese contexto de guerra, la iglesia se convirtió en un referente de seguridad para la 
población y en un interlocutor válido para los grupos armados que tenía cierto margen 
de autonomía:  
 
“Usted sabe que cuando estaban los combates entre guerrilleros y el ejército, la comarca se iba 
para la iglesia, ese era el refugio. Allá donde nosotros se llenaba la iglesia, los que estaban en las 
fincas llegaban allá y en la mañanita todo el mundo se iba, si seguían los combates otra vez todo 
el mundo pa’ la iglesia. Pero ya cuando le toca salir a la iglesia, la gente dice entonces nosotros 
qué hacemos aquí, nosotros también nos vamos, y tocó salir, eso fue tremendo, fue una 
experiencia muy amarga, claro que gracias a dios estamos con vida, porque hubo otras personas 
que no lograron quedar con vida…” (Entrevista campesino desplazado. Sincelejo).  
 
“En la iglesia les decíamos que ellos eran una organización armada, pero que la iglesia era una 
organización que promovía la vida, una organización cristocéntrica. Se les decía que no se les 
podía negar que vinieran acá a orar con nosotros. Si usted nos pide un favor, le decíamos al 
comandante, y nosotros lo podemos hacer, se lo hacemos, de igual manera si nosotros 
necesitamos un favor y ustedes lo pueden hacer, nos lo hacen, pero ya cargar esas cosas aquí145 
y vienen los paramilitares, entonces ya no” (Entrevista líder cristiano). 
 
“Una vez hubo un combate de los paramilitares con la guerrilla y bueno, esa vez estábamos 
nosotros en Macayepo y después llegaron los paramilitares ahí. Estábamos en una actividad en 
la iglesia, y llegaron a la iglesia, pero nosotros le predicamos la palabra y eso y ellos la recibieron. 
Nosotros cantábamos y ellos afuera, porque ellos no entraban a la iglesia y oramos y ellos ahí. 
Porque fue después de que bajaron del combate y esa vez llegó ahí también “Cadena”146 
(Entrevista campesino desplazado. Sincelejo). 
 
Las rondas constantes de los grupos armados y sus acciones en contra de la población 
rural llevaron a que la mayoría de los campesinos vivieran en un estado permanente de 
zozobra y temor. Muchos de los campesinos entrevistados recuerdan que la 
intranquilidad que se vivía antes del desplazamiento llevaba a la gente a dormirse o 
“recogerse” muy temprano y en muchos casos, preferían huir hacia el monte y dormir 
allí cuando oían el menor ruido:  
 
                                                 
145 Se refiere a cargar los celulares de los guerrilleros en la planta eléctrica con la que contaba la iglesia. 
146 La población de Macayepo de todas formas tenía cierta cercanía con alias “Cadena” por el hecho de que 
este comandante era oriundo de la población. Durante las entrevistas muchos campesinos expresaron haber 
jugado fútbol con él durante la juventud, haber compartido en varios espacios en los cuales no demostraba 
ningún tipo de agresividad, mostraba respeto por algunos adultos mayores de la zona, e incluso un pastor 
cristiano expresó que una vez fue al campamento en donde estaba concentrado con su gente y luego de 
haberle predicado el evangelio, le metió $500.000 en el bolsillo, sin que éste se hubiera podido rehusar a 
recibirlos.  
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“Uno pasaba aquí con un susto, yo a esta hora (aproximadamente las seis de la tarde) ya estaba 
dormida y uno oía una pisada y uno pensaba que era ya esa gente a… hacer daño y como 
andaban matando a cualquiera y por ahí se oía esa plomera, ¡unas ráfagas! Nosotros estábamos 
como asustaos, pero ya gracias a Dios estamos aquí, eso los pelaos les tocaba esconderse en el 
monte, allí arriba había un señor que dormía entre el monte (risas) porque él decía que le daba 
miedo quedarse en la casa…” (Entrevista mujer adulta, 2008).  
 
“Era mejor que si llegaba esa gente no hubiera nadie en la casa, por eso la gente iba a 
esconderse en el monte y es que cuando uno se encontraba esa gente lo maltrataban a uno…” 
(Entrevista mujer adulta, 2008).  
 
“…cuando quedó esto solo, esto por acá asustaba, cuando oían aullar los perros la mayoría de 
vecinos iban a dormir al monte, los que se quedaron fueron muy pocos y cuando vieron llegar la 
gente (armados), estaban asustados, se fueron a escondé’ al monte y al día siguiente alistaron 
su maletica y se fueron… ¡Ombe! Y una vez le dieron un tiro en toda la frente a uno de esos 
perros que se puso a aulla’, por acá mataron varios perros… como no se quedaban callados a 
ellos les daba rabia y los mataban…” (Entrevista campesino adulto, 2008). 
 
“…a mí por la noche me agarraba un temblor del miedo, porque yo en el día alcanzaba a ver a lo 
lejos y si veía algo raro yo me escondía, pero en la noche… y eso oscuro porque en ese entonce’ 
no teníamo’ luz ni nada allá arriba, sino una lamparita…” (Entrevista mujer adulta, 2008).  
 
“…es que cuando matan al ser humano todo, el perro aúlla, el ganado brama, ¡eso es terrible! 
Ellos sienten algo y ellos aúllan, ellos sienten la mala hora, la desgracia y uno sabía que pasaba 
algo cuando oía al perro, porque no es normal que el perro aúlle…” (Entrevista pastor cristiano, 
2008). 
 
“…es que a uno le daba miedo era hasta ir al arroyo, por las tropas y cuando no eran ellos, eran 
los paracos. Por ejemplo a veces los paracos iban por allí y la guerrilla de este otro lado… a uno 
le daba miedo que los hombres salieran para el monte, muchos nunca regresaban, muchos 
quedaron por ahí enterrados…” (Mujer adulta. Caño Berruguita, 2008). 
 
“…daba mucho dolor ver a las mujeres cuando la guerra aquí estaba recia, eso era muy terrible, 
las mujeres temblaban de noche, las mujeres después de las seis de la tarde no salían a ningún 
sitio y si salían iban apoyadas en el brazo de uno y llegó una época antes del desplazamiento 
que uno tenía en la casa solamente ciertos corotos que eran los más necesarios. Por ejemplo, 
sólo una olla para cocinar, esa era la que estaba ahí dispuesta, lo demás estaba embultado 
porque todo el mundo estaba era pensando en un momento u otro arrancar” (Campesino 
adulto. Caño Berruguita, 2008). 
 
En general los pobladores coinciden en afirmar que la guerrilla llegó a la zona a causa 
de la conformación del cabildo que surgió en Macayepo y que los paramilitares llegaron 
organizados por la gente adinerada de la zona como una reacción a las acciones de los 
grupos subversivos (extorsiones, atentados, secuestros), generando una alianza con la 
fuerza pública que permitió que fueran desplazados sin recibir ningún tipo de respaldo 
de la institucionalidad. Adicionalmente, los campesinos coinciden en afirmar que la 
masacre del 2000 fue ideada por la clase política de la zona.  
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“Mire los grupos al margen de la ley, llámese narcotráfico, llámese delincuencia común, llámese 
terroristas, paramilitares o guerrilleros no crecen solos, crecen con el apoyo de la fuerza pública, 
de los políticos, de los ricos, no todos los ricos, pero sí hay unos que le dan la mano. No sé, por 
favores, no sé, porque dicen también que en la guerra los pobres serán más pobres y los ricos 
serán más ricos. Hay muchos ricos que no son aliados, pero hay otros que aprovechan, por 
ejemplo, que se meten en la comercialización del armamento, porque eso da mucha plata, por 
ejemplo, se pueden meter en el narcotráfico, o se pueden meter en los hurtos, porque vienen 
los grupos armados y hacen como en la época de la antigüedad en que hacían matazones en los 
pueblos y echaban mano de lo que llamaban el botín. Y se robaban todo” (Entrevista pastor 
cristiano, 2008). 
 
“…una de las cosas que a mí más me molestaba y que yo no entendía era cómo el gobierno 
permitió que la gente buena de esta zona de desplazara y ellos aceptaran ese desplace sin hacer 
nada. Yo fui una de las personas que casi de último salí y que casi más bien no salí y yo cada vez 
que veía pasa’ los carros llenos de gente y gallina’ y con toda cosa y ese poco de ganao y burros 
y bestias y mulo’ y toda cosa pasando, yo decía: de un momento a otro viene el ejército, viene el 
gobierno a hace’ presencia y decirle a la gente: Hombre ¡quédense en su tierra! Porque cómo es 
que van a dejar una tierra tan buena, yo esperaba eso y la verdad es que me quedé 
desconcertado al ver que la fuerza pública lo que estaba era diciéndonos que qué hacíamos acá, 
como si Sincelejo fuera la solución ¡es tremendo! ¡La misma fuerza pública!” (Entrevista 
campesino adulto, 2008). 
 
“… los soldado’ o los mismos paramilitares que fueron los que más obligaron a la gente a salir y 
decían: ¿usted qué espera aquí? Entonces imagínese las personas como yo que decidimos en 
algún momento que nunca íbamos a salir de aquí, hubo momentos en que dijimo’ bueno, esto 
no tiene solución, porque aquí estamos contando con el respaldo de quién. Nadie decía hombre 
aquí estamos nosotros que los vamo’ a respaldar, porque estaba cerca el batallón de Corozal, el 
de Malagana y el de Coveña’ y nadie” (Entrevista campesino adulto, 2008). 
 
“Por acá no se veía un militar, acá lo que pasó fue que los paras se aliaron con el gobierno” 
(Entrevista adulto mayor, 2008).  
 
“… yo me permito decí’ que los paras fueron creados por los rico’. Ellos fueron la mano derecha 
de los paras. Porque un pobre ¿cómo va a pagar un fusil, ese uniforme, los sueldo’?” (Entrevista 
adulto mayor, 2008). 
 
En el año 2000 el clima de violencia que se vivía en la zona se fue tornando insostenible 
para los pobladores, hasta que entre el 12 y el 17 de octubre, un grupo de 80 
paramilitares del bloque “Héroes de los Montes de María”, comandados por alias 
“Cadena”, ingresó en el corregimiento de Macayepo y sus veredas y asesinaron a 15 
campesinos con garrotes, machete y piedras147. La masacre de Macayepo es recordada 
como una de las más atroces que fueron cometidas en los Montes de María. “La Corte 
Suprema de Justicia acusó el pasado 10 de julio al ex senador Álvaro García de ser, junto 
                                                 
147 Información consultada en la página Web: http://www.caracol.com.co/nota.aspx?id=895103. Cabe anotar 
que “alias "Cadena" permanece desaparecido desde el año 2005, tras un atentado en su contra cerca de Santa 
Fe de Ralito, antigua zona de diálogos entre el gobierno y las autodefensas”. Sin embargo, varios pobladores 
de la zona y el diario El Meridiano de Sucre manejan la hipótesis de que “Cadena” estaría huyendo de las 
autoridades en Panamá.  
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con Rodrigo ‘Cadena’, autor de la masacre de Macayepo. García se encuentra recluido 
en la Cárcel La Picota de Bogotá desde el 16 de noviembre de 2006 por sus vínculos con 
los paramilitares en los Montes de María148”. Lo curioso es que la mayoría de personas 
no mencionan la masacre como una de las motivaciones para desplazarse e incluso 
algunas personas llegaron a afirmar que en la zona no se había presentado ninguna 
masacre, sino solamente la muerte de cuatro personas en el pueblo. 
 
“Las principales pruebas que comprometen al ‘Gordo’ García con la muerte de los 15 
campesinos149 son una conversación que sostuvo con el hacendado Joaquín García 10 
días antes de la masacre, así como los testimonios de Sadys Enrique Ríos Pérez, 
conductor de ‘Cadena’; de Libardo Duarte, alias ‘Ban Ban’, y de Jairo Castillo Peralta, 
alias ‘Pitirri’, y quien desde Canadá ha contado lo que sabe sobre la relación entre 
políticos costeños y paramilitares”150. Hace unos meses el senador fue condenado por 
este delito a cuarenta años de cárcel. Como afirma un líder comunitario y pastor 
cristiano de la zona:  
 
“ahí estaba el Gordo García, Muriel, Arana, a toda esta gente que han aparecido mezclados con 
lo de la masacre de Chengue y la masacre de Macayepo entre el 12 y el 17 de octubre, la quema 
de Cacique151 y otras cosas que ellos le echaban leña y ellos eran los jefes de Rodrigo (Alias 
Cadena)” (Fragmento de entrevista). 
 
“En el caso de ‘Cadena’ cuando entró del 12 al 17 de Octubre del 2000, se robó más de 3000 
reses en la zona, que eran de los pobres, de los campesinos. Eso lo recibió Castaño… Entonces 
al rico que esté ahí al lado le va muy bien, incluso hay presidentes que han avalado este tipo de 
cosas. Creemos que Pastrana lo avaló, creemos que Uribe está avalando con los paramilitares, 
                                                 
148 Información consultada en la página Web: 
"http://www.elheraldo.com.co/ELHERALDO/BancoConocimiento/O/olvidomacayepo/olvidomacayepo.asp" 
149 Unos medios afirman que fueron asesinados 12 campesinos, otros afirman que 15. Un líder de la zona 
afirmó que fueron 15 los muertos.  
150 Información consultada en la página Web: 
"http://www.elheraldo.com.co/ELHERALDO/BancoConocimiento/O/olvidomacayepo/olvidomacayepo.asp" 
151 Mientras iba un lunes de Junio de 2008 bajando de Macayepo colgada de un jeep, parada en su 
guardafango junto a Robert un desplazado y miembro de la Iglesia Remanso de Paz, él contó, en la forma en 
como los pobladores de los Montes de María cuentan las historias más trágicas, es decir, muerto de la risa, 
una anécdota de una “hermana en Cristo” que da cuenta de la historia del desplazamiento de Cacique, un 
pequeño y desolado poblado que acabábamos de pasar. Según contó: a la vereda de Cacique llegó en una 
madrugada una tractomula conducida por miembros de la FARC, llena de bultos de frijol que empezaron a 
repartir a los pobladores. A cada uno le entregaban su bulto. Una hermana de la iglesia le mandó decir al 
comandante que ella no aceptaba esos bultos, pues ella no estaba de acuerdo con los actores armados, y el 
comandante dijo que entonces le enviaba dos bultos, sólo que a última hora se arrepintió y no se los envíó. 
Robert riéndose con entusiasmo contó que al poco tiempo llegaron los paramilitares preguntando por los 
“come frijol”, la gente aterrorizada huyó para el monte, y a la hermana la dejaron tranquila por no haber 
recibido los frijoles. Luego de un tiempo cuando volvieron otra vez los paramilitares, la obligaron a salir y le 
dejaron sacar las cosas de la casa, al resto de la gente le quemaron la casa con todo adentro. Ella les dijo que 
ella se iba porque Dios le había dicho que se fuera no porque ellos le dijeran. 
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de alguna manera, Uribe está comprometido, desde las CONVIVIR, pero el tiempo lo dirá” 
(Entrevista campesino adulto y líder comunitario). 
 
Como se afirmó en la Revista Semana “Macayepo no fue una masacre aislada. Por el 
contrario, hizo parte de una violenta cadena de matanzas emprendida por los 
paramilitares de la región en un intento por obtener el control de los Montes de María. 
Los corregimientos localizados en esa región, entre ellos Macayepo, están localizados 
en un corredor estratégico que da un fácil acceso desde el sur de Bolívar hacia todos los 
departamentos de la Costa Atlántica”152. Al igual que en el caso de la masacre de El 
Salado, se ha afirmado que los “‘paracos’ iniciaron su recorrido sangriento en busca de 
un ganado que la guerrilla le había robado a un pudiente hacendado de la región”153.  
 
Sin embargo, los campesinos recuerdan que los paramilitares se llevaron todo el 
ganado de los campesinos que fueron encontrando a su paso. María una docente de la 
escuela de Macayepo contó que el día que mataron 10 personas en la vereda El 
Limón154, tuvo que dormir una noche en el arroyo, junto con otras familias huyendo de 
los paramilitares y que del susto una mujer dio a luz en el arroyo. Además, que su 
familia perdió 130 reses que fueron robadas por los paramilitares el día de la masacre. O 
como aseguró otro campesino, “…acá no se puede negar que cuando la masacre que 
se conoce de Macayepo, murieron más de 10 personas por el lado de El Limón… y la 
quema de casas de los paracos… en Palmira quemaron como 48 casas. En el Limón 
también, esa vez la gente huía para donde no había humo, porque sabían que donde 
había humo era donde venían ellos robando cosas, para meter terrorismo (Fragmento 
de Entrevista, 2008). 
 
Por último, se puede afirmar que luego de la masacre y del desplazamiento de la mayor 
parte de la población de la zona, no cesaron las acciones de los grupos armados en 
contra de la población civil. Miembros de la iglesia Remanso de Paz recordaron que 
luego del desplazamiento varias personas iban periódicamente a Macayepo para 
recoger las cosechas o traer “vitualla” para alimentarse en la ciudad, de las cuales 
varias fueron asesinadas tanto por los grupos guerrilleros como por las autodefensas. 
“Aquí mataron unos cuantos después del desplazamiento, cuando en Macayepo 
todavía no habían retornado. Aquí en la comunidad de Berruga asesinaron… bajaron 
de la serranía a tres y los mataron aquí en al carretera, mataron despué’ a Gabriel 
Bertel, mataron a otro señor de Macayepo, Pipe Carrasco, también a otro muchacho de 
adelante del Tío Alfonso, después del desplazamiento” (Entrevista campesino adulto, 
2008).  
 
                                                 
152 Información consultada en la Pagina Web: http://www.semana.com/wf_InfoArticulo.aspx?idArt=22014 
153 Información consultada en la página Web: 
http://www.elheraldo.com.co/ELHERALDO/BancoConocimiento/O/olvidomacayepo/olvidomacayepo.asp 
154 Aledaña al corregimiento de Macayepo. 
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4.4.2 “Aquí el que se quedó era porque estaba muy aburrido, sólo esperaba que le 
pegaran un tiro”. Relatos sobre el desplazamiento. 
 
En este apartado me centraré en la descripción del proceso de desplazamiento forzado 
en la población que se viene analizando. Primero, presentaré las características del 
desplazamiento masivo que allí tuvo lugar, las motivaciones que tuvieron los 
pobladores para salir y los lugares de destino. Después presento los relatos de las 
personas que decidieron resistir al desplazamiento forzado. Más adelante mostraré 
cómo fue la vida de los pobladores en el lugar al que llegaron, las dificultades que 
tuvieron, sus ocupaciones, la relación con el lugar de expulsión y las instituciones de las 
cuales recibieron ayuda. Por último, analizaré el tema de las pérdidas que los 
campesinos tuvieron a raíz del desplazamiento, las cuales se centran principalmente en 
vidas humanas, bienes materiales y deterioro de la salud física y mental.  
 
Si bien los pobladores de Mampujan, de Macayepo y de Caño Berruguita se 
desplazaron forzadamente a raíz del conflicto armado interno, en el primer caso se 
pudo identificar un único hecho que desencadenó el desplazamiento de la totalidad de 
las familias, mientras que en el segundo, el desplazamiento que tuvo lugar a raíz de la 
masacre de octubre de 2000 fue sólo una parte del proceso que había comenzado en 
agosto de ese mismo año cuando comenzaron a desplazarse algunos pobladores de la 
zona por las amenazas de los grupos armados y las muertes selectivas que se estaban 
presentando. Hasta el mes de noviembre de 2000 campesinos y campesinas estuvieron 
saliendo de la zona.  
 
En la mayoría de los relatos se identificaron tres motivaciones principales para 
desplazarse: 1) el temor que provocaba la presencia de los grupos armados en el área, 
2) la angustia que le causaba a algunos campesinos ver que sus vecinos y demás 
pobladores estaban abandonando la zona, y 3) algún tipo de acción directa de los 
grupos armados en contra de los campesinos (muerte de un ser querido, amenaza, 
pérdida de bienes materiales, etc.). A continuación se presentan fragmentos de 
algunos relatos que ilustran este punto: 
 
“…porque fue que yo me fui adelante, cuando mataron al promotor de salud de la Mutual que 
era primo de Néstor y como él tenía tanta confianza en la casa, ¡eso a mí me dio un dolor! Y 
luego eso se puso malo y eso era que el carro llevaba gente hasta arriba en la carpa… a uno le 
daba tristeza ver esos carros con esa cantidad de gente y esas gallina’ afuera y pavo’ y animale’ 
muertos y ahogao’, eso fue una tragedia ¿oyo? Y después mi esposo ya se fue y un hermano que 
llevaba ya tres años acá conmigo, que había venido con dos hijos… esos fueron días difíciles, yo 
lloraba y le pedía a Dios…” (Entrevista Mujer adulta, 2008). 
 
“El desplazamiento empezó desde Agosto del 2000, por semanas, en octubre se agravó, porque 
ahí hubieron choques entre le ejército y la guerrilla, el ejército se cansó y entraron los 
paramilitares y quién quitaba esos locos dándose plomo, aquí se escuchaban las bombas que 
tiraban desde los helicópteros, y ahí la gente ya se cansó y el que no salió, lo mataron… cómo 
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iban a saber si una persona de civil era paramilitar o era guerrillero, no preguntaban, iban 
matando a las personas, las desaparecían” (Entrevista hombre adulto, 2008).  
 
“Nosotros decidimos salir cuando ya vimos que ya el pueblo estaba solo… en el pueblo desde el 
año 2000, antes del mes de agosto ya empezó a salir gente, pero en agosto ya mataron a tre’ 
junto’ y pues pueblo pequeño así tre’ junto’ eso es duro, ahí cayó un primo mío. Bueno sin 
embargo, yo resentí ese golpe, pero ahí me aguanté, hasta que luego vino otra tropa, que fue 
cuando el pueblo salió de verdá’ verdá’. Solo quedó Parra y Carlos Deni’. Cuando eso fue que 
entró las autodefensas, que ya venían por la zona… fue cuando procedieron a llevarse el 
ganado, quema’ finca, mata’ gente, bueno en fin… ahí ya fue más feo y entonces ahí ya tuvimos 
que salir fue pero huyendo y entrábamo’ a rescatar lo que más se podía, medio coger lo que 
podíamo’” (Entrevista hombre adulto, 2008). 
 
“…yo me fui porque yo trabajaba como promotora de salud aquí en Berruga y entonces a mí me 
dio miedo porque todo el que trabajaba con el gobierno, los profesores y todo se fueron, yo 
también me fui y allá llegué a Sincelejo donde una hermana” (Entrevista Mujer adulta, 2008). 
 
“…pues aquí aguantamos las duras y las maduras, yo salí desplazado de aquí dos vece’. Primero 
salí en el 2000 con toda la gente y luego a los dos año’ regresé y después volvimos y nos fuimos. 
La primera vez por miedo y la segunda vez porque estaban los paraco’” (Entrevista hombre 
adulto, 2008). 
 
“…hubo una masacre muy decepcionante. Matan a tres misioneros, a un misionero adventista y 
a dos evangélicos, entonces a mí me dio mucha decepción eso y no pasaba nada, y ya había 
habido otras masacres y muertes selectivas y el 7 de Agosto del 2000 la amenaza de Robert, 
entonces eso como que rebotó el vaso y dije: hombre yo me voy de aquí! Lo otro era que yo 
traía una formación de Caracas Venezuela, yo no podía entender cómo podían matar la gente así 
y nadie decir nada, o sea era como si hubieran matado a unos perros, es que ni perros porque el 
que mate a dos o tres perros en el mundo tiene alguna dificultad y allá no pasaba nada y yo ya 
estaba harto de eso. El ser humano tiene momentos de decepción…” (Entrevista pastor 
cristiano, 2008).  
 
“…por la violencia, porque mataron a tres personas… mataron a Rodolfo Villegas, mataron a 
Salazar, y mataron a otra persona” (Entrevista adulta mayor, 2008).  
 
“Nosotro’ nos fuimos fue por miedo, no porque ellos vinieran aquí a amenazar, sino que cuando 
vimo’ que todo el mundo se estaba yendo. Aquí mataron mucha gente de la comunidad, esa 
gente no tenía temor de Dios…” (Entrevista mujer joven, 2008). 
 
“La señora y los hijos míos salieron un día antes porque ya se sabía que esa gente estaba ahí [los 
paramilitares], ¿me entiende? Y le dije a la señora mía y a la nieta: ustedes váyanse! Porque esto 
aquí lo van a quemar y así fue y yo me escondí y quemaron las casitas, sí. ¡Todo eso lo 
quemaron! Y el ganado lo echaron por delante, eso fue en el 2000. Eso fue el 16 de octubre y mi 
señora y la yerna y la nieta nueva, ellos se vinieron el día 15. Todo el personal salió mejor dicho, 
los que no salieron ese día, quedaron saliendo hasta noviembre…” (Entrevista hombre adulto, 
2008). 
 
La mayor parte de la población salió desplazada hacia Sincelejo. No obstante, muchas 
personas, especialmente hombres en busca de fuentes de trabajo, salieron desplazadas 
hacia Barranquilla, u otras poblaciones del departamento del Atlántico, la Guajira, 
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Cesar, Cartagena. Incluso varias personas desplazadas antes de retornar 
permanecieron varios años trabajando en Caracas, ya que como lo mencionan 
Hernández y García (1990), ha habido una relación histórica de migraciones laborales de 
la población de los Montes de María hacia Venezuela. Por último, se puede mencionar 
el caso de personas que se desplazaron a los cascos urbanos de municipios aledaños 
como Toluviejo y San Onofre.  
 
En el 2000, año del desplazamiento masivo, la legislación sobre desplazamiento era 
muy incipiente. La implementación de la Ley 387 expedida tres años antes era precaria 
y en general las instituciones no estaban preparadas para atender a este tipo de 
víctimas. Por este motivo, las personas acudieron a las redes sociales con que contaban 
en la ciudad, principalmente, amigos, familiares o simples conocidos. Como afirmó un 
líder comunitario, “mientras el gobierno abría los albergues, algún amigo recogía al que 
se quedaba en el mercado, nunca se habían abierto albergues, pero es que fue 
Macayepo y sus 19 veredas los que se desplazaron, 800 familias, 4000 personas…”. 
Transcurrieron años para que algunas familias desplazadas de la zona pudieran ser 
beneficiarias de subsidios de vivienda como parte de la atención integral a la población 
desplazada. La mayoría de los desplazados luego de los primeros días tuvieron que 
comenzar a ser arrendatarios:  
 
“Llegamos a Sincelejo, a alquilar a donde la mamá de Jasper. Ahí duramos dos años y luego un 
señor le dijo a mi marido, a Néstor, que le prestaba un lote para que hiciera una casita ahí, y ahí 
duramos 3 años y en el año 2004 nos salió un subsidio de la gobernación en el barrio 
“Villapaz”155. Pero nosotros duramos cinco años sin casa allá, difícil, difícil… (Entrevista mujer 
adulta, 2008).  
 
“…muchas personas quedaron alojadas en el mercado y a muchos nos dieron posada, yo me 
bajé allí en la casita de la señora… una casita de palma, ahí duramos un tiempo hasta que 
conseguimos plata para arrendar otra casita… ella ya llevaba tiempo aquí y fue la que me dio la 
posada” (Entrevista adulta mayor, 2008).  
 
Con respecto a la noche en que llegaron a Sincelejo, una mujer adulta relató lo 
siguiente:  
 
“ en un ranchito allá, esa noche dormimos más de cuarenta personas allá, me recuerdo esa noche 
tan triste, me acosté yo como con cinco o seis niños en una colchoneta y yo no me podía mové’ y ni 
para allá, ni para acá, nadie se podía mové’… y recuerdo que había muchas gallina´ que se iban 
quedando en el camino, porque se iban cayendo del carro y llegaron como cinco o seis ahogá’ y las 
echaron en una olla y aún así no alcanzaban para tanta gente”.  
 
                                                 
155 El barrio Villapaz de Sincelejo, es un barrio marginal conformado principalmente por población en 
situación de desplazamiento. 
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4.4.3 “Me decían: ¡eh, te vas a hacer mocha’ la cabeza por andá’ acá recogiendo 
coco!”. Población resistente al desplazamiento forzado.  
 
El grupo de personas que a pesar de la violencia y el desplazamiento masivo, decidieron 
quedarse, estuvo conformado principalmente por adultos mayores (hombres y sus 
parejas), y por hombres adultos que debido a su situación económica prefirieron 
permanecer en la zona rural. El argumento esgrimido por estos pobladores fue que 
preferían el hecho de arriesgar su vida e incluso morir a causa del conflicto armado, al 
hecho de pasar hambre y necesidades en la ciudad, las cuales estaban seguros iban a 
padecer debido a la dificultad de encontrar trabajo por su avanzada edad o la falta de 
educación. Otro caso encontrado fue el de campesinos y campesinas que no lograron 
adaptarse a la vida en la ciudad y residieron muy poco tiempo allí, devolviéndose a sus 
parcelas a pesar de lo recia que aún pudiera estar la violencia.  
 
“Y esta región toda fue desplazada, aquí no quedó nadie, nosotros quedamos los dos solitos y 
tuvimos más de un día sin ver a una persona, ni para allá, ni para acá, ni de día ni de noche y por 
casualidad cuando los perro’ ladraban de noche uno se imaginaba que era la guerrilla. (Entrevista 
adulto mayor, 2008). 
 
“Varia gente comenzó a regresa’, incluso mi mamá salió y duró como unos 15 días allá afuera en 
Toluviejo, mi papá no se fue, aquí arriba el señor Maximiliano tampoco se fue, sobretodo los 
señores se quedaron” (Entrevista campesino adulto, 2008).  
 
“Yo dije si no me matan aquí, yo no me voy pa’ ninguna parte y le dije al cuñado que si me 
mataban, yo tenía una bóveda, en donde estaba mi mamá. Le dije: si a mí me llegaran a matá’ que 
yo no lo creo, no se pongan a bregar consiguiendo cajón, me meten en un saco y en la bóveda y 
listo y los restos de mi mamá los sacan, los meten en un saco de nylon y los echan al lado mío. Yo 
dí esa ordenanza y me quedé aquí” (Entrevista adulto mayor, 2008). 
 
“Se fue todo el mundo de por aquí. Yo quedé solito y vi pasar cuatro o cinco carro’. El hijo mío dejó 
una hectárea de monte ahí y estaba picado y yo lo sembré solo… eso sí, yo tenía un plástico allá 
donde tenía la rula156 por si acaso me tocaba salir huyendo, porque yo decía: si me atacan yo salgo 
corriendo, total que ese era el pensamiento mío, pero nunca me tocó” (Entrevista adulto mayor, 
2008). 
 
“Yo no me desplacé porque como yo tenía tanto animal pequeño y la tierra y para dejar todo acá 
tirado y para irme a recostar donde otra gente y yo no tenía nada por allá… Nosotros quedamos 
aquí solitos. Yo mandé a mis dos hijos para Sincelejo a estudiar donde las tías y yo me quedé aquí 
con mi esposo y era cuando uno escuchaba ladrar los perros y se iba uno a dormí’ en el monte, 
porque cuando uno menos pensaba ya veía esa gente adentro, de la guerrilla o de los paraco’”. 
(Entrevista mujer adulta, 2008). 
 
Sin embargo, el hecho de no desplazarse también trajo consecuencias negativas para 
los campesinos que se resistieron al desplazamiento, tal como lo ilustra el relato de una 
campesina de avanzada edad:  
                                                 
156 Los campesinos de los Montes de María le dicen rula al machete para trabajar.  
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“Si eso volviera a pasar, que dios no lo permita, yo le recomendaría a la gente que se quedara, eso 
es muy duro ver todo solo, uno se desespera, sin los vecinos, uno se pone a pensar cuándo 
volverán los tiempos de antes y digamos cuando los niños iban a bañarse al arroyo eso se formaba 
una bulla y eso se queda grabado y entonce’ cuando uno llegaba a esa parte, me parecía escuchar a 
los niños haciendo su bulla, pero era el mismo desespero, era esa soledad tan horrible y cuando se 
caía la noche mi esposo y yo, solito’ ahí los do’… luego de la muerte del hijo, mi esposo se puso 
muy quisquilloso, de mal carácter y yo también estaba nerviosa, porque por más que fuera no 
estábamo’ acostumbraos a esta guerra ¿cierto?... Cuando esto estaba solo yo observaba cambios 
en muchas cosas, en las aguas, digamos los pescaditos casi no se veían, los árboles no tenían vida, 
el ser humano es el que hace movilizar todas las cosas, hasta la brisa porque todo estaba 
quitecito…” (Entrevista campesina adulta mayor, 2008).  
4.4.4. “Eso ha sido un desorden en la vida de la mayoría de los miembros de la 
comunidad”. Las condiciones de vida en la ciudad. 
 
En general la población desplazada que llegó a Sincelejo recuerda con mucha tristeza 
las necesidades y muchas veces el hambre que tuvieron que soportar en la ciudad. Las 
dinámicas de la vida urbana sumieron a la mayoría de pobladores desplazados en la 
marginalidad, lo cual no sólo los afectaba en sus condiciones materiales, sino 
emocionales, ya que muchos se sintieron avergonzados por tener que pedir, por las 
humillaciones y atropellos que sufrieron por parte de la población sincelejana, pero 
también por parte de funcionarios y autoridades. Muchas veces también sufrieron el 
estigma de ser guerrilleros o paramilitares. Como afirmó una desplazada de avanzada 
edad:  
 
“A uno le da pena irse por allá a pedir, porque uno no está acostumbrado a eso. Nosotros antes 
estábamos acostumbrados era a darle a la gente más pobre por allá, el mango, las cosas para que 
no se perdieran, uno está acostumbrado es a regalar, y uno va a la UAO y esas peloteras de gente y 
uno se siente es mal”.  
 
Generalmente tuvieron que desempeñar labores a las cuales no estaban 
acostumbrados o aprendieron nuevos oficios con el único fin de conseguir lo necesario 
para cubrir sus necesidades más básicas. A grandes rasgos, las mujeres se dedicaban a 
realizar aseo en casas de familia, o a lavar y planchar ropa. Los hombres principalmente 
se dedicaban a ser “carretilleros”, vendiendo frutas y otros productos. Esto se puede 
apreciar en los siguientes relatos: 
 
“Aprendí a hacer mochilas, las vendía, incluso cuando fue la pastora Adelina a los Estados 
Unidos mandé unas para allá… y con las mochilas que empecé a trabajar, eduqué a la hija mía en 
pre escolar porque tenía que pagar la matrícula y no tenia, y allá me recibían las mochilas” 
(Entrevista campesino desplazado. Sincelejo, 2008). 
 
“Yo estuve hasta en Caracas, primero en Sincelejo pero es que eso no es fuente de trabajo pa’ 
uno, no hay nada pa’ hacé’ así que tuve que emigrar para Venezuela, allá trabajé en casa de 
familia, de jardinero, haciendo mantenimiento ahí en las casa’, hasta de cocinero estuve 
(risas)…” (Entrevista campesino adulto, 2008). 
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“…allá en Sincelejo se amañaron los que tenían más platica… es que yo no sé pegá’ un bloque, 
yo no sé hacé’ nada de eso, yo lo que sé es trabajar en el campo en donde tengo todo y tengo 
mi comida, tengo plátano, yuca, ñame, arro’, maí’… en cambio allá no había ná’…” (Entrevista 
adulto mayor, 2008). 
 
“Mejor dicho, allá me tocó desde vender pescao pa’ rriba…” (Entrevista campesino adulto, 
2008).  
 
“Nos fue un poquito mal porque como no estábamos acostumbrados a la ciudad, allá tocaba 
por ejemplo agarra’ una carreta, muy mal sin empleo porque yo por ejemplo no hice el bachiller 
así que no podía trabajar en un almacén o algo así, me tocaba por ejemplo arriar agua, uno no 
está acostumbrado y por eso duré poco allá” (Entrevista adulto mayor, 2008).  
 
 “Actualmente vendo mercancía, con la platica que me dieron he ido comprando la ropita y 
vendiendo y ajá… me metí un tiempo a trabajar en una obra ahí en Villa Cindy, ahí los hombres 
picaban para hacer la zanja para las casas y nosotras con pala sacábamos la tierra, ayudábamos 
a echa’ mezcla, a echa’ arena, a echa’ todo… eso era un programa para desplazados que vino de 
la Gobernación…” (Entrevista mujer desplazada Sincelejo, 2008). 
 
“Ajá, entonce’ de aquí nos fuimo’ pa Sincelejo y yo pasaba haciendo empanadita’, almojabanita’ 
para yo poder alimentarme” (Entrevista Adulta mayor, 2008). 
 
“Es que no hay oportunidad de empleo para nosotros… se hace $8000 mil pesos con un día de 
batea, lavando, pero por lo menos la mujer consigue, porque uno de hombre no consigue nada, 
por ahí recogiendo basura en un patio o vendiendo con un carretilla…” (Entrevista pastor 
cristiano. Sincelejo, 2008). 
 
Lo que más afectaba a los campesinos era el hecho de tener que comprar a un precio 
elevado los productos alimenticios básicos, que en el campo podían obtener de manera 
gratuita porque los cultivaban, o porque tenían ganado u otros animales domésticos. 
Como afirmó una mujer joven de Caño Berruguita:  
 
“Nosotro’ estábamos mal, porque imagínese uno allá por primera vez y dejar todo aquí, porque mi 
mamá sacó animales y eso, pero en parte se murieron en el carro y llegamo’ allá y ¡eso fue una vida 
mala!, porque uno acostumbrao a viví’ en el campo y entonce’ irse así, por eso fue que mis 
hermanos no aguantaron y se vinieron. Acá todo lo que comíamo’ lo cogíamo’ de aquí mismo y allá 
si no lo comprábamo’, no comíamo’…”. 
 
Gran parte de los campesinos entrevistados reportaron haber recibido entre dos y tres 
mercados por parte de la Cruz Roja al poco tiempo del desplazamiento. Otros, 
recordaron haber tenido la oportunidad de inscribir a sus hijos en un colegio que la 
ONG Justapaz abrió especialmente para atender a los niños y niñas desplazados. Sin 
embargo, pasaron muchos meses (yo diría años), antes de que pudieran recibir 
subsidios de vivienda y otros beneficios relacionados con la fase de estabilización 
 
161 
 
socioeconómica, como el dinero para generación de ingresos o las capacitaciones con 
el SENA157. 
 
Con base en las entrevistas realizadas se pudieron identificar y clasificar las pérdidas de 
las personas desplazadas de la siguiente manera: 1) Vidas humanas (Desaparecidos, 
Asesinados, Personas que murieron por la pena moral a causa del desplazamiento. 2) 
Materiales y económicas (Casas, cultivos, animales, tierras). 3) Salud (enfermedades 
físicas, emocionales y mentales). No obstante un líder comunitario expresó que a pesar 
de que todos los pobladores de una u otra forma fueron víctimas de la violencia, las 
más golpeadas fueron las mujeres porque muchas quedaron viudas o se deshicieron 
sus hogares, y también los niños y los ancianos por las condiciones a las que llegaron a 
vivir en Sincelejo. Los siguientes relatos ilustran este punto:  
 
 “Cuando un país está en guerra, todas estas cosas suceden. Por eso es que es guerra, se rebela 
el hijo contra el padre y el padre contra el hijo, el hermano contra el hermano, el esposo contra 
la esposa y al revés, la gente se enferma, se muere de la pena… yo conocí un señor que tenía su 
finca con ganado y todo y después yo lo conseguí a él en el mercado y tenía el rostro bastante 
decaído porque el ganado lo perdió, la finca se le destruyó, el señor no estaba acostumbrado a 
pedir, no estaba acostumbrado a trabajar en la ciudad y ya llegó a unas condiciones en donde no 
tenía nada pa’ agarrar, pa’ vendé’, para solucionar sus problemas y el señor se fue decayendo 
hasta que se murió. Muchos señore’ se han muerto de eso, de la pena, porque no están 
acostumbraos a está’ pidiendo y es que los que no pudieron comprar casa porque digamos 
dejaron toda su riqueza, porque vivían era de lo que tenían en el campo, se fueron limpiecito’ y 
entonce’ llegan a una casa de familia… y no tienen con qué comprar nada, les da pena estar 
pidiendo o que les estén dando la comida, no consiguen trabajo y con tres o cuatro niños, 
entonce’ se decepcionan, y de los que se fueron, muchos perdieron sus esposas allá porque se 
fueron con otro, otras perdieron el esposo porque se fue con otra, por eso es que no es fácil una 
guerra, porque hay mucha destrucción…” (Entrevista mujer adulta mayor, 2008). 
 
“Por ejemplo, yo perdí dos hermanas que yo considero que las perdí por culpa de la guerra. A un 
hermano lo mataron y a una hermana que era como nuestra madre porque ella era la 
representante de la familia, se murió también por culpa de la guerra… Ella tuvo una impresión 
muy grande una vez que se le llenó la casa de esa gente y desde ese momento ella quedó 
enferma, así que murió de un derrame que le atacó una y otra vez por el susto que se llevó en 
ese momento. Así que eso nos afectó a nosotros de muchas maneras y todavía sentimos un 
dolor y un vacío muy grande” (Entrevista campesino adulto, 2008).  
 
“Mi hermana Sixta Molinares estaba muy sana antes de eso y fui testigo de que cuando llegó 
esa gente de Cacique, usted puede preguntar, que llegaron en gran masa y esa gente llegó muy 
asustada, ellos sabían que venían detrás de ellos persiguiéndolos para matarlos y mi hermana 
cuando los vio, eso le impresionó demasiado y desde ese momento en adelante ella no fue la 
misma” (Entrevista adulto mayor, 2008).  
 
                                                 
157 Durante la primera fase del trabajo de campo en esta investigación, entre mayo y agosto de 2008, algunas 
familias desplazadas de Caño Berruguita y Macayepo que habían permanecido en Sincelejo estaban 
comenzando a recibir estos beneficios.  
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“Nosotras estábamos bien aquí y luego nos pasamos a Sincelejo con la cosa de que nos mataron 
a un sobrino y luego vino la muerte de la hermana mía. Y una hermana mía se volvió loca cuando 
le mataron el hijo y ella sufrió las consecuencias porque se enfermó, quedó loca hasta que se 
murió. Entonce’ nosotro’ nos fuimos pa’ llá porque hubo mucha muerte y estábamo’ era con el 
corazoncito que temblaba” (Entrevista adulta mayor). 
 
“Cuando la violencia dejamos todo lo que teníamos aquí y nos fuimos. Perdimos todo lo que 
teníamos, camitas, gallinitas, pavitos… todo lo perdimos, mi papá se murió, papi murió en 
Sincelejo y mami murió aquí, ella está enterrá’ aquí mismo en Macayepo” (Mujer indígena, Caño 
Berruguita, 2008).  
 
“Cuando el desplazamiento yo tenía por ahí nueve años y como dice mi tía uno no se quería ir. Y 
yo me fui con mi papá y con mi mamá y teníamo’ como seis u ocho mese’ de estar allá y vinimo’ 
un día a buscar vitualla porque no había para comé’ allá y era como una semana santa porque 
había una cantidad de mango aquí, esto estaba solo y a la casa se metían los burros y las vacas y 
defecaban ahí y entonce’ ahí nacían árboles y eso crecía en la casa ¡y qué tristeza! Y nosotro’ nos 
pusimo’ a limpiar eso y eso era triste porque se veía sucio para acá, sucio para allá… 
comenzamos a recogé’ las cosas que se habían quedado y nos fuimo’ y cuando llegamos a 
Sincelejo contando la historia de cómo estaba esto acá y nadie se lo creía. Mi papá vendió las 
vacas o mejor dicho las regaló porque en esa época una vaca parida costaba 400 o 500 mil pesos 
y le tocó prácticamente regalarla’ y uno que estaba acostumbrado acá a comer hasta cinco vece’ 
al día y allá uno comía una o do’ vece’ cuando mucho (risas) y decidimos venirno’ pa’ acá” 
(Entrevista joven campesino, 2008).  
 
“Uno perdió un poco de cosa’. Primero cuando salimo’ uno perdió un poco de animale’ y luego 
volvimos a salir y perdimos otra ve’ la’ cosita’. Nosotros con el desplazamiento tuvimo’ que 
vender un poco de cosas barata’. Tuvimo’ que vender 33 reses baratas, 3 mulos, 2 bestias. Todo 
eso por seis millones de pesos y ahora una vaca aquí cuesta un millón doscientos mil peso’. No 
había donde tener los animale’ para que pastaran. Y es que lo que se pierde es difícil reponerlo” 
(Entrevista campesino adulto, 2008).  
 
“El 23 de abril de 2001 se me llevaron 235 reses, 12 bestias… En el 2002 matan al vecino y se me 
llevan el resto del ganado que yo tenía ahí y me buscaban para matarme que porque según eso 
yo ya no pertenecía a ese grupo, sino que pertenecía a aquél. Pero gracias a dios y a pesar de ser 
desplazado y de perder todo lo que tenía, he vuelto a la región” (Ganadero Caño Berruguita, 
2008). 
 
“… lo que hemos perdido con el desplace es que los muchachos han empezado a cogerse lo 
que no es de ellos, la delincuencia común, entonces uno pierde sus cosas” (Campesinos Caño 
Berruguita, 2008) 
 
“Con el desplazamiento perdimo’ la fuerza, pero ¿cuál es la fuerza? Pues nosotros teníamos tre’ 
resesita, teníamos marranos, teníamos gallinas, entonces tuvimos que salir de todo eso, en ese 
entonce’ imagínate, una vaca parida y una novilla preña’ me tocó venderlas en $900.000. Ahora 
me tocó comprar una sola y me valió lo mismo, ahora estoy trabajando muy esforzado” 
(Entrevista campesino adulto, 2008).  
 
“…se perdió la casita, cuando uno se va para alguna parte se pierden cosas porque uno nunca 
alcanza a llevarse todo, bueno, pues quedó la tierra que no se perdió porque el señor vino y no 
se perdió…” (Entrevista campesina adulta, 2008).  
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“Llevo ya ocho años acá y allá dejé 23 hectáreas de aguacate ya para vender y lo único ha sido 
que este año me trajeron 200 aguacates de allá, todo eso está perdido, animales y todo eso, 
ahora como le digo, desde que vine aquí empecé a buscar trabajo, les decía: mire hombre yo soy 
militar, al menos para recoger basura y me decían: no hombre, usted ya está muy viejo. Usted ya 
no sirve para eso” (Entrevista campesino adulto mayor, 2008). 
 
Por último, un líder comunitario de la zona explicó que el desplazamiento forzado fue 
el producto de la lucha por la tierra, la cual era codiciada por los diferentes actores 
armados que hicieron presencia en la zona. Como explicó este líder, “me dicen que el 
problema es la tierra, es una tierra muy rica, tienen yacimientos [de petróleo]158, muy 
productiva, entonces los ricos no quieren aflojar esa tierra. Los ricos tenían ganado, 
ellos prácticamente la habían perdido y ahora la están recuperando. Ahora tienen una 
multinacional, comprando… o sea, por aquí van los paramilitares peleando con la 
guerrilla y el ejército y la multinacional viene detrás, eso está en Palmira Negra y por 
esta zona, porque por acá también van entrando los ricos. Esa multinacional es 
maderable, esa la financia nuestro propio estado, le da la plata a los ricos, para que 
ellos la exploten y los nativos quedan sin tierra, esclavizados prácticamente, entonces 
es bravo” (Fragmento de entrevista, Sincelejo, 2008). 
4.5 SOBRE EL RESTABLECIMIENTO, LA RESTITUCIÓN Y LA CONSOLIDACIÓN 
TERRITORIAL 
 
Parte de la comunidad de Macayepo retornó desde el año 2004, luego de 4 años de 
desplazamiento. Antes del 2004 varias familias retornaron de manera individual, sin 
ningún tipo de acompañamiento institucional y a pesar de que la situación de orden 
público en la zona no había mejorado. Sin embargo, desde el 2004 se conformó la 
Asociación de Productores Agrícolas de Macayepo – ASOPRAM quienes promovieron el 
retorno con el acompañamiento institucional, principalmente de la fuerza pública. “El 
retorno comenzó cuando la Infantería de Marina montó una base en el corregimiento 
para garantizarles la seguridad a los habitantes”. No obstante varios pobladores tienen 
una percepción negativa de esta organización y afirmaron que la Asociación contaba 
con el respaldo del comandante paramilitar alias “Cadena”, quien fue el real promotor 
del retorno de la población desplazada. Según estos pobladores, este respaldo ha 
ocasionado que los asociados cometan arbitrariedades en contra del resto de las 
personas retornadas (tala de bosques sin autorización, robos, atropellos, etc.).  
 
Con relación a este tema, el defensor comunitario de Sucre, funcionario de la 
Defensoría del Pueblo Regional, encargado de la atención al desplazamiento forzado, 
afirmó en una entrevista, que el retorno de Macayepo y sus veredas sí fue promovido 
por la fuerza pública dentro de sus planes de consolidación territorial, ya que como se 
                                                 
158 Campesinos afirmaron que entre 1996 y 1998 una empresa estuvo realizando exploraciones sísmicas en la 
zona para identificar yacimientos petroleros. Sin embargo, esta afirmación no se pudo verificar con fuentes 
oficiales.  
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expuso anteriormente, el corregimiento es uno de los corregimientos priorizados por el 
Centro de Fusión Integral de los Montes de María - CFIMM:  
 
“El retorno en Macayepo fue tan emblemático y tan peligroso, pero fueron las fuerzas militares 
quienes los animaron. Las fuerzas militares también hacen parte del sistema159, porque obvio, 
ellos son quienes tienen que ver con la garantía de seguridad pública. Sin embargo ellos como 
tienen que mostrar que la política de seguridad democrática funciona, y la mejor forma es 
haciendo que las comunidades que están desplazadas retornen, porque eso indica que hay un 
clima de confianza y que está recuperado militarmente el territorio… Además Macayepo es el 
paradigma de mostrar de las fuerzas militares, ahí son de ultra derecha todos… la fuerza pública 
no se puede ir, tiene que estar ahí… allá hay un militar por cada flor”. 
 
Es conocido en la zona, el hecho de que algunos de sus líderes, quienes habían sido 
desplazados por las amenazas de la guerrilla, retornaron en los helicópteros de la 
fuerza pública, como parte de “un acto de soberanía” (Fragmento de entrevista líder 
comunitario). Adicionalmente, incluso hasta el 2009, miembros de la Infantería de 
Marina acompañan a muchos campesinos a sus parcelas a recoger el aguacate en la 
época de cosecha. “Es que antes uno no podía bajar al arroyo a bañarse solo, tocaba 
bajar con el ejército para que la guerrilla no le disparara a uno” (Entrevista adulto 
mayor, 2008). Otro líder expresó que lo fundamental para hacer el retorno sostenible 
es “que las autoridades permanezcan aquí y que nos mantengan vigilando”. 
 
La relación de la población con la fuerza pública ha mejorado. Los campesinos 
recuerdan que en la época de la guerra, los soldados ingresaban con informantes 
encapuchados a las casas de las personas y cometían toda clase de abusos y atropellos 
contra quienes sindicaban de ser colaboradores de la guerrilla. Sin embargo, en las 
entrevistas relataron que ahora la Infantería de Marina y el Ejército que estuvo 
presente en la zona entre el 2005 y el 2008, simplemente los requisaban o les 
preguntaban hacia dónde se dirigían. Como afirmó un grupo de pobladores: “ahora los 
soldados cuando vienen son tratables y con los niños les comparten alimentos, les dan 
de lo que ellos tienen, si están enfermos les dan su ampolla…el otro día yo estaba 
enfermo y uno de los soldados me inyectó…”. 
 
“… ellos están atentos y si es de ponerle una dextrosa a alguien se la ponen o si es de ponerle 
suero y si se siente muy mal ellos pueden trasladarlo pa’ fuera… cuando antes los niño’ veían los 
soldados ya estaban temblando porque pensaban que era la otra ley y cuando empezaron a venir 
le daban dulce’ a los niños y les decían que por qué no los querían recibir y entonce’ ya los pelaos 
han ido haciendo con ello’, ya no les tienen miedo…” (Entrevista mujer adulta, 2008).  
 
Sin embargo, desde mi punto de vista y con base en el trabajo de campo adelantado, 
considero que las acciones del CCAI, aparte de mejorar la legitimidad de las 
instituciones con la población rural, tienen el perverso efecto de militarizar la sociedad 
                                                 
159 Hace referencia al Sistema Nacional de Atención Integral a la Población Desplazada”.  
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civil, de volverlos informantes de la fuerza pública y de extralimitarse en las funciones 
que la Constitución estableció para ellos. Como afirmó un líder comunitario:  
 
“Esperamos que la fuerza pública cumpla con su deber, porque ellos dicen que no lo pueden 
saber todo, que la comunidad tiene que ser aliada con ellos en cuanto a un determinado apoyo, 
porque no es que nos vamos a poner armas, pero sí decirles mire, en tal parte hay un brote de 
guerrilla, o de paracos, o de delincuentes, o hay un campo minado, así que hagan presencia 
porque si llega a pasar algo la responsabilidad va sobre ellos, son las alertas tempranas, que son 
políticas nacionales que están dadas por los entes de control, Procuraduría, Personería y 
Defensoría, aquí ha habido muchos investigados por no escuchar la voz del pueblo” (Entrevista 
Líder comunitario, 2008).  
 
Aparte de que les llevan mercados, jornadas de salud o de recreación, los militares 
promueven la organización comunitaria (los incentivan a conformar asociaciones de 
campesinos), les dicen cómo gestionar los recursos, que no vendan las tierras, etc.160 
Adicionalmente, el hecho de que los campesinos desconozcan el protocolo 
institucional para el acompañamiento de los retornos y los derechos de los que son 
beneficiarios en tanto población desplazada, facilita el hecho de que se promueva una 
relación de paternalismo entre la Infantería de Marina y los campesinos.  
4.5.1. “Ay mi he’mano es que el hambre es más mala que el plomo”. Sobre otras 
motivaciones de los pobladores para retornar.  
 
De acuerdo con los relatos de los campesinos que han retornado a la zona, es posible 
afirmar que aparte de las percepciones de seguridad, el arraigo con la tierra, con el 
campo y la precariedad de la vida en la ciudad son las principales razones que tuvieron 
para volver. En mi concepto, estos factores estuvieron incluso por encima del clima de 
seguridad de la zona, puesto que muchos decidieron retornar a pesar de que aún se 
presentaban acciones armadas de los grupos ilegales. Cuando pregunté a las personas 
por qué habían decidido retornar, esto fue lo que respondieron con respecto a 
motivaciones relacionadas con el arraigo con la tierra:  
 
“Porque yo soy de acá y todos quieren trabajar por lo suyo, nosotro’ nacimo’ aquí, nuestros 
padres están enterraos allí en una bóveda en el cementerio de Macayepo. Y nosotro’ cuando nos 
coja la muerte también vamo’ pa’ ahí” (Entrevista adulto mayor, 2008). 
 
“A mí me gusta es el campo, me gusta venir aquí a pasear, pero a mí me gusta es mi campo, y 
para que va a venir uno acá ignorante de las cosas, uno allá está con el palo de mango, el palo de 
guayaba y los animales… los niños crecen con otra idea, aprenden del burro, aprenden de la 
vaca…” (Entrevista campesino adulto, 2008).  
 
                                                 
160 Incluso tuve conocimiento mediante entrevista con el comandante de la Casa del Almirante del municipio 
de Ovejas, que ellos habían “estado orientando a los mototaxistas sobre cómo era adecuado protestar y 
manifestarse” (Mayo de 2009).  
 
166 
 
“…en esa época todavía las cosas no estaban bien bien, había conflicto todavía y ahí me aguanté 
y me aguanté y me quedé con mi papá y yo no quiero salir más. Me vine para acá y ando 
desmontando y hago cultivo de maíz, siembro ají dulce, siembro de todo…” 
 
“Yo de pronto quiero mucho más esta tierra que lo que la quieren algunos a los que les mocharon 
el ombligo aquí. Yo quiero más esta región que mi propia tierra y quiero que me entierren junto a 
un palo de mora aquí” (Ganadero). 
 
“Ay niña por la finca, porque eso estaba todo perdido maluco, tocaba vení’ y cuidá’ los animale’, 
cuidá’ lo de uno. Y a veces usted yendo y viniendo se le van $5000 en cada viaje de moto. Yo vivo 
tranquilo acá, porque yo siempre he sido de aquí y me gustan las fiestas de aquí que son el 25 de 
enero (risas)… la música de las gaita’, la música de acordeón, el baile” (Entrevista adulto mayor, 
2008). 
 
“… yo estuve allá dos año’… y no aguanté y me vine otra vez para acá… extrañaba todo, las 
costumbres de por acá, mi arroyo (risas) y el campo, el trabajo porque yo estaba acostumbrado a 
cultivar la tierra… entonce’ me sentía era como en una cárcel allá en Sincelejo” (Entrevista 
campesino adulto, 2008).  
 
Con respecto a las motivaciones económicas para retornar, las respuestas fueron las 
siguientes:  
 
“Creo que retornamos fue en el 2002 y es que nosotros aquí en el campo estábamos 
acostumbrados a tanta fruta y allá en Sincelejo nos provocaba un manguito y no lo podíamo’ 
comprá’ porque era muy caro. Entonce’ por todo eso nos vinimos para acá… Es que mi mamá 
tenía cinco niño’, yo era la mayor y mi papá ya empezó a quedarse acá y trabajaba y entonce’ nos 
mandaba el alimento para allá…” (Entrevista mujer joven, 2008).  
 
“Porque como andábamo’ mal allá [en Sincelejo] y aquí andamo’ tranquilos… estamos ahora 
trabajando y luchando para comprar la cama otra vez, para comprá’ la gallinita… (Entrevista 
mujer indígena, 2008).  
 
“Yo salí, pero nunca me amañé afuera, yo de todas formas estaba pendiente acá porque como 
dejé unos caballos y siempre me hacía falta, y siempre con la idea de regresar para acá” 
(Entrevista campesino adulto, 2008).  
 
“… po’que me quedó lo mejo’ por acá, los hijos me quedaron acá… es que qué va a hacé’ uno 
allá, sentao ahí, sin trabajo, po’que ni siquiera hay para los de Sincelejo. Po’ ahí me animaba que 
las mujeres de la guardería me venían a busca’ (Entrevista adulta mayor, 2008).  
 
“Yo decidí venirme para acá, porque en esos oficios que yo me la pasaba allá, me la pasaba era 
enferma y yendo pa’l médico y yo de dónde, entonces yo dije: así muera, me voy para allá. Las 
condiciones en las que yo estaba no eran para estar en Sincelejo. Yo estoy contenta y alegre y le 
pido a dios que me tenga así como me tiene, que me de corazón y valor para está’ aquí, yo me 
siento aquí más tranquila. Aunque no tengo nada. Aquí me la paso haciendo galleta’, hago pa’ 
vendé’ para compra’ mi libra de arroz” (Entrevista adulta mayor, 2008). 
 
A diferencia de lo que ocurrió en Macayepo, la mayor parte de las familias de Caño 
Berruguita habían retornado de manera individual antes del 2004. Muchas otras sólo 
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permanecieron desplazadas pocos meses y desde entonces mantuvieron un retorno de 
tipo laboral, es decir, de lunes a viernes los hombres se iban a trabajar en sus parcelas, 
mientras que los fines de semana viajaban a Sincelejo para reunirse con sus familias. 
Como lo sintetizó un campesino adulto:  
 
“Bueno aquí quedaron siempre bastanticas familias que no se fueron y yo duré poquito por fuera, 
yo tenía mi familia allá [en Sincelejo], pero yo estaba trabajando acá, incluso estos cultivos que tu 
ve’ acá los hice después del desplazamiento y luego, como yo estaba trabajando aquí desde hace 
años, solo me tocó traerme la esposa para acá y estamos otra vez ubicados trabajando aquí”.  
 
4.5.2. Intervención Institucional. 
 
Al igual que en Mampujan, este retorno que es acompañado por la institucionalidad de 
Sucre y de Bolívar, ha recibido intervenciones de muchas organizaciones de la sociedad 
civil. Sin embargo, como en el caso de Mampujan, muchas veces los campesinos no 
recuerdan los nombres o los periodos de intervención de las organizaciones. A 
continuación se presenta un cuadro sintetizando las que pudieron ser registradas a 
partir de entrevistas con pobladores y representantes de instituciones. Cabe resaltar 
que como sucede con la totalidad de las comunidades rurales retornadas de los Montes 
de María, hasta el momento de mi presencia en el campo, la mayoría de los 
compromisos institucionales habían sido incumplidos o estaban inconclusos (en salud, 
educación, proyectos de vivienda, servicios públicos, proyectos productivos, acceso a 
crédito, etc.), lo cual ha afectado el proceso de estabilización socio económica de la 
población y no ha permitido iniciar ningún proceso de reparación a víctimas de la 
violencia.  
 
Tabla 6.  Intervenciones Institucionales en el Corregimiento de Macayepo y la vereda de Caño 
Berruguita luego del retorno de la población desplazada. 
ENTIDAD O INSTITUCIÓN PROYECTO O INTERVENCIÓN BREVE DESCRIPCIÓN 
Cruz Roja Ayuda humanitaria de 
emergencia 
En el 2000, aportó tres 
mercados a cada familia que 
llegó a Sincelejo desplazada de 
Macayepo o Caño Berruguita. 
Secretaría Municipal de Salud. Contratación de promotores de 
salud161 
El servicio médico lo reciben a 
través de alguna Administradora 
de riesgo subsidiado en 
Sincelejo162 porque no hay 
                                                 
161 Sin embargo, durante la visita realizada en Abril de 2009, la promotora de salud de Macayepo afirmó que 
no había recibido pago por sus servicios desde hacía 19 meses. Quejas de este tipo tuve que recibir en calidad 
de contratista de la Defensoría del Pueblo, en varias comunidades rurales de El Carmen de Bolívar, lo cual 
quiere decir que no es un hecho aislado, sino producto de la crisis fiscal del municipio.  
162 En el año 2008 el municipio de El Carmen de Bolívar recibió 15.000 cupos en CAPRECOM para brindar 
el servicio de salud a población desplazada. La población de Macayepo fue afiliada de forma automática. Sin 
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médico, ni enfermera en el 
corregimiento. 
Secretaría Municipal de 
Educación. 
Servicio de Educación A través de la ONG Fundación 
Saber son contratados por el 
municipio los docentes que 
dictan clases en la Institución 
Educativa Julio César Turbay y 
sus escuelas adscritas. De seis 
salones sólo funcionan 3 en 
donde estudian alrededor de 160 
niños, por el gran estado de 
deterioro en que se encuentran 
las demás.  
Centro de Fusión Integral de 
los Montes de María – CFIMM 
(CCAI) 
Plan de Consolidación Integral 
de los Montes de María. 
-Existe un puesto de Infantería 
de Marina dentro del 
corregimiento.  
-Han realizado jornadas de salud 
-Entregaron una desgranadora 
de maíz para implementar un 
proyecto productivo.  
-Implementaron un proyecto 
productivo de Carneros y 
Gallinas en convenio con Acción 
Social.  
Médicos Sin Fronteras Brigadas de salud. Desde el 2007 y ante la carencia 
de personal médico en la zona, 
esta ONG realiza periódicamente 
jornadas de atención en 
Macayepo. 
Defensoría del Pueblo Promoción de los DD.HH. y el 
DIH 
Durante el 2009 se llevaron a 
cabo jornadas de capacitación 
en los temas de Derechos 
Humanos, Estado Social de 
Derecho y Mecanismos de 
reparación a víctimas de la 
violencia.  
Fundación Red de Desarrollo y 
Paz de los Montes de María- 
FRDPMM/ PNUD 
Proyecto Productivo (2005). Se ejecutó un proyecto 
de seguridad alimentaria 
orientado hacia el cultivo de 
maíz. 
Servicio Nacional de 
Aprendizaje – SENA 
(CCAI) 
Capacitación  Instructores del SENA 
permanecen entre semana en el 
corregimiento para capacitar 
campesinos en temas 
relacionados con prácticas 
agrícolas y de emprendimiento. 
                                                                                                                                                     
embargo, la gente de Macayepo en su mayoría estaba afiliada a la ARS Mutual Ser, lo que ha conllevado a 
que no reciban el servicio de ninguna de las instituciones argumentando doble afiliación.  
 
169 
 
Instituto Colombiano de 
Bienestar Familiar – ICBF. 
(CCAI) 
Programa de Madres 
Comunitarias 
El programa funciona desde 
antes del desplazamiento, 
cuando se fueron a Sincelejo 
siguió operando allá y 
actualmente hay varios hogares 
comunitarios en el 
corregimiento y las veredas.  
Acción Social 
(CCAI). 
-Programa Familias en Acción 
 
 
 
 
-Proyecto “Retornar es vivir” 
(2008-2009) Gran parte de las 
familias de Macayepo y sus 
veredas reciben el subsidio de 
Familias en Acción. 
 
(2009) Aportaron 60 millones de 
pesos a Macayepo para apoyar 
los compromisos institucionales 
sobre el retorno, los cuales 
fueron destinados para compra 
de burros, fumigadoras y 
motosierras163.  
FAO -. Organización de las 
Naciones Unidas para la 
Agricultura y la Alimentación 
Proyecto de huertas caseras. (2008 – 2009) Proyecto 
orientado a garantizar la 
seguridad alimentaria y el 
autoabastecimiento. Incluye la 
entrega de semillas, la 
capacitación y el 
acompañamiento técnico. 
Asociación Sembrando Semillas 
de Paz - Sembrando Paz 
- Encuesta sobre formas de 
tenencia de la tierra en la 
población retornada.  
 
 
- Recuperación de la historia oral 
de los campesinos retornados 
en Macayepo y Caño Berruguita. 
- En Convenio con la FRDPMM, 
en el 2005 adelantó una 
encuesta sobre tenencia de la 
tierra en la población retornada. 
 
- En el 2005 realizaron la 
sistematización de la experiencia 
del retorno de estas 
comunidades y recolección de su 
historia oral.  
Acción Contra el Hambre - Proyecto de seguridad 
alimentaria 
 
 
 
 
 
-En el 2008 se implementó este 
proyecto orientado al 
fortalecimiento de la seguridad 
alimentaria y el auto 
abastecimiento a través de 
huertas caseras y la entrega de 
un kit de botas, machete y 
herramientas para trabajar en el 
campo.  
Comunidades Sal y Luz, 
conformadas por la Iglesia 
Financiación de la realización de 
crónica sobre el desplazamiento 
Desde hace varios años este 
grupo de iglesias han 
                                                 
163 Tomado de noticia publicada en el enlace: 
http://www.elheraldo.com.co/ELHERALDO/BancoConocimiento/O/olvidomacayepo/olvidomacayepo.asp 
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Menonita de Hyatsville, “y las 
demás de la base de Lutheran 
World Relief” (Estados 
Unidos). 
de Macayepo y sus veredas. establecido una relación de 
hermanamiento con la Iglesia 
Remanso de Paz. La financiación 
de la realización de la crónica 
tenía dos propósitos: 
- Buscar apoyo al proceso de 
retorno con iglesias de Estados 
Unidos. 
- Hacer lobby ante sus 
representantes en el congreso 
de Estados Unidos “para que la 
política que orienta la 
interacción del Gobierno de los 
EUA con el de Colombia priorice 
los medios pacíficos de solución 
del conflicto armado que vive 
este país”164.  
Programa Mundial de 
Alimentos – PMA 
US - AID 
Trabajo por alimentos Entrega de mercados a los 
campesinos que retornaron y a 
los que aún se encuentran 
reubicados en Sincelejo. 
Alcaldía Municipal de El 
Carmen de Bolívar 
Proyecto de vivienda Este proyecto suscrito en el 
2007 tenía como propósito la 
construcción de 45 viviendas 
rurales en Macayepo, sus 
veredas y el desarrollo de esta 
iniciativa en otros 
corregimientos del municipio. 
Sin embargo, hasta el momento 
no ha sido entregada la primera 
vivienda, muchas las dejaron 
inconclusas y otras ni siquiera las 
comenzaron a construir165. 
CODHES Comisión de seguimiento a la 
política pública sobre 
desplazamiento forzado. 
Realización de la encuesta de 
verificación del Goce Efectivo de 
Derechos de acuerdo con los 
lineamientos de la Corte 
Constitucional. 
 
 
                                                 
164 Justapaz y Lutheran World Relief, (2006: 7).  
165 En el Informe Final del Proyecto Redes Territoriales de Apoyo a la Gestión Defensorial Descentralizada 
del 2009, fue transmitida esta queja recibida no sólo en la comunidad de Macayepo, sino también en otros 
corregimientos y veredas de El Carmen de Bolívar (Vereda Caño Negro, Mandatú, Mala Noche, etc).  
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Proyecto de huertas caseras impulsado por la FAO y financiado por la cooperación italiana. 
Macayepo, 2009. Foto tomada por Diana Mendoza. 
 
No todas las personas desplazadas recibieron las ayudas, de hecho hay campesinos que 
únicamente han recibido los tres mercados que entregó la Cruz Roja en el año 2000. En 
este sentido también podría anotar que la población que ha sido desplazada no tiene 
conocimiento de lo que le corresponde por ley y por lo tanto no diferencia los 
programas que surgen de la buena voluntad de las organizaciones de la sociedad civil 
(ONG, iglesias), de los que deben ser ofrecidos por las instituciones del Estado en 
cumplimiento de la ley. 
 
El hecho de que muchas familias, especialmente de Caño Berruguita, hayan retornado 
antes del 2004 de manera individual y sin ningún acompañamiento institucional, ha 
creado cierta rivalidad entre ellos y las familias que retornaron en el 2004 de acuerdo 
con el protocolo institucional, debido a que algunos programas o ayudas han llegado 
para apoyar únicamente a las familias retornadas de Macayepo. Entonces los 
campesinos que retornaron antes resienten el hecho de no haber recibido apoyo (de 
herramientas, proyectos productivos, subsidios), mientras que la “gente del pueblo” es 
la que recibe toda la ayuda.  
4.5.3. Aprendizajes de la población con el desplazamiento forzado y situación actual.  
 
 Organización 
 
Si bien los miembros de las iglesias evangélicas habían iniciado sus labores sociales en 
la zona rural antes del desplazamiento, como lo expresó Adelina Zuñiga, pastora de la 
Iglesia Remanso de Paz: “nosotros hemos trabajado por esta región porque Dios lo ha 
querido… aquí en Berruguita y en Don Juan fueron los primeros sitios donde el señor 
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empezó a movernos para trabajar en la obra social166”, fue a raíz del desplazamiento 
forzado que se consolidó y se visibilizó el proceso social que los miembros de estas 
iglesias habían comenzado en la zona rural. Como afirmó uno de los líderes: “es que 
con el desplazamiento no todo ha sido malo, ha habido violación de derechos, 
matanzas, los hurtos, pero ha habido oportunidades en Sincelejo de aprendizaje, de 
tener una casa, o un rancho, o un lote, no todos, pero la mayoría…” (Entrevista, 2008). 
Adicionalmente, han empezado a hacer exigencias a las instituciones acerca de la 
garantía de la dignidad del proceso de retorno, es decir, que no se trata de entregar un 
kit e implementar un proyecto productivo, sino que es necesario un verdadero 
acompañamiento institucional que sirva para mejorar la calidad de vida de los 
campesinos y campesinas.  
 
Conscientes de la necesidad que tenía la población desplazada de recibir orientación 
sobre la vida en la ciudad, rápidamente en el año 2000, se unieron miembros de cuatro 
iglesias evangélicas rurales y conformaron en Sincelejo la Iglesia Remanso de Paz y una 
Asociación llamada Aportapaz, la cual se unió a la red de organizaciones cristianas 
ASVIDAS. Uno de sus líderes afirmó con orgullo que esta había sido la primera 
organización que representaba a los desplazados de la zona de Macayepo en la época 
en que nadie quería organizarse por el estigma de ser guerrilleros o paramilitares.  
 
“Desde sus inicios la iglesia se dedicó a prestar asistencia a sus miembros, generalmente 
dispersos y que llegaban muy desorientados a la capital del departamento, procedentes de otros 
lugares. Eran campesinos de vieja raigambre, para quienes la cultura y los ritmos citadinos 
resultaban hostiles o difícilmente comprensibles. La congregación fue al mismo tiempo 
orientándose y orientando a los recién llegados, especialmente en lo relativo a sus derechos 
como población en situación de desplazamiento y la protección que el Estado colombiano les 
debía otorgar. Para ello, también adelantaron una labor de carnetización y afiliación al sistema de 
salud” (Justapaz y Lutheran World Relief, 2006: 121). 
 
“La iglesia ha seguido en su empeño de lograr el apoyo de las instituciones oficiales para su 
desarrollo social y el mejoramiento de su calidad de vida. Han conseguido becas para quienes no 
han terminado su educación básica, el ICBF les está patrocinando un comedor escolar para niños 
desplazados; realizaron un convenio con tres colegios de educación privada y la Alcaldía de 
Sincelejo para el estudio de 850 niños, niñas y jóvenes; y 150 niñas y niños reciben clases en los 
predios de la iglesia y los adultos se educan para terminar sus estudios de primaria” (Justapaz y 
Lutheran World Relief, 2006: 122).  
 
Este proceso organizativo permitió que los líderes de la iglesia y de Aportapaz fueran 
cualificados para poder interactuar con las instituciones del estado y con otro tipo de 
organizaciones de la sociedad civil, que aprendieran a gestionar recursos y lograr que 
los proyectos se desarrollaran tanto en Macayepo como en Caño Berruguita. 
                                                 
166 Las obras promovidas por estos feligreses estuvieron relacionadas principalmente con la adecuación de 
vías de comunicación, construcción de puentes y apoyo a la realización de jornadas de registro civil en las 
veredas (Justapaz y Lutheran World Relief, 2006: 119).  
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Adicionalmente  les ha permitido, como en el caso de Mampujan, relacionarse con otras 
iglesias y organizaciones de base y formar redes sociales que promueven el intercambio 
de experiencias e información. Sin embargo, también ha llevado a que los líderes se 
relacionen de una forma distinta con la fuerza pública y las autoridades, como relata 
uno de los líderes de Aportapaz y pastor de la iglesia:  
 
“Es que nosotros y otras organizaciones hemos estado cumpliendo el papel de atalaya… porque 
cada vez que hay un consejo de seguridad en Sincelejo, o en Cartagena o en el Carmen… bueno, 
en el caso de las ASVIDAS que están en todos los municipios de la costa Caribe, pues cuando van 
a tratar el tema de Caño Berruguita o Macayepo, pues nos llaman, o llaman a Adelina… el papel 
bíblico del atalaya es el que está arriba, porque como la ciudad era amurallada, entonces para que 
el enemigo no entrara… ¡hay un enemigo! Entonces la fuerza iba y lo mataba o lo capturaba… 
entonces ahí está el Batallón de Corozal y ahí está uno de atalaya para que no se vaya a meter la 
guerrilla, entonces así son las organizaciones de base entre nosotros… cuatro que somos, pero 
cada organización vela por su territorio… ajá porque yo de Chengue y Chalán, yo no conozco 
esos territorios, pero sí conozco lo que es Caño Berruguita, Macayepo, Aguacate, Cacique, 
Chinulito, Pajonalito, entonces las otras organizaciones, la Red que es lo que viene haciendo 
Ricardo… entonces nos avisan, nos dicen: acá están tomando decisiones sobre Pajonalito, sobre 
la Sierra, sobre cualquier tema y uno puede dar su opinión… entonces por eso es importante que 
los pueblos y las regiones estén organizadas y que estén velando por el bien de su comunidad. 
Entonces por eso ha mejorado y por eso hoy estamos nosotros acá. Dos año’ atrás no estaríamos 
aquí…”. 
 
 Necesidad de garantizar la no repetición de los hechos victimizantes 
 
Los campesinos y campesinas de Macayepo y Caño Berruguita se reconocen como 
víctimas de la violencia, pero para mi sorpresa, también se reconocen como actores 
que jugaron un rol dentro de las dinámicas de la guerra que se materializaron en todos 
los hechos victimizantes que tuvieron que padecer. En general consideran que uno de 
los aprendizajes que resultaron de la guerra fue la conciencia que adquirieron sobre la 
necesidad de unirse como comunidad, ya que las rivalidades, envidias, chismes, le 
costaron la vida a decenas de habitantes de la zona.  
 
Ahora muchos campesinos ven la necesidad de no ser indiferentes a las actuaciones de 
los vecinos, de los familiares, de las personas de la comunidad. Como expresó una 
campesina retornada:  
 
“todos acá estamos viendo que el otro no haga nada malo pa’… no volver a caer, y yo creo que con 
lo que nos pasó, pues…uno no quiere que le vuelva a pasar ni a uno, ni a nadie, porque es cruel, 
son recuerdos que a uno le vienen y le van…”.  
 
Otro campesino expresó en ese sentido:  
 
“lo que estamos viviendo actualmente es algo divino, ojala quiera Dios que eso no regrese más 
nunca, lo que hemos vivido, que eso quede en el pasado, borrón y cuenta nueva y bueno pues vivir 
en armonía, trabajar unidos, tener otra forma de pensa’”. 
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Los pobladores afirman que la violencia que padecieron se debió a la vinculación de los 
civiles a alguno de los grupos armados, ya fuera como combatientes o como 
colaboradores o informantes. Un campesino frente a la pregunta de qué se debería 
hacer para que la guerra no volviera a ocurrir, afirmó: “hay que desechar lo malo, no 
estar de ningún lado, solo estar del lado de Dio’ nada má’, no participar en nada malo. 
Porque varios del pueblo eran de un lado y otros, de otro lado, y eso nos terminó de 
hundir”.  
 
Varios entrevistados expresaron su temor antes del desplazamiento de que algún 
vecino “informara mal” a los de algún grupo armado, ya que muchas muertes fueron 
ocasionadas por este motivo. Por este motivo trataban de mantener buenas relaciones 
con los miembros de la comunidad, porque la gente estaba acostumbrada a resolver 
los conflictos de manera violenta. El relato de este campesino ilustra este punto:  
 
“Yo digo que para que no haiga esto debiéramos estar nosotro’ como má’ unidos… de no estar con 
la malicia el uno con el otro, tirándose indirectas, peliándose, porque yo me imagino que lo que 
pasó aquí prácticamente fue como una envidia que uno le tenía al otro, porque lo que pasaba aquí 
era que si no gustaban de mí, informaban mal de mí y de una vez venían a matá’ a uno sin 
preguntar, sin averiguar nada. Entonce’ yo pienso que ahorita con esto que nos pasó debiéramos 
como estar más unidos… que si fulano está haciendo esto, para qué se lo vamo’ a decí’ al grupo, 
sino solucionarlo nosotro’ mismos y dialogar. Que Jaime, ¿tú por qué estás haciendo esto? Eso no 
pasaba, iban era a donde otro donde no tenían que ir y que no tenía ni arte ni parte por aquí…” 
 
Por último, uno de los líderes comunitarios resaltó la importancia de que la historia de 
la zona se conozca y se divulgue entre los jóvenes como una forma de evitar que la 
situación de violencia que vivieron por tantos años no se vuelva a repetir.  
 
 Percepciones sobre seguridad, convivencia y la vida en Macayepo 
 
Los pobladores que han retornado reconocen que viven mejor en el campo que en la 
ciudad por todas las razones expuestas a lo largo del capítulo. No obstante resaltan el 
hecho del incumplimiento de los compromisos institucionales para apoyar el retorno, lo 
cual ha dificultado la recuperación económica de la mayoría de los productores 
agrícolas luego de perderlo todo o casi todo a partir del desplazamiento forzado.  
 
En contraste, se sienten muy satisfechos con el clima de tranquilidad que se vive en la 
zona, lo cual es visto como parte de un mandato de Dios de hacer justicia en la tierra. 
Tal como se puede apreciar en los relatos de los campesinos:  
 
“nosotros estábamos escépticos de que esto pudiera volver a la calma que tenemo’ hoy. Yo le 
digo a la gente: hombe, eso ahora es un paraíso comparado como estaba y se le agradece 
primeramente a Dios que nos ha ayudado. Nosotros la seguridad que más tenemos es que 
sabemos que Dios un día viene a ponerle fin a la maldad de esta tierra y eso es lo que más nos 
ayuda a seguir con fe y la esperanza de seguir viviendo en una forma recta, apartado’ de las cosa’ 
malas” (Entrevista campesino adulto, 2008). 
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“Bueno, ahora estamos contentos y felices con la comunidad porque ahora estamos los mismos, 
con los hijos, trabajando, no se ve nada malo… estamos viviendo juntos, estamos acá…” 
(Entrevista mujer adulta, 2008).  
 
“Ahora iniciar de nuevo ha sido difícil, pero hemos contado con la ayuda de Dios, que es el que 
nunca nos desampara y con esa confianza estamos tratando de salir adelante” (Entrevista adulto 
mayor, 2008).  
 
“Ahora más bien estamos viviendo aquí, con los niños y la familia, vea, estamos aquí y ya me 
siento con el mismo derecho que tenía antes, porque ya me siento tranquilito, ya yo corro por ahí 
y no me escondo” (Entrevista campesino adulto, 2008).  
 
“Ya uno se siente libre, ya uno se levanta a la hora que sea, anda por ahí, mientras que antes, esta 
era la hora en que uno ya tenía todo recogido y estaba uno recogido167, pendiente de cualquier 
ruido, de si uno oía perros y ya estábamo’ asustados, porque no sabíamos quién nos iba a atacar 
de qué lado” (Entrevista campesino adulto, 2008). 
 
“Usted sabe que desde que se montó Uribe las cosas han cambiado, ya el orden llegó, muchos 
los han cogido, muchos los han morido, por ejemplo ese que me mandó a hacer el mandado168, lo 
mataron por allá arriba… antes uno no podía llegar a las 6 de la tarde porque daba miedo, ahora 
yo voy por allá donde el hermano mío y me vengo por ahí a las die’ y no pasa nada… hace die’ 
días en Cañito había carreras de caballos y fandango y todo eso y yo me vine como a las die’” 
(Entrevista campesino adulto, 2008). 
 
En ocasiones la situación de convivencia se complica porque en las zonas rurales de los 
Montes de María es muy frecuente que tengan que convivir en el mismo corregimiento 
o la misma vereda, víctimas y victimarios169, lo cual desencadena muchas veces 
tensiones e incluso en amenazas y conflictos físicos. Estos conflictos en ocasiones son 
resueltos por la Infantería de Marina, quienes son la única institución del estado con 
presencia permanente en la zona. Este hecho refleja la necesidad de que los planes de 
reparación y reconciliación incluyan estos elementos culturales de la convivencia entre 
víctimas y victimarios como parte de las políticas públicas y las acciones institucionales 
para la superación de los conflictos por medios no violentos.  
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
167 Los campesinos utilizan el término recogerse como sinónimo de estar durmiendo.  
168 Refiriéndose a un miembro de las FARC – EP.  
169 En Macayepo viven varios reinsertados de la guerrilla, desmovilizados de las AUC y personas que 
trabajaban para los grupos armados que simplemente no entraron en ningún programa de DDR, sino que se 
devolvieron a vivir en la zona rural luego de que el Bloque Héroes de los Montes de María se desmovilizó en 
el 2005.  
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5. CONSIDERACIONES FINALES 
 
5.1 SOBRE LOS PAISAJES EN LOS MONTES DE MARÍA 
 
En el lapso de diez años cambió drásticamente la vida de miles de campesinos y 
campesinas que se vieron afectados por las diferentes dinámicas que adoptó el 
conflicto armado interno en la zona de los Montes de María. Incluso dentro de esta 
área geográfica las acciones de los grupos armados al margen de la ley fueron bastante 
diversas, dando paso a diferentes relaciones entre los miembros de los grupos 
armados, la población rural y las instituciones del estado. Por este motivo, mi intención 
a lo largo de esta investigación fue describir analíticamente procesos sociales que se 
han desarrollado en el nivel micro de una misma área geográfica para aproximarme a la 
variedad de relaciones que se han establecido entre los actores sociales y las formas en 
las que estas dinámicas y relaciones pueden asociarse con la distribución de la 
población en el espacio y la forma en que estas relaciones se han traducido en 
configuraciones particulares del paisaje. 
 
Son innumerables los ejemplos que permiten leer en el paisaje las relaciones entre los 
actores sociales en un momento determinado o por lo menos hacerse preguntas acerca 
de las razones que han llevado a que el paisaje sea así y no de otra forma. El hecho de 
que muchas familias campesinas ubiquen las diminutas casas de bloques grises de 
concreto con techo de zinc obtenidas por medio de los recientes subsidios de vivienda 
que el estado otorga a la población en situación de desplazamiento, junto a las 
enramadas en donde se ubica el fogón de leña o junto a su vivienda tradicional de 
bahareque da cuenta de unas determinadas relaciones entre el estado y la sociedad.  
 
Asimismo la proliferación de cercas de varios kilómetros de extensión en lo que hasta 
hace 15 años eran decenas de parcelas “incoradas”, instaladas ahora con postes 
pintados y cinco líneas de alambre de púas en reemplazo de las tradicionales cercas 
campesinas que utilizan el árbol de mataratón en vez de los postes y con suerte utilizan 
dos o tres líneas de alambre de púas (de acuerdo con los recursos del campesino) dan 
cuenta de la compra masiva de tierras que está teniendo lugar desde el 2008 en los 
Montes de María.  
 
En ese mismo sentido se podrían mencionar los poblados en ruinas, las casas 
desvalijadas por los campesinos que decidieron no retornar y llevarse las tejas, las 
ventanas y lo que pudieron para construir su vivienda en los lugares a los que llegaron 
desplazados, la infinidad de cambuches en los asentamientos marginales de las 
cabeceras municipales, la adecuación de carreteras interveredales que tienen lugar en 
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el marco del Plan de Consolidación Integral de los Montes de María, la utilización de 
troncos para completar un puente de cemento semidestruido que es la única forma de 
lograr que pase el vehículo que saca las cosechas de los campesinos, las casas de la 
Infantería de Marina en cuatro municipios de los Montes de María para desarrollar sus 
acciones “sociales” para la consolidación y muchas otras cosas que por motivos de 
espacio no mencionaré en este apartado.  
 
 
Corregimiento de Chinulito, aledaño a Caño Berruguita, 2008. 
 
Preguntarme acerca de cómo unas comunidades luego del desplazamiento decidieron 
volver a sus lugares de origen mientras que otras prefirieron mantenerse en el lugar al 
que llegaron o reubicarse en otro lugar, me condujo a indagar sobre la historia de las 
comunidades, sobre cómo fueron las circunstancias en las que el desplazamiento 
forzado tuvo lugar, sobre cómo llegaron los actores armados a sus poblados y por qué 
y, por consiguiente, me llevó a investigar sobre cómo se construyeron históricamente 
las relaciones entre estas comunidades y las instituciones del estado. Por este motivo, 
los capítulos etnográficos buscaron continuar en los escenarios locales la historia de 
conflictos territoriales esbozada en el segundo capítulo.  
 
En el trabajo de la Violencia Política en Colombia. De la nación fragmentada a la 
construcción del Estado (2002), los autores plantean que el camino más conveniente 
para explicar la violencia asociada con el conflicto armado interno en Colombia 
requiere argumentos que den cuenta de lo que generalmente se ha conocido como 
“causas objetivas” y de la acción colectiva. Es decir, que las condiciones económicas, 
sociales, políticas que se han traducido históricamente en exclusión, desigualdad, 
concentración de los recursos, entre otros, deben analizarse conjuntamente con las 
dinámicas locales en las cuales se pueden identificar motivaciones, objetivos, 
estrategias de los actores sociales para optar por una u otra forma de resolver los 
conflictos de acuerdo con sus trayectorias históricas. Planteamiento similar aparece en 
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el apartado de referentes teóricos, en donde la cultura es entendida como una fuerza 
material constituyente y constituida por lo social que entrelaza las condiciones 
estructurales con la capacidad de agencia de los actores sociales (Roseberry, 1989). 
 
Siguiendo los planteamientos de González, et al (2002) podría afirmar que en la zona de 
los Montes de María se han presentado procesos de largo, de mediano y corto plazo 
que han dado paso a una configuración del paisaje como la que se da en la actualidad y 
que muy seguramente seguirá transformándose con el correr de los años170. Como fue 
planteado en el segundo capítulo, históricamente en la zona se han privilegiado las 
formas violentas para la resolución de los conflictos, especialmente los relacionados 
con la ocupación y distribución territorial de la población, con las formas de explotación 
y tenencia de la tierra y con las pugnas surgidas por la existencia de ordenamientos 
territoriales alternos al ordenamiento dominante en cada época. Como se pudo 
apreciar en ese capítulo, el orden colonial, al igual que más tarde las autoridades 
estatales, encontraron dificultades para ejercer control en la zona de los Montes de 
María, lo cual podría deberse a las difíciles características geográficas de la zona171 o a 
que la importancia estratégica de esta área para el orden dominante ha variado a lo 
largo de los siglos.  
 
Con base en la revisión historiográfica me surgió en un principio la pregunta de cómo 
las poblaciones que en los primeros siglos buscaban mantenerse por fuera del orden 
estatal (cimarrones, indígenas, arrochelados), que mantenían cierta autosuficiencia y 
autonomía para relacionarse con sectores ganaderos, hacendados, o la iglesia por 
ejemplo, comenzaron a buscar su inclusión dentro del aparato estatal, a percibirse 
como pobres que requerían de la intervención estatal para poder satisfacer las 
necesidades que otrora habían satisfecho de manera autónoma. Sin embargo, a 
medida que fui avanzando encontré que las relaciones de patronazgo que se 
establecieron entre la población rural y los sectores acaudalados de la sociedad fueron 
la forma privilegiada de relación entre los campesinos y el estado, puesto que al igual 
que ahora, las personas que conforman las elites económicas son las mismas que 
ostentan las posiciones de poder político.  
 
De esta forma, las relaciones de patronazgo desde el siglo XIX se fueron convirtiendo 
en relaciones clientelistas que han determinado hasta la actualidad las formas en que 
                                                 
170 Durante los días en que estaba redactando las consideraciones finales recibí la invitación para el acto de 
conmemoración de los diez años de desplazamiento de la comunidad de Mampujan en el cual además de la 
realización de actividades culturales, se presentará el proyecto que buscará apoyo institucional para el retorno 
de la comunidad al corregimiento que fue abandonado en el año 2000.  
171 El profesor Eduardo Pizarro en el curso “Fuerzas Armadas y poder político en Colombia” dictado en el 
2006 planteaba que se han ido extendiendo las explicaciones de los conflictos armados con base en el factor 
geográfico, lo cual se aplicaba para el caso colombiano puesto que Colombia cuenta con una de las 
configuraciones geográficas más complejas del planeta, hecho que históricamente se ha traducido en la 
imposibilidad del estado para dominar la totalidad del espacio.  
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los campesinos se han relacionado con el estado. Como afirman González, et al (2002), 
es importante tener en cuenta que más allá de ver el clientelismo como una desviación 
de la forma correcta de ejercer la política, ésta ha sido una estrategia de amplios 
sectores de la sociedad colombiana, especialmente la que ha carecido de presencia y 
consolidación estatal a lo largo de los años, para ejercer la ciudadanía, relacionarse con 
el poder político central y configurar el paisaje de modos particulares. 
 
Los campesinos de los Montes de María con frecuencia y con naturalidad hablan de 
cómo los servicios del estado (educación, salud, arreglo de vías, etc.) han sido 
obtenidos a través de su “patrón político”, es decir, a través de gamonales que 
generalmente son los hacendados del área, quienes interactúan con la institucionalidad 
municipal o departamental para lograr estos bienes públicos a cambio de los votos de 
la población rural. Esa es la única forma de hacer política que conocen, es la forma en 
que han sido incluidos dentro del estado y por tal motivo no puede simplemente 
desaprobarse, sino por el contrario requiere de investigaciones más detalladas al 
respecto.  
 
Adicionalmente, como fue expuesto en los capítulos de descripción etnográfica, las 
relaciones de patronazgo abarcaban no sólo el ámbito político, sino económico, 
cultural y social. A través de estrategias como el endeude, la financiación de las fiestas 
o la generación de empleo para los campesinos que trabajaban por jornales, los 
hacendados garantizaban la fidelidad de los agricultores, pero también la expropiación 
cuando no podían pagar las deudas, el desplazamiento y la subsecuente liberación de 
mano de obra (Fals Borda, 1986). Estas relaciones conflictivas dieron paso más 
adelante a la aparición de grupos armados que generarían unas nuevas dinámicas de 
relación entre los actores sociales, cuya más evidente manifestación en el paisaje fue el 
desplazamiento forzado de miles de campesinos de los Montes de María.  
 
Si bien las parcelaciones realizadas por el INCORA desde finales de la década de los 
ochenta contribuyeron a facilitar el acceso a la tierra para miles de campesinos de la 
zona, y que como afirma Ernesto McCausland en una columna publicada en el diario El 
Heraldo el 3 de abril de 2009, los Montes de María poseen como una gran peculiaridad 
el hecho de que la distribución de la tierra ha (había) sido mucho más equitativa que en 
cualquier otra zona de Colombia, al punto de que en su momento algunas tierras 
llegaron a considerarse paradigmas de reforma agraria y apertura, el hecho de que 
hubiera sido una reforma agraria “inconclusa”, en el sentido de que sólo una pequeña 
cantidad de campesinos tienen realmente títulos de propiedad de sus parcelas, ha 
originado gran parte de los conflictos por la tierra, anteriormente descritos172. 
                                                 
172 Una de las principales dificultades que tuve que enfrentar para adelantar acciones de protección de 
población campesina ante la amenaza de ser desplazados nuevamente por las dinámicas de compra masiva de 
tierras en la zona, fue que el INCORA no entregó titulación de las parcelas que adjudicó a los campesinos 
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La reconfiguración del paisaje surgida a causa del desplazamiento no ha terminado. Al 
igual que como ocurrió en el siglo XVII y en el siglo XIX, luego de periodos de despojo y 
violencia, en donde se enfrentaron formas diferenciadas de ejercer la territorialidad 
(Ardila, 2006 a, 2006b), se comienza a entrever en los Montes de María una nueva 
configuración territorial orientada hacia la reconcentración de la tierra (contrarreforma 
agraria). Según la representante del Programa Presidencial para los Derechos Humanos 
para los Montes de María, en el 2008 habían sido vendidas más de 110.000 hectáreas a 
personas provenientes del interior.  
 
Aparte de la concentración de la tierra en pocas manos y la condición de vulnerabilidad 
en que quedan cientos de familias que no pueden comprar otra parcela o una casa en la 
ciudad con el dinero recibido, esta dinámica ha dado paso a infinidad de conflictos por 
la tierra que para funcionarios como el director del PNUD para la zona de Montes de 
María puede ser un factor de riesgo para la población o un factor desencadenante de 
más violencia (Ver Tabla No. 7 para identificar las modalidades de tenencia de la tierra 
en la zona, que han dado paso a situaciones conflictivas).  
 
Tabla 7. Modalidades de tenencia de la tierra en los Montes de María. 
MODALIDADES DE TENENCIA DE LA TIERRA 
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Propietarios Poseedores Tenedores Ocupantes 
Terceros sin 
derechos 
Campesinos que 
adquirieron tierras a través 
de herencias familiares  
Negociaciones 
inconclusas con el 
INCORA  
Campesinos 
Arrendatarios 
Campesinos 
ubicados en 
tierras cuyo 
propietario es el 
INCODER 
 
Familias desplazadas 
que se han reubicado 
en zonas de reserva 
forestal (Vereda San 
Isidro, Vereda Mala 
noche). 
 
 
Campesinos que 
adquirieron tierras a través 
de adjudicación del 
INCORA 
Morosos con 
INCODER o Banco 
Agrario, muchos en 
cobro prejurídico por 
parte de CISA. 
Campesinos que vendieron 
sus parcelas a causa de la 
intimidación de grupos 
armados al margen de la 
ley. 
Campesinos que 
poseen tierras por 
cesión de latifundistas a 
mediados del siglo XX. 
Personas que 
tienen en 
comodato 
predios en 
extinción de 
dominio 
Campesinos 
desplazados reubicados 
en predios 
abandonados por otras 
comunidades que 
salieron desplazadas. Adjudicatarios del INCORA 
que no tienen títulos. 
Latifundistas que han 
adquirido la tierra tiempo 
atrás y nuevos 
compradores masivos de 
tierras. 
 
Fuente: Defensoría del Pueblo, 2009: 16. 
                                                                                                                                                     
entre los ochenta y los noventa. Si bien esta población podía argumentar derechos de posesión, no contaba 
con documentación que pudiera servir de prueba para alegar la propiedad de dichos predios.  
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A partir del trabajo de campo podría asegurar que casi en su totalidad, las grandes 
extensiones de tierra adquiridas por los terratenientes o por los grupos de 
compradores, están siendo preparadas para ser destinadas a la ganadería, ya sea a 
través de mano de obra campesina o a través de introducción de máquinas que están 
talando bosque de manera indiscriminada. Otro porcentaje mucho menor de 
compradores, destinará las tierras a cultivos de palma africana y a siembra de 
maderables como Roble y Teca y por último, cabe mencionar que muchas de estas 
fincas serán un ahorro para los grandes terratenientes puesto que ya se ha confirmado 
la existencia de puntos positivos de acuerdo con los estudios de sísmica realizados en la 
zona por la firma HOCOL y como expresó el administrador de una de estas haciendas: 
“luego uno puede cobrar hasta 1000 millones de pesos por cada hectárea que esté 
sobre un punto positivo en donde haya petróleo” (2009).   
 
“Sin embargo, la dinámica de compra y venta de tierras, no ha sido homogénea en cada 
uno de los municipios de la zona y en ocasiones incluso las compras masivas se han 
dado únicamente en determinadas zonas de los municipios, este es por ejemplo, el 
caso de El Carmen de Bolívar” (Defensoría del Pueblo, 2009: 7). Por este motivo, 
considero pertinente que en futuras investigaciones se pueda profundizar acerca de las 
posibles relaciones entre las transacciones de tierra que se están dando en la zona, y 
factores como la vocación de las tierras, la construcción de grandes proyectos de 
infraestructura como la Troncal de los Montes de María o el distrito de riego en María la 
baja, o la existencia de hidrocarburos y otros recursos estratégicos en la región. 
 
De acuerdo con la dinámica de reconfiguración del paisaje que estaba teniendo lugar 
durante el periodo de mi trabajo de campo, “varias comunidades campesinas frente a 
la problemática que enfrentan y a la ausencia de intervenciones estatales a su favor, 
han identificado tres consecuencias posibles: 1) El rearme de grupos armados al 
margen de la ley, específicamente grupos subversivos, debido a la impotencia frente a 
lo que consideran injusticias que se están cometiendo en su contra, lo cual produciría 
un regreso a la violencia; 2) Nuevos desplazamientos masivos de población campesina 
por causa de factores económicos; y 3) el incremento de los índices de violencia social y 
delincuencia común, tanto en los cascos urbanos, como en las zonas rurales” 
(Defensoría del Pueblo, 2009: 7). 
 
Lamentablemente durante el periodo del trabajo de campo no se pudo identificar  
ninguna acción institucional encaminada a ejercer control sobre el uso de la tierra, ni a 
regular la concentración de la misma, pareciera por el contrario que directa o 
indirectamente se favoreciera la concentración de predios rurales en muy pocas 
manos, especialmente de la población que fue desplazada. Las actividades estatales se 
orientan a la verificación de que haya un trato justo con la mano de obra rural, que se 
restituyan los bienes de los desplazados, pero no se habla de posibilidades para 
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democratizar o ampliar las posibilidades de ejercer el derecho de acceder a la tierra 
equitativamente (Defensoría del pueblo, 2009: 32).  
 
5.2 SOBRE LOS ACTORES SOCIALES Y SUS PROYECTOS POLÍTICOS 
 
Estas situaciones conflictivas por la tenencia de la tierra me llevaron a reflexionar 
acerca de las convergencias y divergencias entre los proyectos políticos (Tsing, 2001) de 
cada uno de los actores presentes en la zona. La convergencia más importante la 
encontré alrededor del tema del desarrollo. Campesinos, instituciones del Estado y 
otras instituciones civiles que hacen presencia en esta área comparten la idea de buscar 
el desarrollo de la población.  
 
Sin embargo, la idea de desarrollo de los actores presenta variaciones. Mientras que los 
campesinos hablan de progresar y del desarrollo como la existencia de vías para poder 
comercializar las cosechas, de escuelas, de puestos de salud, de crédito para el 
campesinado, el estado concibe el desarrollo con base en la competitividad y el 
aumento de la producción con base en la explotación de las ventajas comparativas del 
país para insertarse en los mercados globales, lo cual se materializa principalmente en 
el desarrollo de grandes proyectos de cultivo de materias prima para exportación y 
producción de biocombustibles, explotación de hidrocarburos y de recursos forestales 
(PND 2006 – 2010).   
 
“La transformación productiva, por su parte, exige interiorizar en todos los actores de la 
producción de riqueza que sobre la base de las actuales ventajas comparativas, es imprescindible 
construir ventajas competitivas. No basta con la disponibilidad de recursos naturales y su 
aprovechamiento económico eficiente” (DNP, 2007: 241). 
 
“El crecimiento y el desarrollo del sector rural dependen, de la posibilidad de acceder, ojala en 
condiciones preferenciales, a nuevos mercados, especialmente a nivel internacional. Teniendo en 
cuenta, la necesidad de diversificar la producción y las tendencias de los mercados agropecuarios, 
se ha identificado un potencial muy alto en ‘nuevos productos’ (high value products), tales como 
frutas, carnes, hortalizas, crustáceos, pescados, cafés especiales, biocombustibles, etc” (DNP, 
2007: 334). 
 
Esto podría explicar por qué el estado indirectamente está promoviendo procesos de 
concentración de la tierra como el que se está dando en los Montes de María, ya que 
estas dinámicas descritas corresponden perfectamente con el modelo de desarrollo 
que privilegia el Estado.  
 
Por otra parte, la noción de desarrollo que manejan instituciones y agencias que hacen 
presencia en la zona, le apuestan a una noción de desarrollo basada en la erradicación 
de la pobreza. Por ejemplo, en las comunidades estudiadas, ONG como Acción Contra 
el Hambre, o la misma Fundación Red de Desarrollo y Paz de los Montes de María 
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desarrollan proyectos encaminados a mejorar las condiciones de vida de la población o 
a reducir su condición de vulnerabilidad. En este caso la visión de desarrollo de estas 
organizaciones coincidiría más con la visión de desarrollo de la población campesina. 
Sin embargo, en términos generales la noción de desarrollo que manejan estas 
organizaciones se fundamenta en el discurso del ejercicio de derechos en igualdad para 
todos los ciudadanos, lo cual me lleva al otro universo discursivo utilizado en las 
instituciones del estado para guiar sus acciones y políticas.  
 
Como afirmó el profesor Gerardo Ardila en una de las sesiones del seminario de tesis en 
el 2009, es fundamental tener en cuenta que los discursos manejados por el estado no 
son homogéneos. Varían de acuerdo con la entidad del estado a la que se haga 
referencia y también si se cambia de escala, es decir, si es el ámbito nacional, municipal 
o local. De esta manera el universo discursivo de los derechos orienta parte del 
universo de prácticas del Estado, lo cual para esta investigación se volvió fundamental 
para entender la intervención sobre los fenómenos de desplazamiento forzado.  
 
Este campo discursivo coincide con el de la mayoría de las agencias y organizaciones no 
gubernamentales que desarrollan acciones en las comunidades rurales, mientras que 
durante este tiempo se hizo evidente el desconocimiento del discurso de los derechos 
por parte de gran parte la población rural. De hecho gran parte de mis labores como 
contratista de la Defensoría del Pueblo consistían en la capacitación de los campesinos 
en el tema de los derechos y el estado social de derecho. En mi opinión, esta estrategia 
obedecía a un intento estatal de formación para el ejercicio de la ciudadanía por fuera 
de las formas tradicionales basadas en el clientelismo.  
 
Entre el universo discursivo de los derechos y el desarrollo, se encuentran los discursos 
y prácticas asociados con la consolidación territorial que están teniendo visibles 
consecuencias en la zona de los Montes de María. Estas nociones no sólo se tradujeron 
en una fuerte presencia militar entre el 2003 y el 2008 para desmantelar los grupos 
armados al margen de la ley, sino que han dado paso a relaciones complejas entre las 
organizaciones de la sociedad civil y las instituciones del estado dentro de las que se 
encuentra la fuerza pública.  
 
Este es por ejemplo el caso de la Fundación Red de Desarrollo y Paz de los Montes de 
María quienes aparecen como los aliados de la Infantería de Marina y en general del 
Centro de Fusión Integral de los Montes de María en el marco del Plan de Consolidación 
Integral de la Zona, que como ya se ha señalado en capítulos anteriores busca la 
generación de confianza y construcción de legitimidad entre las instituciones del 
estado y la población montemariana, principalmente entre la población rural y la fuerza 
pública que gozaba hasta hace poco (antes de que comenzaran a regalar ropa, a 
realizar jornadas médicas y recreativas) de gran desprestigio entre los campesinos por 
los desmanes cometidos durante los años de mayor actividad antisubversiva 
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(detenciones masivas, ejecuciones extrajudiciales, alianzas con los grupos 
paramilitares, etc.).  
 
Por último podría afirmar que el otro campo discursivo relacionado con la distribución 
territorial de la población tiene que ver con la identidad de la población rural, es decir, 
con la forma en que estas comunidades que no se dispersaron a pesar del 
desplazamiento forzado, ya fuera en Marialabaja, o en Sincelejo se perciben como 
población campesina, con unos valores y formas de vida que contrastan con las formas 
de vida de la población urbana. Estas percepciones han llevado a que en el interior de 
las comunidades se den procesos organizativos que buscan la preservación de su 
carácter campesino, incluso en casos como el de Mampujan en donde se presenta la 
posibilidad de que el lugar en donde se encuentran reubicados sea considerado como 
un barrio marginal del casco urbano.  
 
Las situaciones desencadenadas por el desplazamiento forzado han dado paso a 
aprendizajes y relaciones entre el estado y la sociedad que no se conocían antes de la 
existencia de este fenómeno. No sólo las comunidades campesinas han aprendido a 
interactuar con las instituciones del estado de nuevas formas apelando a nuevos 
ámbitos discursivos, sino que para los funcionarios estatales también ha sido un 
aprendizaje la implementación de las políticas públicas de atención al desplazamiento 
forzado en los niveles departamentales, municipales y locales. Como señaló el Defensor 
Comunitario de Sucre y la Representante del Programa Presidencial de Derechos 
Humanos para los Montes de María, cuando se presentaron los primeros 
desplazamientos forzados de campesinos hacia las cabeceras municipales las 
instituciones no sabían cómo atenderlos. Los trataron como damnificados de desastres 
naturales que fueron atendidos de acuerdo con la voluntad política de los mandatarios 
de turno o de la posibilidad de instituciones como la iglesia católica o la Cruz Roja. No 
había legislación que pudiera orientar las acciones del Estado para atender las 
necesidades de este tipo de población.  
 
La implementación de la abundante legislación y jurisprudencia producida sobre el 
tema de la atención integral al desplazamiento forzado en los niveles municipales ha 
sido un proceso que ha llevado varios años e incluso ha requerido el apoyo de agencias 
internacionales como ACNUR173, quienes identificaron que una de las causas de la 
desprotección, falta de atención a la población en situación de desplazamiento y en 
cierta forma del colapso que ha presentado el sistema de atención en los Montes de 
María es el hecho de que los Comités Municipales de Atención Integral a la Población 
Desplazada no funcionan174. Por este motivo, sus acciones fueron reorientadas hacia el 
                                                 
173 Alto Comisionado de Naciones Unidas para los Refugiados. 
174 Información recolectada durante la entrevista al profesional de ACNUR encargado de la zona de los 
Montes de María.  
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apoyo a las instituciones del estado para poder implementar de manera integral la 
Política Nacional de Atención Integral al Desplazamiento Forzado.  
 
Para las comunidades campesinas que han sido desplazadas la continua interacción con 
las instituciones del Estado ha implicado procesos de aprendizaje no sólo en cuanto a 
los procedimientos y términos en que se llevan a cabo dichas interacciones175, sino que 
ha implicado procesos de construcción de identidad de acuerdo con las necesidades 
estratégicas de la población rural. Han comenzado a identificarse como desplazados, 
más recientemente como víctimas y en algunos casos han comenzado procesos de 
reivindicación de su identidad campesina o de su adscripción a algún grupo étnico (afro 
o indígena)176.  
 
Sin querer considerar el desplazamiento forzado como un hecho positivo para alguna 
persona que haya tenido que padecerlo, podría plantear que como afirma Roberto 
Vidal (2007), para un amplio sector de la población desplazada, esa condición ha 
significado una forma menos marginal de relacionarse con el Estado, ya que ha 
implicado la demanda de garantías para el ejercicio de derechos que muchas veces 
antes les habían sido negados o que incluso desconocían. Igualmente, como fue 
señalado en los capítulos tres y cuatro, la condición de desplazamiento ha generado 
procesos organizativos en las comunidades que para los casos estudiados han estado 
relacionados principalmente con las iglesias evangélicas, ya que como afirmó uno de 
los miembros de Sembrando Paz durante una entrevista, las iglesias fueron una de las 
pocas formas organizativas de base que lograron sobrevivir al conflicto armado, según 
él, debido al arraigo de la religiosidad incluso en los miembros de los grupos armados. 
Este aprendizaje organizativo ha implicado la conformación de redes y la interacción no 
sólo con instituciones estatales, sino con agencias de cooperación, organizaciones no 
gubernamentales y todo tipo de actores sociales.  
 
A diferencia de lo planteado por Ana María Ibáñez (2008, 2010) de acuerdo con los 
casos estudiados, no se podría afirmar que la percepción de seguridad es el factor 
determinante a la hora de que la población desplazada decida acerca de la posibilidad 
                                                 
175 Los campesinos desplazados saben que para poder recibir cualquier ayuda de las instituciones del estado 
deben tener lo que ellos llaman “La carta de desplazados”, es decir, la carta que expedían anteriormente las 
personerías municipales cuando recibían la declaración de desplazamiento y que ellos asocian con la 
inscripción en el Registro Único de Población Desplazada - RUPD de Acción Social (Aunque en muchos 
casos la certificación de la Personería no implica la inscripción en el sistema de Acción Social, generando 
confusión y desconcierto entre los campesinos desplazados). Saben que si están inscritos en el RUPD pueden 
“meter papeles” para poder solicitar la ayuda humanitaria de emergencia, el rubro de generación de ingresos o 
un subsidio de vivienda.  
176 Cabría resaltar el hecho de que en un culto realizado por la Iglesia Remanso de Paz en la Iglesia de 
Macayepo en Junio de 2008, el pastor resaltaba la identidad afrodescendiente e indígena de la población de 
este corregimiento, lo cual les otorgaba derechos frente al Estado, especialmente con referencia a la sentencia 
T – 025 del 2004 de la Corte Constitucional que era la que establecía la protección y atención que el estado 
debía garantizarles en tanto población desplazada.  
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de retornar. El caso de Mampujan podría hacer pensar que sí, pero el caso de 
Macayepo y Caño Berruguita contradice este planteamiento. Aparte de la percepción 
de seguridad, factores como la condición de marginalidad y vulnerabilidad que los 
desplazados han tenido que enfrentar en los lugares de recepción, el nivel de atención 
y la rapidez con la que hayan recibido la atención institucional, la edad, el género y los 
proyectos de vida asociados a estas características pueden servir como explicaciones a 
la hora de entender los retornos o las reubicaciones. Sin embargo es necesario acudir a 
las trayectorias históricas locales para entender estos procesos sociales en su 
complejidad. 
 
A continuación se presenta una síntesis de las semejanzas y diferencias encontradas 
entre las comunidades estudiadas:   
 
SEMEJANZAS ENTRE LAS COMUNIDADES DE MAMPUJAN (Marialabaja) Y MACAYEPO 
- CAÑO BERRUGUITA (El Carmen de Bolívar) 
 
 La población desplazada de ambas comunidades, que no se dispersó a raíz de 
los eventos de violencia, expresa una territorialidad arraigada en las formas de 
vida campesinas. Tienen un fuerte sentido de pertenencia con las formas 
productivas, los ritmos de vida, los valores y demás discursos y prácticas que 
ellos identifican como característicos de la población rural de los Montes de 
María.  
 La división del trabajo con base en el género y la edad son comunes en los dos 
casos estudiados. 
 Al igual que la mayoría de comunidades rurales de los Montes de María, estas 
dos comunidades tenían una relación limitada con las instituciones del Estado 
antes de la agudización del conflicto armado que dio paso posteriormente al 
desplazamiento forzado. Básicamente la relación consistía en la provisión del 
servicio de educación, de guarderías del ICBF, y deficientemente la prestación 
del servicio de salud. 
 A pesar de la limitada relación con el estado, ambas comunidades idealizan la 
vida que llevaban antes del desplazamiento forzado. La población en ambos 
casos coincidió en caracterizar la situación anterior como una época marcada 
por la abundancia material, la tranquilidad, la libertad y la autonomía.  
 Las dos comunidades han tenido tradicionalmente vocación agrícola y en menor 
escala vocación ganadera y salvo pocos productos de los que conformaban su 
canasta familiar, tenían condiciones que garantizaban su seguridad alimentaria 
antes del desplazamiento forzado. 
 Parte de la población de ambas comunidades estigmatiza o rechaza los 
procesos de toma de tierras que tuvieron lugar entre los años setenta y 
noventa. Perciben a los que participaron en las tomas de tierra como vagos, 
como personas relacionadas con los grupos subversivos que vinieron a usurpar 
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lo que no era de ellos. En mi opinión esto puede deberse a dos factores: 1) que 
tengan una visión más conservadora por su pertenencia al mundo cristiano y lo 
que ello implica, 2) que estas comunidades hayan tenido unas relaciones de 
patronazgo más fuertes que las que se dieron en otras zonas de los Montes de 
María. 
 La población de ambas comunidades experimentó rechazo y sufrimientos en los 
lugares de recepción. Aunque las personas que fueron desplazadas hacia 
Sincelejo resintieron en mayor medida la estigmatización y el rechazo de la 
población urbana. 
 A pesar de que en ambos casos se ha incrementado la presencia institucional, no 
sólo del estado, sino de otros actores no estatales, tanto Macayepo como 
Mampujan tienen condiciones de vida precarias en los sitios en donde han 
comenzado su estabilización socio-económica. Para ambas el desplazamiento 
implicó el incremento de la pobreza básicamente porque perdieron todos sus 
bienes materiales. 
 Curiosamente y a diferencia de lo que sucedió en otras comunidades de los 
Montes de María, la población de los casos estudiados no perdió la tierra que 
poseían o de la cual eran propietarios. La mayoría de campesinos luego de unos 
años pudo continuar con actividades productivas en estos predios de acuerdo 
con sus posibilidades económicas.  
 Sin embargo, en ambas comunidades los adjudicatarios de parcelas que el 
INCORA entregó entre la década de los ochenta y los noventa carecen de un 
título de propiedad sobre las mismas (tal y como fue descrito en el capítulo 4). 
En ambos casos los campesinos explicaron que este hecho les impide acceder a 
créditos con entidades financieras porque no tienen nada que los respalde. 
 En las dos comunidades varios campesinos se encuentran endeudados con el 
Banco Agrario porque a raíz del desplazamiento no pudieron seguir pagando los 
créditos obtenidos en la década de los noventa. 
 La experiencia del desplazamiento forzado dio lugar al fortalecimiento 
organizativo, especialmente de organizaciones de base como las iglesias 
cristianas. Adicionalmente la continua interacción con otros actores sociales a 
raíz del desplazamiento ha permitido la cualificación de parte de la población, la 
formación de nuevos líderes y en cierta forma, les ha permitido ejercer la 
ciudadanía que antes les había sido negada. 
 Ambas comunidades han comenzado a relacionarse con actores extranjeros 
(agencias, ONG), pero para los casos estudiados, principalmente con Iglesias 
Cristianas de los Estados Unidos como forma de incidencia política no sólo en lo 
local, sino en escalas superiores. 
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Tabla 8. Diferencias entre las dos comunidades estudiadas 
 
MACAYEPO Y CAÑO BERRUGUITA MAMPUJAN 
La colonización de la zona se dio por parte 
de grupos de personas provenientes de 
otras zonas (Antioquia, Panamá, 
Santander), por grupos afrodescendientes y 
grupos de indígenas de la zona. 
Los primeros pobladores de Mampujan eran 
originarios de Marialabaja y otras zonas de 
la Costa Caribe. 
La propiedad de la tierra se ha dado 
mayoritariamente a través de la parcelación 
de haciendas que hizo el INCORA. 
La propiedad de la tierra se ha dado 
principalmente a través de la herencia de 
tierras que ha pasado de generación en 
generación. 
Esta zona era un corredor estratégico de la 
guerrilla y los paramilitares, pero a la vez era 
un lugar de retaguardia de los grupos 
subversivos. 
La zona de Mampujan era utilizada como 
corredor a través del cual los grupos 
subversivos subían a las personas 
secuestradas hacia las zonas más 
montañosas de los Montes de María. 
No mencionan presencia paramilitar, ya que 
según ellos, los paramilitares se ubicaban en 
la parte plana, y la guerrilla en la zona 
montañosa. 
Miembros de la comunidad de Macayepo 
ingresaron a los grupos armados de 
izquierda y de derecha, aumentando las 
rivalidades entre el corregimiento y la 
vereda de Caño Berruguita y dando paso a 
acciones de represalia contra la población 
civil por parte de ambos grupos. 
La gente recuerda que muy pocos 
pobladores ingresaron a la guerrilla.  
La población reconoce que por iniciativa de 
ellos llegaron los grupos a la zona. Es decir, 
se reconocen como víctimas, pero también 
como actores que jugaron un rol 
importante en el desarrollo del conflicto 
armado interno. 
La población se reconoce como víctima del 
conflicto armado, ya que desde su 
perspectiva, las relaciones que establecían 
con la guerrilla obedecían a las presiones de 
estos grupos para que les hicieran favores, 
mandados, les vendieran o compraran 
alimentos, etc. 
La población está compuesta por 
afrodescendientes, indígenas y mestizos. 
La población es afrodescendiente en su 
totalidad. 
Esta población fue víctima de una gran 
cantidad de actos victimizantes por un 
periodo prolongado de tiempo, lo que a su 
vez generó desplazamiento a “cuenta 
gotas”, y un desplazamiento masivo en 
octubre de 2000. 
La causa del desplazamiento forzado fue un 
episodio de terror que padecieron en marzo 
de 2000 cuando los paramilitares 
perpetraron la masacre de la vereda las 
Brisas y los obligaron a salir amenazándolos 
directamente. 
El desplazamiento forzado masivo fue de El desplazamiento forzado fue de carácter 
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carácter intermunicipal.  intramunicipal. 
Relación lejana con la iglesia católica Relación cercana con la iglesia católica que 
determinó que recibieran la ayuda y el lugar 
para la reubicación. 
Relación cercana con la fuerza pública a 
pesar de que reconocen los vínculos de los 
militares con grupos de autodefensa. 
Relación lejana con la fuerza pública por 
temor de represalias de los grupos 
subversivos. 
La población decide retornar por el 
sentimiento de arraigo con la tierra y por las 
condiciones de precariedad en las que vivían 
en el lugar de recepción. 
La población decide reubicarse por temor a 
las acciones de los grupos armados al 
margen de la ley y por la facilidad de 
acceder a bienes y servicios en el casco 
urbano. 
La relación de la población de Macayepo 
con el lugar de recepción (Sincelejo) 
trasciende las transacciones económicas o 
institucionales. Tiene un carácter más social 
y cultural. Mientras que con el Carmen de 
Bolívar han sido más distantes. 
La relación de la población de Mampujan 
con el lugar de recepción (Marialabaja) ha 
sido distante en la medida en que antes del 
desplazamiento había una baja presencia 
institucional en el municipio. Además 
porque están luchando para mantenerse 
como corregimiento en lugar de convertirse 
en un barrio del casco urbano. 
 
Desde mi punto de vista, la categoría de desplazado como sujeto jurídico que requiere 
atención diferenciada del estado, aparte de crear un marco de referencia para los 
discursos y acciones de las instituciones del estado, ha implicado la homogeneización 
de múltiples procesos históricos. La aparición de la categoría de desplazado ha 
deshistorizado a un amplio sector de la población rural y urbana que ha tenido que 
abandonar su lugar de residencia debido a condiciones históricas locales que deben ser 
analizadas no sólo para entender las acciones y prácticas que han tenido lugar luego del 
evento del desplazamiento, sino para concebir y orientar las políticas públicas y las 
acciones estatales encaminadas a lograr la restitución de los derechos conculcados por 
las dinámicas del conflicto armado interno y para formular las políticas de reparación y 
de reconciliación.  
 
A su vez, la aparición de esta categoría ha implicado que las víctimas sean pensadas 
como una categoría “genérica”, sin identidad y por fuera de procesos históricos 
específicos que en gran parte son los que determinan los rumbos de las comunidades 
luego del desplazamiento y el sentido que le otorgan. Adicionalmente, la creación de 
esta categoría ha servido para desconocer que como en el caso de los Montes de 
María, los procesos de violencia, despojo y desplazamiento han sido constantes a lo 
largo de los últimos siglos y han sido parte fundamental de la relación de los actores 
sociales presentes en cada época, principalmente, el estado y la sociedad.  
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Por ejemplo en el Plan de Acción del Centro de Fusión Integral de los Montes de María 
orquestado por el CCAI no se contempla la categoría de víctimas, argumentando que 
toda la población se vio afectada por la violencia. Lo cual desde mi punto de vista está 
orientado a deshistorizar procesos sangrientos que tuvieron lugar por varios años en la 
zona. Si bien en el documento se advierte que las acciones están dirigidas a todos los 
pobladores, porque todos sufrieron los embates de la violencia y en esa medida no se 
pueden favorecer sólo algunos sectores de la población, es preocupante observar que 
al englobar a toda la población dentro de una sola estrategia se puede pasar por alto el 
restablecimiento de los derechos humanos de habitantes de la zona directamente 
afectados por hechos de violencia la reparación integral, entre ellos la población en 
situación de desplazamiento, dado que en el plan no se abordan los temas de 
reparación, restitución, entre muchos otros.  
 
5.3 SOBRE LOS PROCESOS DE ESTABILIZACIÓN SOCIOECONÓMICA 
 
Teniendo en cuenta que ha sido presentado en detalle el balance sobre la situación de 
las comunidades estudiadas hasta el momento en que finalizó el trabajo de campo, sólo 
me resta presentar algunas observaciones generales sobre el estado de los procesos de 
estabilización socioeconómica en los Montes de María. 
 
 La conjugación de factores tales como la imposibilidad de acceder a la tierra para 
desarrollar cultivos de pancoger, la inexistencia de fuentes de trabajo, el 
incumplimiento de compromisos institucionales en los procesos de restablecimiento 
de derechos para la población desplazada, y la negligencia institucional para dar 
solución a los conflictos originados por la tenencia de la tierra, dan cuenta de las 
vulneraciones a los Derechos Humanos que están afectando a la población en 
situación de desplazamiento y la imposibilidad de generar condiciones para una vida 
digna (Defensoría del Pueblo, 2009: 33). 
 
 En la zona de los Montes de María es generalizada la condición de vulnerabilidad 
extrema en la que se encuentra la mayoría de las comunidades desplazadas 
(reubicadas y retornadas). En términos generales, se puede afirmar que las 
comunidades no cuentan ni siquiera con los mínimos vitales para una vida digna y 
por este motivo, se considera que aún queda mucho camino por recorrer, antes de 
dar cumplimiento a lo que estableció la Corte Constitucional a través de la sentencia 
T – 025 de 2004. 36 
 
 A esto se suma el colapso institucional de las entidades obligadas a garantizar la 
restitución de derechos a la población desplazada, los problemas de gobernabilidad 
que enfrentan los municipios de los Montes de María y la corrupción que ha 
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impedido en muchos casos la ejecución de los proyectos orientados a beneficiar a la 
población reubicada o retornada. 
 
 Las comunidades rurales generalmente deciden retornar de manera espontánea, es 
decir, sin el acompañamiento de las instituciones, debido principalmente, a las 
condiciones de precariedad en los lugares de recepción y al desconocimiento de los 
derechos de los cuales son titulares dada su condición de desplazamiento.  
 
 El anterior punto quiere decir que, en la mayoría de los casos, instancias como los 
Comités Municipales de Atención a la Población Desplazada no realizan una 
valoración previa de las condiciones de los lugares a donde las comunidades desean 
retornar y en esa medida no se vela porque se cumplan los principios que deben 
guiar los retornos de la población desplazada: seguridad, voluntariedad, dignidad. 
 
 A pesar de que en los municipios priorizados existen los Planes Integrales Únicos – 
PIU–, éstos no han sido implementados de manera exitosa, muchas veces debido a 
la precaria situación fiscal de los municipios, la inestabilidad política de los mismos, o 
la falta de voluntad de los gobernantes. 
 
 Muchas personas que fueron víctimas del delito de desplazamiento forzado, por 
temor, o por desconocimiento no hicieron la declaración de desplazamiento en las 
Personerías municipales. Otros, a pesar de haber hecho su declaración, no aparecen 
inscritos en el RUPD. Esto aumenta la vulnerabilidad de esta población desplazada 
que por no aparecer en el RUPD no puede acceder a los beneficios contemplados en 
la legislación y mucho menos recibir acompañamiento para retornar a su lugar de 
origen. Adicionalmente, en este punto es pertinente mencionar que desde hace 
aproximadamente un año, las unidades territoriales de Acción Social en los Montes 
de María rechazan sistemáticamente las declaraciones de desplazamiento. 
 
De acuerdo con las observaciones presentadas y dado el contexto social y político no 
sólo de los Montes de María sino de muchas otras regiones del país, considero 
pertinente que en futuras investigaciones se siga indagando sobre las particularidades 
de las realidades locales y regionales. Esto con el propósito de contribuir a la 
comprensión de la diversidad histórica y cultural para que en un futuro no muy lejano 
las políticas públicas no vayan dirigidas a categorías genéricas, sino a seres humanos 
con historias y experiencias culturales especificas, más aún cuando el fin último de ellas 
es garantizar el ejercicio de los derechos para alcanzar la anhelada reconciliación en 
Colombia.  
 
 
 
 
 
192 
 
 
BIBLIOGRAFÍA 
 
ACCIÓN SOCIAL - CENTRO DE COORDINACIÓN DE LA ACCIÓN INTEGRAL –CCAI–. 2008. Plan de 
Consolidación Integral Montes de María – PCIMM. Documento magnético. 
 
ACCIÓN SOCIAL, PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA. 2008. Plan de Consolidación Integral de los 
Montes de María – PCIMM. Cartagena. Documento magnético. 
 
ACNUR. 2007. Balance de la Política Pública para la atención integral al desplazamiento forzado 
en Colombia. Enero 2004 – Abril 2007. Bogotá. 
 
ALCALDÍA MUNICIPAL DE MARIALABAJA. 2008 a. Plan de desarrollo del municipio de 
Marialabaja. 2008 – 2011. “Por un Marialabaja transparente y participativo”. Documento 
magnético. 
 
ALCALDÍA MUNICIPAL DE MARIALABAJA. 2008 b. Plan Integral y Único (PIU) de Atención a La 
Población Desplazada Del Municipio De María La Baja – Bolívar. 2008-2011. Documento 
magnético. 
 
ALCALDÍA MUNICIPAL EL CARMEN DE BOLÍVAR, ACCIÓN SOCIAL, FRDPMM. 2007. Plan Integral 
Único de Atención a La Población Desplazada – PIU. El Carmen de Bolívar.  
 
ALCALDÍA MUNICIPAL EL CARMEN DE BOLÍVAR. 2008. Plan Municipal de Desarrollo 2008 – 
2011. El Carmen de Bolívar. (Documento Magnético).  
 
ALMECIGA, JESÚS Y VICENTE MORENO. 1978. Historia de la Asociación Nacional de Usuarios 
Campesinos – ANUC (Tesis Filosofía y Letras). Bogotá: Universidad Sociedad Católica de la Salle. 
 
ÁLVAREZ CORREA, MIGUEL, CARLOS MORENO, MARTHA GUTIÉRREZ Y ARTURO SOLER. 2003. 
Cosechas de viento. Reubicación rural de comunidades desplazadas por la violencia. Bogotá: 
Ministerio de la Protección Social – Procuraduría General de la Nación. 
 
ARDILA, GERARDO. 2006a. Colegio Verde de Villa de Leiva. Veedurías comunitarias sobre 
responsabilidad e impacto social de los proyectos ambientales. Mesa de Trabajo: La 
Responsabilidad y el impacto social de los programas ambientales. Documento magnético. 
URL: www.docentes.unal.edu.co/.../COLEGIO%20VERDE%20DE%20VILLA%20DE%20LEIVA.doc 
 
ARDILA, GERARDO. 2006b. Cultura y Desarrollo Territorial. Instituto Distrital de Cultura Y 
Turismo. Sistema Distrital de Cultura. Diplomado Gestión de Procesos Culturales y Construcción 
de lo Público. Documento magnético. 
 
BELLO, MARTHA NUBIA. 2004. Desplazamiento forzado. Dinámicas de guerra, exclusión y 
desarraigo. Bogotá: ACNUR - Universidad Nacional de Colombia. 
 
 
193 
 
BERNARD, H. RUSELL. 2002. Research methods in anthropology. Qualitative and quantitative 
methods. Oxford: Altamira Press. 
 
CINEP y JUSTICIA Y PAZ. Revista Noche y Niebla. Panorama de Derechos Humanos y Violencia 
Política en Colombia. 1996 – 2000. Bogotá.  
 
COMISIÓN COLOMBIANA DE JURISTAS Y COMISIÓN INTERECLESIAL JUSTICIA Y PAZ. 2007. 
“Zonas humanitarias y zonas de biodiversidad: espacios de dignidad para la población 
desplazada en Colombia”, en Cátedra UNESCO. Derechos Humanos y Violencia: Gobierno y 
Gobernanza. Bogotá: Universidad Externado de Colombia. Pp: 171 – 202. 
 
COMISIÓN DE SEGUIMIENTO A LA POLÍTICA PÚBLICA SOBRE DESPLAZAMIENTO FORZADO. 
CODHES. Junio de 2008. VI Informe a la Corte Constitucional. La restitución como parte de la 
reparación integral de las víctimas de desplazamiento en Colombia. Diagnóstico y propuesta de 
líneas de acción. Bogotá. Documento magnético.  
 
DANIELS PUELLO, AMARANTO. 2006. “El conflicto armado y el desplazamiento en Bolívar. De 
la formalidad legal a la justicia real”, en El Desplazamiento en Colombia. Regiones, ciudades y 
políticas públicas. Martha Nubia Bello A – Martha Inés Villa M. Compiladoras. Medellín: REDIF, 
ACNUR, Universidad Nacional de Colombia, Corporación Región. Pp: 203- 232. 
 
DANIELS PUELLO, AMARANTO. 2007. Los Montes de María: entre la modernidad tardía y el 
colapso del Estado. Ponencia presentada en el VIII Seminario Internacional de Estudios del 
Caribe. Cartagena Julio 30-Agosto 3. (Documento magnético). URL: 
www.observatoriomontesdemaria.org/index.php?codigo=6 
 
DEFENSORÍA DEL PUEBLO, 2004. Políticas públicas y desplazamiento: una reflexión desde la 
experiencia. Bogotá: Editorial Bochica. 
 
DEFENSORÍA DEL PUEBLO. 2004. Informe Anual Proyecto Redes Territoriales de Apoyo a la 
Gestión Defensorial Descentralizada. Bogotá: Informe sin publicar. 
 
DEFENSORÍA DEL PUEBLO. 2005. Informe Anual Proyecto Redes Territoriales de Apoyo a la 
Gestión Defensorial Descentralizada. Bogotá: Informe sin publicar. 
 
DEFENSORÍA DEL PUEBLO. 2009. Informe Final Proyecto Redes Territoriales de Apoyo a La 
Gestión Defensorial Descentralizada (Montes de María). Bogotá: Informe sin publicar. 
 
DEPARTAMENTO NACIONAL DE PLANEACIÓN. 2005. “Cifras de Violencia Montes de María. 
2002-2005”. Documento en medio magnético. URL: 
http://www.dnp.gov.co/PortalWeb/Portals/0/archivos/documentos/DJS/DJS_GPD_Boletines/Bol
etinesCifrasdeViolencia_FRDPMM.pdf 
 
DEPARTAMENTO NACIONAL DE PLANEACIÓN. 2007. Plan Nacional de Desarrollo. Estado 
comunitario: Desarrollo para todos. 2006 – 2010. Tomo I. Bogotá. (Documento magnético).  
 
 
194 
 
ESCOBAR SIERRA, HUGO. 1972. Las Invasiones en Colombia. Bogotá: Tercer Mundo Editores. 
 
ESCOBAR, ARTURO. 1998. La invención del tercer mundo. Construcción y deconstrucción del 
desarrollo. Bogotá: Grupo Editorial Norma. 
 
ESQUIVIA, MAURICIO. 2005. Aprendizajes de experiencias de sobrevivencia y solidaridad de 
comunidades campesinas, indígenas y Afrodescendientes en los Montes de Maria, Región 
Caribe colombiana. Informe final del proceso de sistematización. Sincelejo: Fundación 
Desarrollo y Paz de los Montes de María. Documento magnético. 
 
ESQUIVIA, MAURICIO. 2006. 1er informe sobre la tierra, propiedades y estrategias de 
protección de la población en condición de desplazamiento. Sincelejo: Asociación Sembrando 
Semillas de Paz, SEMBRANDOPAZ. Documento magnético.  
 
ESQUIVIA, MAURICIO. 2006. Informe Historia Oral. 2do Informe Historia y Condiciones de 
Reestablecimiento de la población desplazada por la violencia de La Vereda Caño Berruguita. La 
Experiencia de Retorno de la Comunidad Iglesia Remanso de Paz expulsada del Corregimiento 
de Macayepo y sus Veredas, Jurisdicción de El Carmen de Bolívar. Sincelejo: Asociación 
Sembrando Semillas de Paz, SEMBRANDOPAZ. Documento magnético.  
 
ESQUIVIA, MAURICIO. 2006. La experiencia de retorno de la comunidad Iglesia Remanso de 
Paz. Expulsada del Corregimiento de Macayepo Jurisdicción de El Carmen De Bolívar. Sincelejo: 
Asociación Sembrando Semillas de Paz. SEMBRANDOPAZ. Documento magnético.  
 
ESTRADA HERRERA, FABIOLA. 2003. “Marco y propósitos generales de las Reformas 
Borbónicas”, en Colombia Grafía. Cuaderno de trabajo de los profesores del Departamento de 
Humanidades. Bogotá: Universidad Autónoma de Colombia. Pp: 131 – 138. 
URL: http://www.fuac.edu.co/index.php?mod=321 
 
FALS BORDA, ORLANDO. 1976. Capitalismo, hacienda y poblamiento en la Costa Atlántica. 
Bogotá: Editorial Punta de Lanza.  
 
FALS BORDA, ORLANDO. 1986. Retorno a la tierra. Historia doble de la costa. Tomo IV.Bogotá: 
Carlos Valencia Editores. 
 
FAJARDO MONTAÑA, DARÍO. 2002. Para sembrar la paz hay que aflojar la tierra. Comunidades, 
tierras y territorios en la construcción de un país. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia – 
Instituto de Estudios Ambientales. 
 
FAO. 2003. Estudios sobre la tenencia de la tierra. No. 3. Tenencia de la tierra y desarrollo rural. 
Documento electrónico. 
 
GONZÁLEZ, FERNÁN, INGRID J. BOLÍVAR y TEÓFILO VÁSQUEZ. 2002. Violencia política en 
Colombia. De la nación fragmentada a la construcción del Estado. Bogotá: CINEP. 
 
 
195 
 
HAMMERSLEY, MARTYN y PAUL ATKINSON. 1994. Etnografía métodos de investigación. 
Barcelona: Paidós. 
 
HERNÁNDEZ GARCÍA JAVIER y JOSÉ ABEL GARCÍA SANTIZ. 1990. Historia local de la Costa 
Atlántica. Tomo V. Montes de María. Cartagena: Universidad De Cartagena. Plan Nacional De 
Rehabilitación (PNR) – Colcultura (Texto en computador, disponible en la Biblioteca del Banco 
de la República de Cartagena).  
 
HERRERA ANGEL, MARTA. 2001. “Las divisiones político administrativas del virreinato de la 
Nueva Granada a finales del periodo colonial”, en Historia Crítica No. 22. Bogotá: Universidad de 
los Andes. Pp: 76 – 98. 
 
HERRERA ANGEL, MARTA. 2006. “Transición entre el ordenamiento territorial prehispánico y el 
colonial en la Nueva Granada”, en Historia crítica No. 32 Julio – Diciembre. Bogotá: Universidad 
de los Andes. Pp: 118-152. 
 
HERRERA ÁNGEL, MARTA. 2007. Ordenar para controlar. Ordenamiento espacial y control 
político en las llanuras de Caribe y en los Andes Centrales Neogranadinos. Siglo XVIII. Bogotá: 
Instituto Colombiano de Antropología e Historia y Academia Colombiana de Historia. 
 
IBAÑEZ LONDOÑO, ANA MARIA y ANDRÉS MOYA. 2006. ¿Cómo el desplazamiento forzado 
deteriora el bienestar de los hogares desplazados? Análisis y determinantes del bienestar en los 
municipios de recepción. Documentos CEDE No. 26. Bogotá: Universidad de los Andes. 
 
IBAÑEZ LONDOÑO, ANA MARIA. 2008. “Capitulo 7. El retorno: una alternativa en los procesos 
de posconflicto”, en El desplazamiento forzoso en Colombia: un camino sin retorno hacia la 
pobreza. Bogotá: Universidad De Los Andes – CEDE. Pp: 215 – 247. 
 
IBAÑEZ LONDOÑO, ANA MARIA. 2010. “Los Programas de retorno para la población 
desplazada en Colombia”, en Más allá del desplazamiento. Política, derechos y superación del 
desplazamiento forzado en Colombia. César garavito Rodríguez (Coord.). Bogotá: Universidad 
de los Andes, ASDI, Embajada de Suecia, ACNUR, CIJUS. 
 
ILSA. 2006. Desplazamiento y retorno. Balance de una política. Retornos sin principios, 
desplazamiento sin final. Bogotá: Publicaciones ILSA.  
 
JUSTAPAZ y LUTHERAN WORLD RELIEF. 2006. Construyendo la paz. Aprendizajes desde la 
base. El Conflicto Colombiano y las iglesias santuarios de paz. Bogotá.  
 
KLARE, MICHAEL T. 2003. Guerras por los recursos. El futuro escenario del conflicto global. 
Barcelona: Ediciones Urano S.A. 
 
LE BILLON, PHILIPPE. 2001. “The political ecology of war: natural resources and armed 
conflicts”, en Political Geography 20. Pp: 561 – 584. URL: www.politicalgeography.com. 
 
 
196 
 
LIPIETZ, ALAIN. 2002. ¿Qué es la ecología política? La gran transformación del siglo XXI. 
Santiago: Ediciones LOM. 
 
MEDINA, LUIS FERNANDO. 2008. “A critique of “resource – based” theories of Colombia’s civil 
war”, en Análisis Político No. 61. Enero – Abril. Bogotá: Instituto de Estudios Políticos y 
Relaciones Internacionales – Universidad Nacional de Colombia. Pp: 44 – 57. 
 
MENCO, DANIEL. 2006. Plan de Desarrollo Estratégico para el Retorno de 800 Familias 
Desplazadas a Macayepo y sus Veredas en Los Montes De María. Sincelejo. Documento 
magnético. URL: http://ideas.repec.org/a/erv/observ/y2009i11510.html 
 
MORENO DE ANGEL, PILAR. 1993. Antonio de la Torre y Miranda. Viajero y poblador. Bogotá: 
Editorial Planeta. 
 
MÚNERA, LEOPOLDO. 1998. Rupturas y continuidades. Poder y movimiento popular en 
Colombia 1968 – 1988. Bogotá: CEREC, IEPRI, Universidad Nacional de Colombia. 
 
NAVARRETE, MARÍA CRISTINA. 2003. Cimarrones y Palenques en el siglo XVII. Cali: Universidad 
del Valle. 
 
OBSERVATORIO DEL PROGRAMA PRESIDENCIAL PARA LOS DDHH Y EL DIH. 2003. Panorama 
actual de la región de los Montes de María y su entorno. Bogotá: Serie geográfica No. 19. 
Vicepresidencia de la República 
 
OCHA. Julio de 2007. Infogramas Situación Humanitaria Bolívar y Sucre. Documento magnético.  
 
OSORIO PÉREZ, FLOR EDILMA. 2006. “Dinámicas de conflicto, dominación y resistencia de los 
departamentos de Córdoba y Sucre”, en El desplazamiento en Colombia. Regiones, ciudades y 
políticas públicas. Martha Nubia Bello A – Martha Inés Villa M. Compiladoras. Medellín: REDIF, 
ACNUR, Universidad Nacional de Colombia, Corporación Región. Pp: 233 – 265. 
 
PLAN DE ORDENAMIENTO TERRITORIAL MUNICIPIO MARIALABAJA. 2001 – 2009. Diagnóstico 
Territorial. Documento magnético. URL: www.marialabaja-bolivar.gov.co 
 
PNUD. 2009. “Las caras del despojo de tierras” y “Sucre: en Busca de la protección de la 
tierra”, en boletín Hechos del Callejón No. 47 - Junio de 2009. Bogotá: Editorial El Malpensante 
S.A.  
 
PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA. 2009. Directiva Presidencial No. 01. Marzo 20 de 2009. 
Bogotá. Documento magnético. 
 
PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA, CCAI, US AID Y CREA COLOMBIA. 2009. Plan de Acción para la 
Recuperación Integral de Montes de María. Perfiles de proyecto. Versión preliminar. 
Documento magnético. 
 
 
197 
 
REICHEL – DOLMATOFF, GERARDO (Editor). 1955. Diario de viaje del P. Joseph Palacios de la 
Vega. Entre los indios y negros de la provincia de Cartagena en el Nuevo reino de Granada 1787 
– 1788. Bogotá: Editorial ABC.  
 
REYES POSADA, ALEJANDRO. 2008. Guerreros y campesinos. El despojo de la tierra en 
Colombia. Bogotá: Grupo Editorial Norma – FESCOL. 
 
RIAÑO, PILAR y MARTA INÉS VILLA M. 2008. “Introducción”, en Poniendo Tierra de por medio. 
Medellín: Corporación Región – The University of British Columbia. Pp: 8 – 34. 
 
ROSEBERRY, WILLIAM. 1989. Anthropologies and histories. Essays in Culture, History, and 
Political Economy. New Brunswick and London: Rutgers University Press. 
 
RUDQVIST, ANDERS. 1983. La organización campesina y la izquierda. ANUC en Colombia 1970 – 
1980. Centro de estudios latinoamericanos, CELAS. Universidad de Uppsala. Informes de 
investigación No. 1. Documento magnético.  
URL: http://www.kus.uu.se/pdf/publications/Colombia/Organizacion_Campesina_y_ANUC.pdf 
 
SALAZAR, BORIS, MARÍA DEL PILAR CASTILLO y FEDERICO PINZÓN. 2008. ¿A dónde ir? Un 
análisis sobre el desplazamiento forzado. Cali: Universidad del Valle. 
 
SANJEK, ROGER. 1999. “On ethnographic validity”, en Fieldnotes. Cornell: Cornell University 
Press. Pp: 385- 418. 
 
SENADO DE LA REPÚBLICA. 1989. Municipios colombianos. Índice monográfico de los 
municipios del país. Bogotá: Pama Editores Ltda.  
 
SOLANO, SERGIO PAOLO Y ROICER ALBERTO FLOREZ. 2007. “Resguardos indígenas, ganadería 
y conflictos sociales en el Bolívar Grande 1850 - 1875”, en Historia Crítica No. 34. Bogotá: 
Universidad de los Andes. Pp: 92- 117. 
 
TSING, ANNA LOWENHAUPT. 2001. “Nature in the making”, en New Directions in anthropology 
and enviroment. Altamira Press.  
 
UNIVERSIDAD DE SAN BUENAVENTURA. 2008. “Mampujan”. Documento de recuperación de 
memoria histórica. Cartagena. Documento sin publicar. 
 
VIDAL, ROBERTO CARLOS. 2007. Derecho global y desplazamiento interno. Creación, uso y 
desaparición del desplazamiento forzado por la violencia en el Derecho contemporáneo. 
Bogotá: Ediciones Universidad Javeriana.  
 
ZAMOSC, LEÓN. 1986. Lucha por la tierra, recampesinización y capitalismo agrario en la Costa 
Atlántica Colombiana. Boston: Texto escrito a máquina. 
 
 
198 
 
ZINTL, REINHARD. 1995. “El concepto económico de racionalidad y el comportamiento 
orientado por normas”, y “Problemas del enfoque individualista en la nueva economía 
política”, en Comportamiento político y elección Racional. Barcelona: Editorial Gedisa.  
 
 PÁGINAS WEB CONSULTADAS 
 
http://www.businesscol.com/noticias/fullnews.php?id=4026 
www.citytv.com.co 
www.cnrr.org.co 
www.dane.gov.co 
www.docentes.unal.edu.co 
www.elcarmendebolivar.net 
www.elespectador.com 
www.elheraldo.com 
www.elmeridianodesucre.com.co 
www.eltiempo.com 
www.fao.org 
www.fmontesdemaria.org 
www.fuac.edu.co 
www.incoder.gov.co 
www.kus.uu.se 
www.marialabaja-bolivar.gov.co 
http://www.metropolistv.nl/?p=536&lang=en 
http://www.mincomercio.gov.co/econtent/NewsDetail.asp?ID=2045&IDCompany=1 
www.observatoriomontesdemaria.org 
www.semana.com 
www.youtube.com 
http://ideas.repec.org/a/erv/observ/y2009i11510.html 
 
 FUNCIONARIOS ENTREVISTADOS 
 
- Aldo Morales. Coordinador Regional del Programa de Naciones Unidas para el 
Desarrollo – PNUD – en la zona de los Montes de María.  
- Camilo Buitrago. Asesor CNRR – Regional Sucre. 
- Clara Inés Romero. Coordinadora del Programa de Derechos Humanos de la Presidencia 
de la República para los Montes de María. 
- Coronel Mario Escobar. Comandante del Batallón de Fusileros de la Infantería de Marina 
No. 3. 
- Eduardo Porras. Director CNRR – Regional Sucre. 
- Elkin Rocha. Defensor Comunitario Bolívar. Defensoría del Pueblo. 
- José Luis Rodríguez. Defensor Comunitario Sucre. Defensoría del Pueblo. 
- Maribel Romero. Personera Municipal de El Carmen de Bolívar. 
- Mauricio Esquivia. Asociación SEMBRANDO PAZ. 
- Ricardo Rojas Achury. ACNUR BARRANQUILLA 
 
199 
 
ANEXO 1. 
BASE DE DATOS ZONA DE LOS MONTES DE MARÍA 1996 – 2003 
MASACRES, ATENTADOS, COMBATES, DESAPARICIONES Y DESPLAZAMIENTOS FORZADOS COLECTIVOS 
 
MASACRE 
 
BIENES INDISPENSABLES 
PARA LA SUPERVIVENCIA  
COLECTIVO DESPLAZADO 
 
HOMICIDIO 
       
COMBATE 
 
ATENTADO 
 
DESAPARICIÓN 
  
 
No. FECHA MUNICIPIO DEPARTAMENTO DELITO DESCRIPCIÓN 
PRESUNTO 
RESPONSABLE 
1 08/07/1996 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
Guerrillero del frente 37 de las FARC, 
sacaron de sus casas a 4 campesinos y los 
acusaron de ser colaboradores del ejército, 
fueron ejecutados. 
FARC-EP 
2 09/07/1996 CHALAN SUCRE COMBATE 
Se reportó un combate entre la Infantería 
de Marina y el frente 35 de las FARC - EP en 
el cual resultaron 5 guerrilleros muertos en 
el cerro de la Garrapata. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
3 12/07/1996   SUCRE COMBATE 
Se presentaron enfrentamientos en la 
zona de los Montes de María en donde 
fueron muertos 12 guerrilleros y fueron 
desmantelados tres campamentos 
guerrilleros. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
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4 23/08/1996 SINCELEJO SUCRE HOMICIDIO 
Fueron asesinados 2 indígenas de la 
comunidad de San Andrés de Sotavento, 
por hombres uniformados y armados. 
Fueron encontrados con señales de 
tortura. 
PARAMILITARES 
5 24/08/1996 
SAN JUAN 
NEPOMUCENO 
BOLIVAR HOMICIDIO Fueron decapitados dos campesinos. PARAMILITARES 
6 25/08/1996 SAN JACINTO BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
Paramilitares retuvieron a 25 campesinos, 
para posteriormente llevarse a uno de 
ellos, torturarlo y ejecutarlo. Esto ha 
generado desplazamiento masivo en el 
corregimiento de Las Palmas. 
PARAMILITARES 
7 02/09/1996 OVEJAS SUCRE COMBATE 
En el combate que se presentó en el sitio 
El Bosque fueron dados de baja dos 
guerrilleros. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
8 07/09/1996 LOS PALMITOS SUCRE MASACRE 
3 campesinos fueron sacados de sus casas, 
torturados y ejecutados por paramilitares 
que los acusaron de ser colaboradores de 
la guerrilla. 
PARAMILITARES 
9 09/09/1996 LOS PALMITOS SUCRE COLECTIVO DESPLAZADO 
Por amenazas de paramilitares, 250 
campesinos se desplazaron hacia el 
corregimiento de El Piñal. 
PARAMILITARES 
10 01/10/1996 EL GUAMO BOLIVAR MASACRE 
30 paramilitares llegaron al corregimiento 
de Tasajera y ejecutaron a 4 personas  
PARAMILITARES 
11 15/10/1996 
SAN JUAN 
NEPOMUCENO 
BOLIVAR MASACRE 
Con lista en mano, paramilitares sacaron 
de sus casas a 3 miembros de una familia 
en el corregimiento de Corralito, los 
ejecutaron e hirieron a otro familiar. 
PARAMILITARES 
12 27/10/1996 COLOSO SUCRE HOMICIDIO 
Fueron asesinados 2 campesinos en el 
corregimiento de Chinulito. 
PARAMILITARES 
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13 01/11/1996 TOLUVIEJO SUCRE COLECTIVO DESPLAZADO 
Debido a los combates que se presentaron 
desde el 31 de octubre, entre las FARC y 
Policía e Infantería de Marina en el cerro 
La Mina, 20 familias han tenido que 
desplazarse al casco urbano. 
POLICÍA NACIONAL 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC - EP 
14 23/11/1996 
SAN JUAN 
NEPOMUCENO 
BOLIVAR MASACRE 
Los guerrilleros sacaron de sus viviendas y 
ejecutaron a 3 campesinos. 
ELN 
15 25/11/1996 LOS PALMITOS SUCRE MASACRE 
En el corregimiento de El Piñal fueron 
ejecutados 5 campesinos por paramilitares 
encapuchados. En el mes de septiembre 
los pobladores habían amenazados por los 
paras, acusados de ser colaboradores de la 
guerrilla, razón pro la cual muchos se 
desplazaron. 
PARAMILITARES 
16 26/11/1996 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
30 paramilitares sacaron a 3 campesinos 
de sus casas en la vereda Roma y los 
degollaron cerca de sus viviendas. 
PARAMILITARES 
17 26/11/1996 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COMBATE 
El combate dejó un saldo de 3 guerrilleros 
muertos. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
18 28/11/1996 OVEJAS SUCRE COMBATE 
Ocurrido entre el caserío el Palmar y el 
corregimiento de Pijiguay, dejando un 
saldo de 1 infante muerto por la explosión 
de una MAP. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
19 03/12/1996 COLOSO SUCRE MASACRE 
Paramilitares incursionaron al 
corregimiento de Chinulito y sacaron a 3 
pobladores, entre ellos a la inspectora de 
policía del corregimiento La Ceiba. 
ACCU 
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20 04/12/1996 MORROA SUCRE MASACRE 
En el corregimiento de Pichilin, ingresaron 
paramilitares con lista en mano, y sacaron 
de sus casas a 9 pobladores, dos fueron 
asesinados en el sitio, los restantes fueron 
encontrados muertos en el camino, con 
intervalos de distancia, maniatados y con 
señales de tortura. Quemaron dos billares 
diciendo que ahí jugaban los guerrilleros. 
También desaparecieron 3 personas. 
ACCU 
21 13/12/1996 MORROA SUCRE COLECTIVO DESPLAZADO 
180 pobladores provenientes de los 
corregimientos de Pichilin, Lata, Oriente, El 
coco y Pertenencia, se desplazaron al 
casco urbano y se instalaron en la Casa de 
la Cultura, debido a la masacre del 4 de 
diciembre. 
  
22 01/02/1997 SAN JACINTO BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
Del corregimiento Bajo Grande se 
desplazaron 194 familias. 
PARAMILITARES 
23 01/02/1997 EL GUAMO BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
Del corregimiento Tasajera y Nervití 
salieron 85 familias desplazadas. 
PARAMILITARES 
24 01/02/1997 
SAN JUAN 
NEPOMUCENO 
BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
Del corregimiento Corralito salieron 70 
familias desplazadas. 
PARAMILITARES 
25 01/02/1997 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
De la zona rural del municipio se han 
desplazado 437 familias, del corregimiento 
El Salado se han desplazado 100 familias. 
PARAMILITARES 
26 07/02/1997 SAN ONOFRE SUCRE COMBATE 
Entre la Infantería de Marina y guerrilleros 
de las FARC, 1 guerrillero fue muerto. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
27 09/02/1997 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COMBATE 
Se dio un combate en la cancha de fútbol 
del barrio Minuto de Dios. 
POLICÍA NACIONAL 
FARC - EP 
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28 12/02/1997 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR HOMICIDIO 
Guerrilleros del frente 37 de las FARC -EP 
asesinaron a un docente y un campesino 
en el corregimiento de San Carlos. 
FARC-EP 
29 13/02/1997 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
Más de 100 familias han salido desplazadas 
por los combates entre la fuerza pública y 
las FARC -EP. Los corregimientos más 
afectados han sido San Isidro y las Lajitas; 
en San Jacinto, Charquitas y Arenas. 
INFANTERÍA DE 
MARINAFARC-EP 
30 16/02/1997 MORROA SUCRE HOMICIDIO 
Paramilitares asesinaron 2 campesinos en 
el corregimiento El Rincón. 
PARAMILITARES 
31 20/02/1997 COROZAL SUCRE COMBATE 
Entre guerrilleros del ERP y la Infantería de 
Marina, 1 guerrillero resultó muerto. 
ERP 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
32 22/02/1997 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
Varias familias acusadas de ser 
colaboradores de la guerrilla por parte de 
paramilitares en el sector de Hato Nuevo, 
han tenido que desplazarse hacia el casco 
urbano. 
ACCU 
33 27/02/1997 OVEJAS SUCRE MASACRE 
Paramilitares fuertemente armados 
incursionaron a los corregimientos de La 
Peña, San Rafael, Flor del Monte y el 
caserío de El Palmar y asesinaron a 7 
campesinos. 
PARAMILITARES 
34 28/02/1997 OVEJAS SUCRE DESAPARICIÓN 
Paramilitares desaparecieron a 3 
campesinos. 
PARAMILITARES 
35 01/03/1997 
SAN JUAN 
NEPOMUCENO 
BOLIVAR HOMICIDIO 
Hombres armados asesinaron a un 
conductor de la zona rural y a un 
campesino en el sitio de Barranca nueva. 
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36 01/03/1997 TOLUVIEJO SUCRE HOMICIDIO 
Encapuchados dieron muerte a una pareja 
de esposos en el corregimiento Las 
Piedras. 
  
37 01/03/1997 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
631 familias, cerca de 4000 habitantes de 
los Montes de María han tenido que 
desplazarse hacia El Carmen de Bolívar 
debido a los combates entre la fuerza 
pública y los guerrilleros. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
38 07/03/1997 SAN ONOFRE SUCRE HOMICIDIO 
Fueron asesinados el inspector de policía 
del Corregimiento Berrugas y el 
administrador de la finca El Palmar. 
PARAMILITARES 
39 10/03/1997 LOS PALMITOS SUCRE COMBATE 
Del enfrentamiento resultaron 2 
guerrilleros muertos. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
40 17/03/1997 SAN JACINTO BOLIVAR COMBATE 
Del enfrentamiento llevado a cabo en el 
mercado del pueblo, resultaron un 
guerrillero y un policía muerto. 
POLICIAFARC - EP 
41 19/03/1997 
SAN JUAN 
NEPOMUCENO 
BOLIVAR HOMICIDIO 
Hombres fuertemente armados 
asesinaron a 2 campesinos en la zona de 
San Pedro de las Lajas. 
  
42 21/03/1997 SINCELEJO SUCRE MASACRE 
3 jóvenes fueron sacados de sus casas en 
el sector de Villa Mady y fueron asesinados 
a las afueras de la ciudad. 
  
43 21/03/1997 SAN ONOFRE SUCRE MASACRE 
Hombres uniformados asesinaron 4 
personas en el corregimiento de Libertad. 
  
44 23/03/1997 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
50 paramilitares usando prendas 
camufladas reunieron a la población del 
corregimiento de El Salado en la plaza y allí 
ejecutaron a 4 campesinos familiares entre 
sí. Además hirieron a dos personas más. 
ACCU 
 
205 
 
45 26/03/1997 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
En la masacre ocurrida días anteriores, los 
paramilitares dieron el 26 de Marzo como 
plazo para desocupar el corregimiento, 
por tal motivo, cerca de 5000 campesinos 
se desplazaron hacia El Carmen de Bolívar. 
ACCU 
46 19/04/1997 SAN ONOFRE SUCRE DESAPARICIÓN 
Fueron desaparecidos 3 pobladores que 
fueron sacados de un establecimiento 
público. 
ACCU 
47 22/04/1997 SAN ONOFRE SUCRE COMBATE 
El enfrentamiento tuvo lugar en zona rural 
del corregimiento Palacio cuando 30 paras 
intentaban rescatar un ingeniero de una 
petrolera secuestrado días antes por las 
FARC. Resultaron 7 guerrilleros muertos. 
FARC-EP 
PARAMILITARES 
48 26/04/1997 SAN ONOFRE SUCRE HOMICIDIO 
4 cadáveres fueron encontrados en una 
fosa común. Las personas que al parecer 
tenían vínculos con paramilitares habían 
desaparecido desde el 9 de abril. 
FARC-EP 
49 23/05/1997 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COMBATE 
Del enfrentamiento en zona rural resultó 
un guerrillero muerto. 
EJÉRCITO 
FARC-EP 
50 25/05/1997 CHALAN SUCRE MASACRE 
40 hombres armados asesinaron a un 
poblador y durante su velorio llegaron 
nuevamente y asesinaron a dos de sus 
hermanos. 
  
51 25/05/1997 MARIALABAJA BOLIVAR MASACRE 
Fueron asesinados 3 campesinos en el 
corregimiento Correa, otro más fue herido. 
FARC-EP 
52 11/06/1997 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COMBATE 
Del enfrentamiento en zona rural resultó 
un guerrillero muerto. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
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53 22/06/1997 SAN ONOFRE SUCRE COMBATE Resultó herida una civil menor de edad. 
FARC-EP 
PARAMILITARES 
54 01/07/1997 COROZAL SUCRE COLECTIVO DESPLAZADO 
300 campesinos se desplazaron 
masivamente hacia barrios subnormales 
del casco urbano por la presencia de 
grupos guerrilleros y paramilitares. 
FARC-EP 
PARAMILITARES 
55 04/07/1997 CHALAN SUCRE COMBATE 
Se presentó en el corregimiento La Ceiba, 
dando como resultado un infante muerto. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
56 10/08/1997 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR HOMICIDIO 
En un retén ubicado en la zona rural de 
San Isidro, fueron asesinados un 
conductor, una vendedora, y herido un 
campesino. 
PARAMILITARES 
57 10/08/1997 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR DESAPARICIÓN 
En un retén ubicado en la zona rural de 
San Isidro, fueron heridos y desaparecidos 
5 campesinos. 
PARAMILITARES 
58 11/08/1997 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COMBATE 
Se presentó en el corregimiento de 
Macayepo, dando como resultado un 
guerrillero muerto. 
INFANTERÍA DE 
MARINAFARC-EP 
59 14/08/1997 LOS PALMITOS SUCRE MASACRE 
Los guerrilleros incursionaron en el 
corregimiento Sabanas de Pedro y 
asesinaron a 3 reinsertados de la CRS, y 
secuestraron a otro reinsertado. 
FARC-EP 
ELN 
60 17/08/1997 MARIALABAJA BOLIVAR MASACRE 
30 paramilitares encapuchados en el 
corregimiento Arroyo Grande asesinaron a 
4 miembros de una misma familia. 
PARAMILITARES 
61 06/09/1997 OVEJAS SUCRE MASACRE 
100 paramilitares incursionaron al 
corregimiento de Pijiguay y asesinaron 6 
campesinos, otro más fue desaparecido, 
acusándolos de tener cercanía al ELN. 
Dentro de los muertos estaba un concejal 
y el inspector de policía. 
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62 06/09/1997 OVEJAS SUCRE COLECTIVO DESPLAZADO 
Más de 700 familias se desplazaron hacia 
el casco urbano debido a la masacre. 
ACCU 
63 09/09/1997 OVEJAS SUCRE COLECTIVO DESPLAZADO 
Se desplazaron 82 familias de la vereda 
Medellín por enfrentamientos entre 
ejército y guerrilla. 
EJERCITO 
FARC-EP 
64 11/09/1997 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COMBATE 
Se presentó en el corregimiento de 
Macayepo, dando como resultado 2 
guerrilleros muerto. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
65 12/09/1997 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
Fueron ejecutadas 7 personas y 
desaparecidas 3, en los corregimientos de 
Macayepo, Salitral y Chengue. 
ACCU 
66 28/09/1997 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
Debido a las amenazas de los 
paramilitares, un número indeterminado 
de habitantes del sector Veinticinco han 
tenido que desplazarse. 
PARAMILITARES 
67 28/09/1997 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
Un número indeterminado de pobladores 
del corregimiento de Jesús del Monte se 
han desplazado por las amenazas de 
paramilitares que los acusan de abastecer 
a la guerrilla, razón por la cual no permiten 
el paso de alimentos. 
PARAMILITARES 
68 21/12/1997 OVEJAS SUCRE COMBATE 
El combate se presentó entre el Batallón 
31 del ejército y guerrilleros de las FARC-
EP. 
EJERCITO 
FARC-EP 
69 18/02/1998 SAN ONOFRE SUCRE COMBATE 
Durante el combate murieron 4 
paramilitares y un policía en el 
corregimiento de Pajonal. Fueron 
capturados 14 paramilitares. 
POLICIA 
AUC 
70 01/03/1998 SAN JACINTO BOLIVAR COMBATE 
Resultó muerto un infante y un guerrillero 
en el caserío Los Charquitos. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
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71 17/04/1998 SAN ONOFRE SUCRE COMBATE 
En el combate que se desarrolló en el 
Cerro Capacho, límites entre Bolívar y 
Sucre, murió una guerrillera. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
72 17/04/1998 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
20 familias de las veredas de la Sierra, 
Tierra Grata y Buena Vista se desplazaron 
al casco urbano, debido a combates entre 
el batallón 33 del Ejército y las FARC-EP. 
EJERCITO 
FARC-EP 
73 16/05/1998 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
40 paramilitares incursionaron en la 
vereda La Negra y con lista en mano 
sacaron a 5 campesinos de sus casas y los 
ejecutaron, además desaparecieron otros 
6 campesinos más. 
PARAMILITARES 
74 16/05/1998 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
A raíz de la masacre varias familias del 
sector de la Negra y Hato Nuevo se 
desplazaron. 
PARAMILITARES 
75 16/05/1998 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR DESAPARICIÓN 
40 paramilitares incursionaron en la 
vereda La Negra y con lista en mano 
sacaron a 5 campesinos de sus casa y los 
ejecutaron, además desaparecieron otros 
6 campesinos más. 
PARAMILITARES 
76 24/05/1998 MARIALABAJA BOLIVAR COMBATE 
Del enfrentamiento resultó 1 guerrillera 
muerta. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
77 26/06/1998 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
Paramilitares fuertemente armados 
incursionaron a la vereda Los Cedros y 
ejecutaron a 5 hermanos, acusándolos de 
ser colaboradores de la guerrilla. 
PARAMILITARES 
78 02/07/1998 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
20 familias de la vereda El Floral se 
desplazaron hacia el casco urbano, debido 
a las amenazas de paramilitares en la zona. 
PARAMILITARES 
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79 18/07/1998 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COMBATE 
Se desarrolló entre guerrilleros de las 
FARC-EP y la Infantería de Marina en el 
corregimiento de El Salado, dejando como 
saldo, dos militares muertos. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
80 20/07/1998 MARIALABAJA BOLIVAR MASACRE 
6 hombres fuertemente armados llegaron 
al corregimiento de Retiro Nuevo y con 
lista en mano sacaron a 3 personas de sus 
viviendas y las ejecutaron. 
  
81 03/08/1998 CORDOBA BOLIVAR MASACRE 
Guerrilleros de las FARC-EP atacaron la 
estación de policía y se tomaron el 
municipio, asesinaron a 5 civiles, 1 policía y 
secuestraron a 3 ex alcaldes. 
FARC-EP 
82 11/08/1998 SAN JACINTO BOLIVAR COMBATE Resultó un guerrillero muerto 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
83 18/08/1998 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COMBATE 
Se llevó a cabo en el corregimiento de El 
Salado. 3 militares y 1 guerrillero murieron. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
84 09/09/1998 MARIALABAJA BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
26 familias del corregimiento El Playón 
llegaron a Cartagena huyendo de las 
amenazas paramilitares.  
PARAMILITARES 
85 15/10/1998 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COMBATE 
Se llevó a cabo en el corregimiento de El 
Salado. 1 guerrillero murió. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
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86 02/11/1998 OVEJAS SUCRE MASACRE 
Paramilitares fuertemente armados 
asesinaron a 3 personas de la misma 
familia en la vía que comunica este 
municipio con Chalán, luego se dirigieron 
al casco urbano en donde asesinaron a 
otra persona. 
PARAMILITARES 
87 03/11/1998 COLOSO SUCRE MASACRE 
Fueron asesinadas 7 personas del 
municipio, entre los cuales se encontraba 
la enfermera del pueblo, su esposo y un 
concejal. 
PARAMILITARES 
88 29/11/1998 MARIALABAJA BOLIVAR MASACRE 
40 guerrilleros incursionaron en el 
corregimiento Santafé de Hicotea y 
asesinaron a 3 campesinos que acusaban 
de ser colaboradores de la fuerza pública. 
FARC-EP 
89 09/01/1999 TOLUVIEJO SUCRE MASACRE 
Hombres fuertemente armados 
incursionaron en el corregimiento de Las 
Piedras y asesinaron a 8 campesinos. 
ACCU 
90 09/01/1999 TOLUVIEJO SUCRE COLECTIVO DESPLAZADO 
Centenares de personas han abandonado 
el corregimiento de Las Piedras por el 
temor ante una incursión paramilitar, 
luego dela masacre en donde fueron 
asesinados varios campesinos. 
PARAMILITARES 
91 15/01/1999 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
40 paramilitares asesinaron a 1 campesino 
en la vereda El respaldo y exigieron a las 
familias desocupar la región, por esta 
razón 40 familias se desplazaron hacia el 
casco urbano. 
AUC 
92 26/01/1999 OVEJAS SUCRE COLECTIVO DESPLAZADO 
Debido a un combate que duró más de 12 
horas, 50 familias de la zona de Pijiguay se 
desplazaron hacia el casco urbano. 
INFANTERÍA DE 
MARINAFARC-EP 
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93 13/02/1999 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
Hombres fuertemente armados 
incursionaron en la finca Villa Amalia e 
identificaron a 4 campesinos desplazados 
de la región de Urabá a quienes 
posteriormente asesinaron, la casa fue 
dinamitada. 
  
94 15/02/1999 SAN JACINTO BOLIVAR COMBATE 
1 guerrillero resultó muerto luego del 
combate que se presentó en el sector de 
Las Lajitas. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
95 15/02/1999 TOLU SUCRE MASACRE 
Fue asesinado un hacendado de 82 años, 
su enfermera y su conductor. 
FARC-EP 
96 09/03/1999 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
80 paramilitares incursionaron en los 
corregimientos de San Isidro y Caracolí, 
asesinaron 11 campesinos, desaparecieron 
otros 3, 4 fueron torturados y otros 4 
heridos.  
ACCU 
97 09/03/1999 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR DESAPARICIÓN 
80 paramilitares incursionaron en los 
corregimientos de San Isidro y Caracolí, 
asesinaron 11 campesinos, desaparecieron 
otros 3. 4 campesinos fueron torturados y 
otros 4 heridos.  
ACCU 
98 09/03/1999 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
En el corregimiento de San Isidro, un 
grupo de 80 paramilitares cortó el fluido 
eléctrico y rodeó la población, resultando 
11 campesinos asesinados, hirieron a 4 y 
desaparecieron a 3 más. 
ACCU 
99 10/03/1999 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
250 pobladores del corregimiento de El 
Salado fueron amenazados por 
paramilitares, razón por la que se 
desplazaron hacia el casco urbano. 
PARAMILITARES 
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100 11/03/1999 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
En un combate que duró varios días entre 
las FARC, el EPL y las AUC en el 
corregimiento Lázaro murieron 31 
paramilitares y 26 guerrilleros. Esto 
ocasionó el desplazamiento de 4.742 
personas hacia la cabecera municipal. 
FARC-EP 
PARAMILITARES 
101 13/03/1999 SAN JACINTO BOLIVAR MASACRE 
Paramilitares asesinaron 3 conductores y a 
un comerciante en un retén que instalaron 
en la vía que conduce al cerro de Maco. 
Esto ha ocasionado el desplazamiento de 
muchos pobladores. 
AUC 
102 14/03/1999 LOS PALMITOS SUCRE MASACRE 
Seis hombres uniformados asesinaron 3 
campesinos en el corregimiento Palmas de 
Vino. 
  
103 07/04/1999 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
Guerrilleros del frente 37 llegaron 
fuertemente armados al corregimiento de 
Jesús del Monte y asesinaron 5 
campesinos. 
FARC-EP 
104 19/04/1999 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
Debido a combates entre guerrilleros y la 
Infantería de Marina, cerca de 100 familias 
de los corregimientos de Cansona, tierra 
Grata, Caracolicito y San Carlos, han tenido 
que desplazarse hacia la cabecera 
municipal. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
105 17/05/1999 EL GUAMO BOLIVAR COMBATE 
Durante el combate murió un civil en la 
finca La Alemania. 
FARC-EP 
PARAMILITARES 
106 02/06/1999 MARIALABAJA BOLIVAR MASACRE 
Diez paramilitares irrumpieron en el 
caserío de Majagua, asesinando a 4 
campesinos. 
PARAMILITARES 
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107 09/06/1999 SAN JACINTO BOLIVAR MASACRE 
Hombres armados asesinaron a 3 
campesinos en el corregimiento de 
Arenas. Este hecho produjo el 
desplazamiento de varios pobladores 
hacia el casco urbano. 
  
108 18/07/1999 CHALAN SUCRE MASACRE 
Asesinato de dos hermanas en el casco 
urbano del municipio 
FARC - EP 
109 22/07/1999 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR HOMICIDIO 
Asesinato de dos campesinos de la vereda 
Verdum, que fueron sacados de sus casas 
por hombres armados en horas de la 
madrugada. Fue herido otro campesino. 
PARAMILITARES 
110 25/07/1999 SAN JACINTO BOLIVAR MASACRE 
Paramilitares asesinaron a un hacendado, 
su hijo y otro campesino en la inspección 
de policía del corregimiento de Las Palmas.  
ACCU 
111 25/07/1999 SAN JACINTO BOLIVAR MASACRE 
Paramilitares asesinaron a 3 personas en el 
corregimiento de las Palmas. 
ACCU 
112 26/07/1999 OVEJAS SUCRE COMBATE 
Dos infantes de marina murieron a causa 
del combate sostenido con las FARC - EP 
FARC - EP 
INFANTERIA DE 
MARINA 
113 26/07/1999 OVEJAS SUCRE COMBATE 
Resultaron muertos 2 militares en el 
enfrentamiento que se presentó en el 
corregimiento de Don Gabriel. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
114 16/08/1999 ZAMBRANO BOLIVAR MASACRE 
Asesinato de 11 campesinos y desaparición 
de 3 más en las veredas de Capaca y 
Campoalegre. 
PARAMILITARES 
115 18/08/1999 MARIALABAJA BOLIVAR MASACRE 
Asesinato de 4 personas en el 
corregimiento del San José del Playón 
PARAMILITARES 
116 25/08/1999 MARIALABAJA BOLIVAR HOMICIDIO 
Asesinato de dos campesinos por 
acusarlos de ser colaboradores del ejército 
UC - ELN 
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117 26/08/1999 SAN ONOFRE SUCRE MASACRE 
Asesinato de 6 personas en el sector de 
Pasacorriendo. Quema de la finca 
Sabalete. 
PARAMILITARES 
118 26/08/1999 ZAMBRANO BOLIVAR DESAPARICIÓN 
Desaparición de dos campesinos por 
hombres armados sin identificar. 
  
119 06/09/1999 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR HOMICIDIO 
Asesinato de dos campesinos por hombres 
armados sin identificar 
  
120 14/09/1999 SAN ONOFRE SUCRE COMBATE 
Se presentó combate entre la UC - ELN y la 
Infantería de Marina, en el cual murieron 
12 guerrilleros en la zona de Matuya - El 
Playón 
UC - ELN 
INFANTERIA DE 
MARINA 
121 14/09/1999 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR ATENTADO 
En donde murió el gerente de apuestas El 
Gato y resultaron heridas otras 5 personas 
  
122 17/09/1999 TOLU SUCRE DESAPARICIÓN 
Desaparición de dos personas en el casco 
urbano 
AUC 
123 17/09/1999 
SAN JUAN 
NEPOMUCENO 
BOLIVAR MASACRE 
El personero y su secretario fueron 
asesinados por hombres armados sin 
identificar 
  
124 20/09/1999 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
Asesinato de 6 personas y desaparición de 
otras 5. 
PARAMILITARES 
125 26/09/1999 SAN JACINTO BOLIVAR MASACRE 
Asesinato  de cuatro personas en la 
Inspección de Policía, luego de reunir a los 
pobladores en la plaza pública y 
amenazarlos. Esto produjo el 
desplazamiento de 2000 personas hacia el 
casco urbano del municipio 
AUC 
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126 22/10/1999 SAN JACINTO BOLIVAR MASACRE 
50 paramilitares incursionaron en el 
corregimiento de Bajo Grande, reunieron a 
los pobladores en la plaza y asesinaron a 4 
personas, obligaron a la comunidad a 
desplazarse a la cabecera municipal. 
AUC 
127 04/11/1999 MARIALABAJA BOLIVAR MASACRE 
En el barrio 1 de Julio del corregimiento de 
San Pablo, hombres armados sacaron a 3 
campesinos de sus casas y los ejecutaron. 
  
128 04/11/1999 MARIALABAJA BOLIVAR MASACRE 
Paramilitares asesinaron a 3 campesinos 
del corregimiento San Pablo, acusándolos 
de ser guerrilleros. 
AUC 
129 06/11/1999 TOLUVIEJO SUCRE MASACRE 
Fue asesinado el alcalde de Chalán Manuel 
Fernández, al igual que su conductor y su 
escolta.  
  
130 27/11/1999 SAN JACINTO BOLIVAR MASACRE 
3 personas fueron asesinadas en el casco 
urbano y 1 más resultó herida.  
  
131 14/12/1999 
SAN JUAN 
NEPOMUCENO 
BOLIVAR MASACRE 
Los paramilitares realizaron un retén en la 
carretera y con lista en mano 
seleccionaron a las 3 víctimas para luego 
asesinarlas. 
AUC 
132 16/12/1999 MORROA SUCRE COMBATE 
Del enfrentamiento resultaron 4 
guerrilleros muertos y 3 heridos. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
133 16/12/1999 COLOSO SUCRE COMBATE 
Del enfrentamiento resultaron 4 
guerrilleros muertos y 14 heridos. 
  
134 19/01/2000 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
Fueron torturados y degollados 5 
campesinos en un retén instalado en la Vía 
a El Salado. 
PARAMILITARES 
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135 28/01/2000 CHALAN SUCRE MASACRE 
Hombres armados asesinaron a 4 
campesinos en el corregimiento de La 
Ceiba, luego de sacarlos de sus viviendas. 
  
136 08/02/2000 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COMBATE 
El enfrentamiento se dio en la vía que de El 
Carmen conduce a Zambrano, luego de 
que los subversivos instalaran un retén en 
la vía. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
137 08/02/2000 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
Hombres armados asesinaron a 3 
vendedores de galletas en el sector de 
Gambotico. 
  
138 12/02/2000 SAN JACINTO BOLIVAR COMBATE 
Los subversivos atacaron la estación de 
policía, presentándose un enfrentamiento 
que dejó 2 civiles muertos. Además los 
guerrilleros hurtaron 100 reses. 
EPL 
139 16/02/2000 OVEJAS SUCRE MASACRE 
Miembros del Bloque Norte y Anorí de las 
ACCU asesinaron a 42 campesinos, 39 de 
los cuales fueron torturados y degollados 
en la zona rural de los corregimientos de 
Flor del Monte, Canutal y Canutalito. 
ACCU 
140 16/02/2000 CORDOBA BOLIVAR MASACRE 
En dos retenes instalados en la vía por 
paramilitares fueron ejecutadas 5 
personas y fueron repartidos volantes 
anunciando un paro armado por parte de 
los armados. 
ACCU 
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141 16/02/2000 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
Paramilitares bajaron de un vehículo a 5 
campesinos a quienes degollaron en el 
sector de la Loma de las vacas y sus 
cadáveres fueron abandonados en varias 
partes de la vía, de igual forma, bajaron del 
vehículo a una pareja de esposos a quienes 
desaparecieron. 
ACCU 
142 16/02/2000 OVEJAS SUCRE MASACRE 
En los corregimientos de Flor del Monte, 
Canutal y Canutalito, fueron asesinados 42 
campesinos, 39 de los cuales fueron 
torturados y degollados, luego que desde 
la madrugada hubieran arribado a la zona 
150 paramilitares en un helicóptero. La 
masacre que se prolongó hasta el 17 de 
Febrero, produjo un desplazamiento 
masivo de campesinos hacia el casco 
urbano 
ACCU 
143 16/02/2000 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR DESAPARICIÓN 
Paramilitares bajaron de un vehículo a 5 
campesinos a quienes degollaron en el 
sector de la Loma de las vacas y sus 
cadáveres fueron abandonados en varias 
partes de la vía, de igual forma, bajaron del 
vehículo a una pareja de esposos a quienes 
desaparecieron. 
ACCU 
144 18/02/2000 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
Miembros del Bloque Norte y Anorí de las 
ACCU asesinaron a 46 campesinos en el 
corregimiento de El Salado, luego de 
torturarlos y abusar sexualmente de varias 
mujeres. Los hechos ocurrieron entre el 17 
y 18 de febrero. 
ACCU 
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145 18/02/2000 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
300 paramilitares que ingresaron a pie y en 
helicóptero, rodearon el corregimiento de 
El Salado y asesinaron brutalmente a 46 
campesinos luego de torturarlos y violar 
algunas mujeres. La masacre se prolongó 
hasta el 19 de febrero, cuando los 
paramilitares abandonaron el pueblo ante 
el anuncio de la Infantería de Marina, que 
había impedido el paso de personas hacia 
el corregimiento mientras se llevaba a 
cabo la masacre. Esto produjo el 
desplazamiento masivo de todos los 
habitantes del pueblo. 
ACCU 
146 10/03/2000 MARIALABAJA BOLIVAR MASACRE 
Paramilitares llegaron al corregimiento de 
Mampujan en donde luego de reunirlos a 
todos en la plaza los amenazaron 
acusándolos de ser colaboradores de 
secuestradores, luego, subieron a la 
vereda las Brisas en donde ejecutaron 6 
campesinos y más adelante en la vereda 
Tamarindos, desaparecieron otros 2. 
AUC 
147 10/03/2000 MARIALABAJA BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
Ante las amenazas de los paramilitares, 
todos los habitantes del corregimiento de 
Mampujan se desplazaron hacia la 
cabecera municipal. 
AUC 
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148 10/03/2000 MARIALABAJA BOLIVAR DESAPARICIÓN 
Paramilitares llegaron al corregimiento de 
Mampujan en donde luego de reunirlos a 
todos en la plaza los amenazaron 
acusándolos de ser colaboradores de 
secuestradores. Luego, subieron a la 
vereda las Brisas en donde ejecutaron 6 
campesinos y más adelante en la vereda 
Tamarindos, desaparecieron otros 2. 
AUC 
149 11/03/2000 
SAN JUAN 
NEPOMUCENO 
BOLIVAR MASACRE 
Paramilitares que se transportaban en 3 
camiones arribaron al corregimiento de 
San Cayetano en donde asesinaron a 6 
campesinos, razón por la cual los 
habitantes de este corregimiento se 
desplazaron hacia el casco urbano. 
AUC 
150 16/03/2000 LOS PALMITOS SUCRE MASACRE 
Paramilitares encapuchados asesinaron 3 
campesinos de las veredas Alemania y 
Verasal, desaparecieron a 4 más y 
amenazaron a los pobladores quienes se 
desplazaron masivamente. 
  
151 26/03/2000 OVEJAS SUCRE COMBATE 
Tras horas de enfrentamientos en el 
corregimiento de Don Gabriel, resultaron 5 
guerrilleros y 3 militares muertos. 
INFANTERÍA DE 
MARINAFARC-EP 
152 01/04/2000 SAN ONOFRE SUCRE MASACRE 
Los paramilitares sacaron a 3 campesinos 
de sus casas y los ejecutaron.  
PARAMILITARES 
153 01/04/2000 SAN ONOFRE SUCRE COLECTIVO DESPLAZADO 
Tras la masacre, amenazaron a los 
pobladores de las veredas La Pita, Arroyo, 
Arena, La Pava y Capacho, dándoles 24 
horas para desocupar la región. 
PARAMILITARES 
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154 01/04/2000 OVEJAS SUCRE MASACRE 
En el sitio la Coquera, los paramilitares 
asesinaron 5 personas, entre ellos el 
promotor de salud del municipio. 
AUC 
155 02/04/2000 SAN JACINTO BOLIVAR COMBATE Se llevó a cabo en zona rural del municipio. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
156 03/04/2000 CORDOBA BOLIVAR HOMICIDIO 
Los paramilitares ejecutaron a una persona 
en frente de policías. Esta actitud omisiva 
de las autoridades ha hecho que se 
desplacen cantidades de pobladores hacia 
municipios y ciudades cercanas. 
AUC 
157 05/04/2000 
SAN JUAN 
NEPOMUCENO 
BOLIVAR MASACRE 
Los cadáveres de 3 personas de una misma 
familia fueron hallados dentro de un carro 
en zona rural del municipio. 
  
158 06/04/2000 TOLUVIEJO SUCRE MASACRE 
Paramilitares ejecutaron a 3 personas 
luego de sacarlas de sus casas. 
AUC 
159 06/04/2000 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
Los guerrilleros asesinaron a 3 personas 
luego de sacarlas de sus viviendas. 
FARC-EP 
160 12/04/2000 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
Paramilitares asesinaron a 5 campesinos 
en la vereda El Delirio. 
AUC 
161 13/04/2000 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
Cerca de 100 paramilitares, llegaron al 
sector de Mata de Perro de la vereda Hato 
Nuevo, donde torturaron y asesinaron a 13 
campesinos evangélicos.  
AUC 
162 13/04/2000 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
A raíz de la masacre los 280 habitantes del 
corregimiento se desplazaron hacia la 
cabecera municipal. 
AUC 
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163 19/04/2000 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
Enfrentamientos entre guerrilleros y 
paramilitares originaron el desplazamiento 
masivo de las siguientes veredas: Hato 
nuevo, el Chorro, Delicias, Membrillal, 
Rebulicio, Bonanza, La negra, Miramar, el 
bálsamo, Fredonia, Mandatú, Las pelotas. 
GUERRILLA 
PARAMILITARES 
164 30/04/2000 SAN ONOFRE SUCRE MASACRE 
Paramilitares degollaron a 5 personas en el 
corregimiento de Palo Alto. 
ACCU 
165 01/05/2000 TOLUVIEJO SUCRE MASACRE 
Paramilitares asesinaron a 3 campesinos 
en zona rural. 
AUC 
166 07/05/2000 TOLUVIEJO SUCRE MASACRE 
Los cadáveres de 3 personas fueron 
encontrados en el corregimiento de 
Palmira. 
  
167 07/05/2000 SINCELEJO SUCRE MASACRE 
Fueron asesinadas 5 personas en el 
corregimiento de las Palmas, lo que 
ocasionó el desplazamiento de varias 
familias. 
  
168 20/05/2000 MARIALABAJA BOLIVAR MASACRE 
Paramilitares asesinaron a 5 personas y 
otra más fue desaparecida. 
PARAMILITARES 
169 20/05/2000 MARIALABAJA BOLIVAR DESAPARICIÓN 
Paramilitares asesinaron a 5 personas y 
otra más fue desaparecida. 
PARAMILITARES 
170 24/05/2000 SINCELEJO SUCRE DESAPARICIÓN 
3 personas fueron desaparecidas cuando 
se movilizaban en un vehículo hacia el 
municipio de Zambrano. 
  
171 26/05/2000 TOLUVIEJO SUCRE COMBATE 
Del enfrentamiento resultaron 2 
guerrilleros muertos. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
172 04/06/2000 CORDOBA BOLIVAR COMBATE 
Guerrilleros del frente 37 de las FARC 
emboscaron a un grupo de paramilitares 
en donde murieron 17 delincuentes. 
FARC-EP 
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173 24/06/2000 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
Miembros de un grupo armado asesinaron 
a 3 hombres que trabajaban como 
vendedores en el sector de Gambotico. 
  
174 26/06/2000 
SAN JUAN 
NEPOMUCENO 
BOLIVAR MASACRE 
Los Guerrilleros sacaron de una finca en el 
corregimiento de San Cayetano a 3 
campesinos para luego asesinarlos. 
UC-ELN 
175 28/06/2000 CORDOBA BOLIVAR DESAPARICIÓN 
7 personas fueron desaparecidas en la vía 
que conduce de Córdoba a Zambrano. 
  
176 29/06/2000 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
20 paramilitares irrumpieron en el casco 
urbano y asesinaron 4 personas. 
PARAMILITARES 
177 09/07/2000 SINCELEJO SUCRE COMBATE 
El enfrentamiento que duró seis días dejó 
un saldo de 14 guerrilleros muertos y el 
desmantelamiento de 4 campamentos de 
los subversivos. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
178 11/07/2000 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COMBATE 
El combate que se dio en el corregimiento 
de Cansona dejó 3 guerrilleros muertos. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
179 23/07/2000 MARIALABAJA BOLIVAR MASACRE 
30 paramilitares asesinaron a 3 
campesinos en el caserío de Pueblo 
Nuevo. 
PARAMILITARES 
180 27/07/2000 
SAN JUAN 
NEPOMUCENO 
BOLIVAR MASACRE 
Los paramilitares irrumpieron en el casco 
urbano y asesinaron a 6 personas y 
desparecieron a otra. 
PARAMILITARES 
181 16/08/2000 CORDOBA BOLIVAR HOMICIDIO 
Paramilitares asesinaron 2 campesinos en 
la cabecera municipal. 
PARAMILITARES 
182 16/08/2000 CORDOBA BOLIVAR DESAPARICIÓN 
Paramilitares desaparecieron 2 
campesinos en la cabecera municipal. 
PARAMILITARES 
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183 17/08/2000 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR HOMICIDIO 
3 niñas murieron por un atentado en la 
cabecera municipal, otra persona más 
resultó herida. 
  
184 24/08/2000 TOLUVIEJO SUCRE MASACRE 
Interceptaron un carro y tras verificar los 
nombres de las víctimas, ejecutaron a 5 
campesinos. 
AUC 
185 13/09/2000 COLOSO SUCRE MASACRE 
Paramilitares torturaron y ejecutaron a 15 
campesinos a los que acusaron de ser 
colaboradores de la guerrilla, durante tres 
días en los corregimientos de Chinulito y el 
Cerro. 
AUC 
186 13/09/2000 COLOSO SUCRE COLECTIVO DESPLAZADO 
Debido a la masacre se desplazaron más 
de 300 familias hacia municipios vecinos. 
AUC 
187 07/10/2000 MORROA SUCRE COMBATE 
El enfrentamiento se presentó en un sitio 
llamado Escobar, allí murió un militar. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
188 08/10/2000 SAN ONOFRE SUCRE COLECTIVO DESPLAZADO 
Los guerrilleros ordenaron a la población 
de la vereda El peñón desalojar 
inmediatamente la región. Los campesinos 
se desplazaron hacia el casco urbano. 
FARC-EP 
189 15/10/2000 SINCELEJO SUCRE MASACRE 
5 vendedores ambulantes fueron 
ejecutados. 
  
190 16/10/2000 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
Entre el 12 y el 17 de octubre paramilitares 
asesinaron 20 campesinos en diferentes 
veredas del corregimiento de Macayepo. 
Entre las veredas afectadas se encuentran: 
La Cañada, floralito, Los deseos, La Palma, 
Floral, El Limón, Camaroncito, La Sierra, 
Lázaro, Caña Dulce, Berruguita. 
AUC 
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191 16/10/2000 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
Debido a la masacre, más de 1000 
campesinos tuvieron que desplazarse 
hacia El Carmen de Bolívar y Sincelejo. 
AUC 
192 04/11/2000 SINCELEJO SUCRE MASACRE 
Los paramilitares asesinaron a un líder 
indígena, el conductor del vehículo en que 
se transportaban y 2 personas más, en la 
vía que conduce de Sincelejo a Tolú. 
AUC 
193 14/11/2000 MORROA SUCRE COMBATE 
Guerrilleros de las FARC-EP y la UC-ELN se 
enfrentaron con la Infantería de Marina, 
dejando 2 guerrilleros muertos. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
UC-ELN 
194 18/12/2000 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COMBATE 
El combate que se presentó en el 
corregimiento de El Salado dejó 5 
guerrilleros muertos. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
195 22/12/2000 SINCELEJO SUCRE MASACRE 
Miembros de un grupo armado asesinaron 
a 4 personas, e hirieron a un menor, hijo 
de una de las víctimas. 
  
196 29/12/2000 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
Fueron asesinadas 4 personas en el casco 
urbano. Luego activaron un artefacto 
explosivo causando heridas a una persona 
y saqueando un local. 
PARAMILITARES 
197 17/01/2001 OVEJAS SUCRE MASACRE 
Los paramilitares ingresaron en la 
madrugada por el corregimiento de 
Chinullito, asesinaron brutalmente a 28 
campesinos del corregimiento de Chengue 
y asesinaron otros 6 campesinos que 
traían con ellos. Quemaron 30 viviendas. 
AUC 
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198 17/01/2001 OVEJAS SUCRE COLECTIVO DESPLAZADO 
La masacre dio origen a un 
desplazamiento de 900 personas, no sólo 
del corregimiento de Chengue, sino de 
Don Gabriel, Salitral, La Ceiba, Buenos 
Aires y el Tesoro. 
AUC 
199 20/01/2001 SAN JACINTO BOLIVAR MASACRE 
Hombres armados asesinaron a 4 personas 
en la carretera entre El Carmen de Bolívar 
y San Jacinto. 
  
200 31/01/2001 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR DESAPARICIÓN 
Paramilitares desaparecieron a 7 
campesinos del corregimiento de El 
Salado. 
AUC 
201 15/02/2001 LOS PALMITOS SUCRE MASACRE 
3 Hombres de la vereda Las Flechas fueron 
encontrados muertos con varios tiros de 
fusil en zona rural del municipio. 
  
202 07/03/2001 SAN JACINTO BOLIVAR MASACRE 
En la finca Alemania, guerrilleros dieron 
muerte a 5 personas e hirieron a otra. 
GUERRILLA 
203 12/03/2001 MORROA SUCRE MASACRE 
Los paramilitares acribillaron a 6 
campesinos del corregimiento El Yeso. 
AUC 
204 02/04/2001 LOS PALMITOS SUCRE MASACRE 
Miembros de un grupo armado asesinaron 
a 4 campesinos en el corregimiento de El 
Piñal. 
  
205 05/04/2001 ZAMBRANO BOLIVAR MASACRE 
Los cadáveres de 3 conductores y otra 
persona fueron encontrados en la Ye de 
Plato, los tres conductores habían sido 
secuestrados por las FARC - EP días atrás.  
FARC-EP 
206 17/04/2001 MARIALABAJA BOLIVAR MASACRE 
3 campesinos fueron ejecutados en el 
corregimiento de los Bellos y otro más en 
Retiro Nuevo. 
PARAMILITARES 
 
226 
 
207 17/05/2001 SAN JACINTO BOLIVAR MASACRE 
Guerrilleros del frente 37 de las FARC -EP 
ingresaron a la finca Zoocriadero Reptiles 
Sport y secuestraron 6 trabajadores, dos 
fueron liberados y los otros 4 asesinados 
FARC - EP 
208 21/05/2001 OVEJAS SUCRE COMBATE 
Los combates se presentaron en el 
corregimiento Don Gabriel y Salitral se han 
presentado fuertes combates que han 
ocasionado el desplazamiento de muchas 
familias campesinas. 
INFANTERÍA DE 
MARINA 
FARC-EP 
FUERZA AÉREA 
209 19/06/2001 SAN JACINTO BOLIVAR MASACRE 
Hombres armados asesinaron a 3 
campesinos en el casco urbano. 
  
210 30/07/2001 SAN JACINTO BOLIVAR COMBATE 
5 campesinos resultaron muertos tras 
enfrentamientos entre paramilitares y 
guerrilleros en el corregimiento de Bajo 
Grande. 
FARC-EP 
PARAMILITARES 
211 30/07/2001 ZAMBRANO BOLIVAR MASACRE 
En el km 25 de la Vía El Carmen de Bolívar - 
Zambrano, fueron encontrados 3 
campesinos en avanzado estado de 
descomposición y señales de tortura. 
  
212 12/08/2001 ZAMBRANO BOLIVAR MASACRE 
Fueron encontrados los cadáveres de 4 
personas en la vía que une Zambrano con 
Plato. 
  
213 21/08/2001 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
Por causa de combates entre el frente 35y 
37 de las FARC - EP y las AUC, se ocasionó 
el desplazamiento de los habitantes de las 
veredas de Saltones de Mesa, Arroyo de 
Venado, Loma Central, Mamón de María y 
Guamanga hacia la cabecera municipal y 
del sector La Montaña 
AUC 
FARC - EP 
 
227 
 
214 13/10/2001 SAN ONOFRE SUCRE MASACRE 
4 personas fueron sacadas por la fuerza y 
posteriormente asesinadas con impactos 
de bala en la cabeza, a tres kilómetros del 
municipio, en un lugar conocido como 
Arroyo Grande. 
  
215 24/10/2001 SINCELEJO SUCRE MASACRE 
Fueron asesinados 5 jóvenes entre los 15 y 
28 años en el casco urbano. 
PARAMILITARES 
216 03/11/2001 TOLUVIEJO SUCRE DESAPARICIÓN 
3 personas fueron desaparecidas por 
grupos armados en la zona rural del 
municipio. 
  
217 24/01/2002 MARIALABAJA BOLIVAR MASACRE 
4 campesinos fueron ejecutados por un 
grupo armado y otro más fue 
desaparecido en el sector de Majaguas. 
  
218 26/03/2002 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
Paramilitares de las AUC ejecutaron a tres 
personas en la vereda Lajitas y 
amenazaron a la población campesina. 
Estos hechos obligaron al desplazamiento 
masivo de por lo menos 30 familias 
campesinas al casco urbano 
AUC 
219 26/03/2002 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
Paramilitares de las AUC ejecutaron a tres 
personas en la vereda Lajitas y 
amenazaron a la población campesina. 
Estos hechos obligaron al desplazamiento 
masivo de por lo menos 30 familias 
campesinas al casco urbano 
AUC 
220 10/05/2002 MARIALABAJA BOLIVAR MASACRE 
3 personas fueron ejecutadas por hombres 
armados en la zona de Majaguas y el 
Limón. 
  
 
228 
 
221 11/06/2002 
SAN JUAN 
NEPOMUCENO 
BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
Cerca de 111 familias correspondientes a 
por lo menos 500 personas de los 
corregimientos San Pedro Consolado, Las 
Porqueras ( San José del Peñón) se vieron 
obligadas a desplazarse hacia la cabecera 
municipal, luego que guerrilleros de las 
FARC-EP irrumpieran. 
FARC-EP 
222 30/07/2002 OVEJAS SUCRE MASACRE 
5 jóvenes fueron asesinados luego de ser 
detenidos por el ejército. Se presume la 
autoría de la fuerza pública, ya que más 
tarde fueron presentados como 
guerrilleros muertos en combate. 
  
223 19/08/2002 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
Paramilitares se enfrentaron con 
guerrilleros ocasionando el 
desplazamiento de 20 familias de la vereda 
Guamanga. 
GUERRILLA 
PARAMILITARES 
224 19/08/2002 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
Paramilitares de las AUC irrumpieron en la 
vereda Guamanga y ejecutaron a tres 
campesinos; igualmente arribaron el 22 del 
mismo mes a la vereda Saltones de Meza y 
ejecutaron a otro campesino, estos hechos 
causaron el desplazamiento forzado de 
más de 80 familias campesinas residentes 
en las veredas Guamanga, Saltones de 
Meza, Santa Cruz de Mula, Las Lajitas y 
Mamón de María. 
AUC 
 
229 
 
225 19/08/2002 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
Paramilitares de las AUC irrumpieron en la 
vereda Guamanga y ejecutaron a tres 
campesinos; igualmente arribaron el 22 del 
mismo mes a la vereda Saltones de Meza y 
ejecutaron a otro campesino, estos hechos 
causaron el desplazamiento forzado de 
más de 80 familias campesinas residentes 
en las veredas Guamanga, Saltones de 
Meza, Santa Cruz de Mula, Las Lajitas y 
Mamón de María. 
AUC 
226 01/09/2002 
SAN JUAN 
NEPOMUCENO 
BOLIVAR MASACRE 
Quince personas fueron torturadas y 
muertas de varios impactos de arma de 
fuego, por miembros de un grupo armado 
en el corregimiento Corralito. 
  
227 19/11/2002 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR COLECTIVO DESPLAZADO 
Combate entre guerrilleros de los frentes 
35 y 37 de las FARC-EP, del ELN y del ERP 
contra paramilitares de las AUC, en una 
zona montañosa ubicada entre El Carmen 
de Bolívar y el municipio de Ovejas (Sucre). 
El hecho originó el desplazamiento 
forzado de cerca de 150 familias, hacia la 
zona urbana. 
AUC 
FARC - EP 
ERP 
ELN 
228 10/12/2002 OVEJAS SUCRE 
BIENES INDISPENSABLES 
PARA LA SUPERVIVENCIA 
Los militares han impedido el ingreso de 
alimentos para la población de Chalán y 
Colosó, la cual hace parte de la Zona de 
Rehabilitación. 500 campesinos se 
tomaron el casco urbano del Ovejas como 
protesta, argumentando que no tienen 
forma de alimentar a sus hijos. 
EJÉRCITO 
 
230 
 
229 03/01/2003 SAN ONOFRE SUCRE COLECTIVO DESPLAZADO 
12 guerrilleros  y 4 paramilitares muertos 
luego de un enfrentamiento que dio como 
resultado el desplazamiento masivo de los 
pobladores del corregimiento de Palmira. 
FARC - EP 
AUC 
230 08/03/2003 OVEJAS SUCRE COLECTIVO DESPLAZADO 
La fuerza pública bombardeó 
indiscriminadamente 9 poblaciones de la 
zona, ocasionando un desplazamiento 
masivo de campesinos. Las comunidades 
afectadas son: Don Gabriel, Salitral, 
Chengue, Pijiguay, Charquitas, Chalán, La 
estación, Números Ovejero y la Dorada. 
EJERCITO 
INFANTERIA DE 
MARINA 
231 16/03/2003 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
Guerrilleros de las FARC-EP dieron muerte 
a seis campesinos y causaron heridas a una 
mujer. Estos hechos se presentaron en las 
veredas La Sierra, Lázaro, Macayepo, y 
Santo Domingo de Meza 
FARC-EP 
232 02/04/2003 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
Paramilitares de las AUC asesinaron a 3 
campesinos del corregimiento de 
Macayepo 
PARAMILITARES 
233 22/04/2003 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
3 campesinos fueron sacados de sus casas 
en Chalán por infantes de marina y fueron 
conducidos a la vereda Verruga en el 
Carmen de Bolívar en donde fueron 
ejecutados.  
ARMADA 
234 25/04/2003 CHALAN SUCRE MASACRE 
Un grupo armado asesinó a 3 campesinos 
luego de sacarlos de sus casas y 
torturarlos. 
  
 
231 
 
235 06/05/2003 SAN JACINTO BOLIVAR MASACRE 
Tres campesinos fueron ejecutados por 
paramilitares en el corregimiento de 
Arenas. 
PARAMILITARES 
236 20/05/2003 
SAN JUAN 
NEPOMUCENO 
BOLIVAR MASACRE 
Paramilitares que vestían prendas de uso 
privativo de las Fuerzas Militares 
ejecutaron a tres jóvenes de varios 
impactos de bala de fusil en la cabeza, en 
horas de la mañana, en la vereda 
Casatabla. 
PARAMILITARES 
237 18/07/2003 SAN ONOFRE SUCRE MASACRE 
Paramilitares del Bloque Héroes de los 
Montes de María, torturaron y ejecutaron 
a tres mujeres, familiares entre si. Sus 
cadáveres fueron hallados en varias fosas 
comunes ubicadas en la parte alta del 
cerro Bogotá a una hora del corregimiento 
Pajonalito. 
AUC 
238 12/08/2003 SINCELEJO SUCRE MASACRE 
En el corregimiento La Peñata ejecutaron a 
5 campesinos que hacían parte de una 
asociación de pescadores y cultivadores, 
de igual manera, fueron desaparecidas 
otras 7 personas. 
PARAMILITARES 
239 12/08/2003 SINCELEJO SUCRE COLECTIVO DESPLAZADO 
A raíz de la masacre y del asesinato de 
otros dos campesinos en días anteriores, 
se desplazaron 80 familias. 
PARAMILITARES 
240 12/08/2003 SINCELEJO SUCRE DESAPARICIÓN 
En el corregimiento La Peñata ejecutaron a 
5 campesinos que hacían parte de una 
asociación de pescadores y cultivadores, 
de igual manera, fueron desaparecidas 
otras 7 personas. 
PARAMILITARES 
241 14/11/2003 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
15 hombres armados sacaron de sus casas 
a tres campesinos y los ejecutaron en la 
vereda Floralito. 
  
 
232 
 
242 21/11/2003 SAN JACINTO BOLIVAR MASACRE 
Dos campesinos y un conductor fueron 
asesinados en el sector de la Sierra por 
parte de hombres uniformados y armados. 
  
243 10/12/2003 
EL CARMEN DE 
BOLÍVAR  
BOLIVAR MASACRE 
Fueron encontrados 3 campesinos en 
avanzado estado de descomposición en el 
corregimiento de Macayepo. 
  
 
